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L A A M É R I C A . 
MADRID 28 DE JUNIO DE 1871, 
REVISTA GENERAL. 
Llegamos al perentorio momento en 
que las cajas reclaman el o r i g i o a l de 
nuestra Revi&ia, sin que se haya resuelto 
en sentido a lguno la crisis minis ter ia l 
que ha sido objeto de la general a ten-
ción y ansiedad durante los ú l t i m o s dias 
de la quincena que hoy termina. 
Los caracteres especiales que en esa 
crisis se han presentado, han ido d i l a -
tando su t é r m i n o y h a c i é n d o l a cada vez 
m á s trabajosa, pero de t a l suerte, que 
a l paso que el i n t e r é s por ella inspirado 
c rec ía , no dejaba de purificarse en ella 
u n principio fundamental de nuestra v i -
da pol í t ica , como d e s p u é s de l a rga ope-
r a c i ó n q u í m i c a l lega una sustancia á 
simplificarse dentro del cr isol . 
Tenemos para nosotros que la verdad 
del sistema parlamentario es g a r a n t í a 
poderosa de los pueblos, tanto como es 
o c a s i ó n de abusos y e x t r a v í o s la alte-
r a c i ó n de la doctrina en que dicho siste-
m a hal la su base. Y de n i n g ú n modo 
creemos que se viole m á s peligrosamen-
te el pr inc ip io de lealtad po l í t i ca entre el 
poder, los partidos y la p ú b l i c a op in ión 
a que obedece la doctrina del const i tu-
cionalismo, que admitiendo en é s t e i n -
fluencias e x t r a ñ a s y razones imper t inen-
tes que conspiran á desvirtuar el verda-
dero influjo de l a voluntad nacional, ú n i -
ca leg i t ima para determinar f e n ó m e n o s 
y trasformaciones en el campo de la po-
l í t i ca . 
L a crisis que, en el momento en que 
escribimos, no se hal la t o d a v í a resuelta, 
ado lec ía evidentemente del g r ave defec-
to que acabamos de mencionar. Apenas 
determinada por in ic i a t iva del mismo 
Gabinete, en vano el i n t e r é s ó curiosidad 
de cada esp í r i tu se propuso hal lar satis-
factoria exp l icac ión en la p ú b l i c a esfera, 
donde naturalmente h a b í a que buscarla; 
r azón satisfactoria no la tenia la crisis. 
El mismo dia en que al rey eran presen-
tadas las dimisiones de los miembros del 
minister io, en la Gaceta oficial y en toda 
la prensa de Madrid a p a r e c i ó el « E x t r a c -
to» de la ú l t i m a ses ión del Congreso, en 
la cual obtuvo el Gobierno dos votacio-
nes favorables, s igno infal ible de que la 
m a y o r í a de los representantes de la na-
ción s e g u í a n p r e s t á n d o l e su apo jo y 
o t o r g á n d o l e su confianza. 
No autoriza el b u ' n derecho cons t i tu -
cional m á s i n t e r p r e t a c i ó n que esta de los 
votos con que el pa í s , por conducto de 
sus l e g í t i m o s representantes manifiesta 
su a d h e s i ó n y su voluntad . ¿ S e d i r á , por 
lo tanto, que estuviesen acordes con su 
t eo r í a los motivos que para explicar la 
crisis se alegaban? No ciertamente. ¿Qué 
motivos fueron esos? L a existencia de 
un pacto con las m i n o r í a s , quienes con-
sint ieron en ret i rar sus enmiendas al 
proyecto de mensaje, bajo cond ic ión de 
la inmediata d i so luc ión del Gabinete des-
p u é s de la vo tac ión que convir t iera el 
proyecto en ley. 
Pero dando por supuesto ese pacto que 
se alegra, ¿quién lo formal izó? Sobre que 
nadie podía hallarse en t é r m i n o s háb i l e s 
para hacerlo sin que el pr incipio cons-
t i tuc ional desmereciera, el Gobierno, que 
no es autor de su existencia n i tampoco 
puede serlo de su d i so luc ión , es el que 
m é n o s posee la capacidad para ob l iga r -
se á semejante compromiso. 
¡Pues qué ! ¿Son el acuerdo y a r m o n í a 
que un pueblo descubre entre sus intere-
ses y la conducta de suá gobernantes, 
los que deben ser causas ú n i c a s de las 
modificaciones ministeriales, ó estas han 
de hallarse al alcance de cualquier g r u -
po ó indiv idual idad impaciente ó dada á 
crear conflictos (jue luego exploten? 
H é a q u í por q u é examinadas las cau-
sas que han presidido á la crisis actual , 
no ea posible que se la t enga por l ó g i c a 
y procedente, ya que se fal ta á la r a z ó n 
l e g í t i m a que l a presta conformidad con 
los principios parlamentarios porque nos 
regimos. 
I I . 
U n efecto trascendental, firmísima ga -
r a n t í a de nuestro porvenir y p r á c t i c a 
s a n c i ó n del acierto con que el pa í s otor-
g ó sus s i m p a t í a s , ha producido la crisis 
de que nos ocupamos; r a z ó n por la cual , 
si condenamos su or igen, no podemos 
m é n o s de celebrar su d e t e r m i n a c i ó n . 
Hemos dicho y a que de la trabajosa 
marcha que el asunto ha seguido hasta 
l legar a l trance en que le vemos, en el 
momento en que escribimos, h a b í a sa l i -
do purificado el pr incipio par lamentar io , 
cuyos vicios, tan arraigados en nuestro 
suelo durante la d o m i n a c i ó n de uaa d i -
n a s t í a ignorante y de camarillas cor rom-
pidas, amenazaban traspasar la va l l a 
revolucionaria, á no oponér se l e s el dique 
poderoso de una voluntad superior. Esta 
vo lun tad no ha faltado a l á n i m o leal é 
i lustrado del p r í n c i p e á quien la n a c i ó n 
e s p a ñ o l a confió sus destinos, ageno a l 
i n t e r é s polí t ico; y desde la r e g i ó n serena 
del noble p ropós i to y de la recta inten 
cion, con firmeza que le ensalza, ha t eñ í 
do que llenar el encargo de recordar á los 
partidos militantes la verdadera definí 
cion, el justo sentido y la acertada p r á c 
t ica del derecho consti tucional . 
Amadeo I , con l e g í t i m o contento lo de-
cimos, ha sido en este caso el pr imer abo-
gado de la jus t i c ia , y el que mejor ha de-
fendido los fueros de la p ú b l i c a op in ión ; 
él la ha i lus t rado , desvaneciendo pre-
ocupaciones inveteradas y descubriendo 
la improcedencia de la conducta obser-
vada por el Gabinete. Y como si bastan-
te no fuera esa e x p r e s i ó n c l a r í s i m a , que 
lo es á u n tiempo de su i l u s t r a c i ó n y 
prudencia y del e sp í r i t u jus t ic iero y leal 
con que se propone re inar , ha querido 
hacerla t a m b i é n de respeto á la experien-
cia y á la r e p r e s e n t a c i ó n popular, con-
sultando sus a c e r t a d í s i m a s opiniones 
con los presidentes de las dos C á m a r a s , 
depos i t a r í a s á los ojos del j ó v e n monar-
ca de la ú n i c a s u p r e m a c í a y autor idad 
que debe considerarse l e g í t i m a . 
D í g a s e ahora si no tenemos r a z ó n bas-
tante para repetir lo que m á s ar r iba he-
mos expresado: que debemos celebrar 
por sus efectos la p r o d u c c i ó n de l a c r i -
sis, aunque de todas veras la censuremos 
por su o r igen . 
A l paso que de hoy m á s queda perfec-
tamente determinada la v í a por donde 
han de seguir los partidos camino de su 
rea l i zac ión , el pueblo e spaño l v é asegu-
rado su perfecto derecho de in f lu i r direc-
tamente, por la simple e x t e n s i ó n de sus 
votos electorales, en la marcha de la cosa 
p ú b l i c a y en la d e s i g n a c i ó n de sus g o -
bernantes. Pero, ¿á q u i é n se debe todo 
esto? ¿Cuyo es el celo exquisito que nos 
ha conducido á t a l resultado? ¿Dónde he-
mos descubierto al guardador de nues-
tros fueros? 
¡Ah! que la c o n t e s t a c i ó n á esas p re -
guntas no puede ser m á s satisfactoria. 
Amadeo I de E s p a ñ a , el j ó v e n monarca 
elegido por los votos de un pueblo que 
se regeneraba, es quien, por u n acto de 
su v i r t u d y deber, ha restablecido la p u -
reza y verdad del pr inc ip io constitucio-
nal ; del rey popular, hijo de una g l o r i o -
sa r evo luc ión , es el celo que v i g i l a por 
las g a r a n t í a s del pueblo y porque na-
die usurpe su influencia y su poder; en 
el t rono que hemos levantado s ó b r e l a s 
ruinas del d é l o s Borbones, e n c u é n t r a s e 
el guardador de los fueros nacionales, 
de hoy m á s tan seguros, como fueron 
combatidos durante el imper io de la d i -
n a s t í a y del part ido que la n a c i ó n ex-
p u l s ó . 
H é a q u í un g r a n resultado p rác t i co de 
nuestra r evo luc ión : tenemos verdadero 
derecho parlamentario, á lo que tanto 
vale; el pueblo e s p a ñ o l es d u e ñ o de s í 
mismo. Tenemos un rey leal y sincera-
mente consti tucional , ó lo que tanto v a -
le, la l iber tad, la jus t i c ia y el progreso 
tienen segura vida y desarrollo en nues-
t ra querida patr ia . 
I I I . 
La-s tareas ordinarias del Congreso, 
a n t e á de la s u s p e n s i ó n de sus sesiones, 
por c-'E .̂'jo d e ^ ; r í s i s , fueron p r inc ipa l -
mente la d i scus ión y v o t a c i ó n de los pro-
yectos de c o n t e s t a c i ó n al discurso de la 
corona y de ley de reemplazo para e l 
presente a ñ o . 
Durante los debates á que ambos 
asuntos han dado l u g a r y mientras s in 
aprobar han permanecido sobre la mesa 
d é l a presidencia, no han faltado m o t i -
vos para que el pa í s fuera a f i r m á n d o s e 
en el desfavorable concepto que tiene 
formado de las m i n o r í a s . Verdadero d i -
luv io de enmiendas fué el presentado 
por é s t a s al proyecto de c o n t e s t a c i ó n , y 
aun cuando por haberlas retirado en su 
mayor parte no pudieron las oposicio-
nes alardear de su intemperancia, de 
buena gana renunciaron á ta l c o y u n t u -
ra para hacer empleo de su cavilosidad 
y m a l i g n a astucia, esperando, por su 
silencio, lograr lo que," por la destem-
planza de su lenguaje, no h a b í a n de 
conseguir en n i n g ú n caso. 
H é a q u í explicado el acto que momen-
t á n e a m e n t e la p ú b l i c a imparcial idad elo-
g i ó , t en iéndo lo por muestra de pat r io t i s -
mo y e s p í r i t u conciliador. H o y sabemos 
ya que las oposiciones, por desautorizado 
conducto, vieron halagada una i lus ión 
que era en ellas base de ulteriores p la -
nes; hoy sabemos que, gracias á u n a ma-
la in te l igencia de los principios par la -
mentarios, los adversarios de la s i t u a c i ó n 
fundaron sobre la movediza arena del 
error todo un castillo de esperanzas; hoy 
sabemos que a lguna voz, so l íc i ta con ex-
ceso, les hubo de prometer, en pago de 
su silencio, l a retirada del ^actual G a b i -
nete, y h é a q u í todo el secreto del pro-
ceder oposicionista en la cues t ión de sus 
enmiendas. 
Una p r e s u n c i ó n , que en el terreno j u -
ridico l l a m a r í a m o s ju r i s eí de j u r é , creada 
por los mismos á quienas se refiere, au-
toriza ya á creer de mala fe toda con-
ducta ó act i tud adoptada por las opo-
siciones; y á la verdad que esta vez no 
se ha debilitado, antes a d q u i r i ó firmeza 
la base en que descansa aquella presun-
c i ó n . 
L A A M E R I C A . -AÑO X V . — N U M . 12. 
T s i mayor fundamento esta necesita-
r a , bastaria observar la ma l ign idad con 
los grupos que á l a opos ic ión pertenecen 
h a n procedido, en el otro impor tan te 
asunto en que la C á m a r a popular se ha 
ocupado. E l proyecto de ley sobre reem-
plazo del ejército fué puesto á d i s cus ión , 
y en esta tomaron las oposiciones una 
a c t i v í s i m a parte. 
U n proyecto de ley i m p o r t a n t í s i m o , 
como el que se ha hallado por espacio de 
var ios dias sobre la mesa del Congreso, 
y a discutido, ya preparado, y a llegado 
a l t é r m i n o en que se le votara, pedia u r -
gente r e so luc ión , para dejar paso á otros 
proyectos de i g u a l trascendencia, cuya 
a p r o b a c i ó n espera ansiosamente el pa í s , 
como que en su establecimiento se ha -
l l a n e m p e ñ a d o s los m á s altos intereses 
de la l ibertad y progreso nacionales; 
pues bien; las oposiciones que tomando 
parte en los debates sostenidos con oca-
s ión del mencionado proyecto han cele-
brado el pacto, siempre y por prec i s ión 
en tales casos sobrentendido, de l legar 
buenamente al trance de una vo tac ión , 
acatando con lealtad lo que de é s t a re-
sultara, ahora, para que n i aun el vicio 
de la inconsecuencia y deslealtad en ellas 
fal tara , dieron en el ardid de impos ib i -
l i t a r lo , a le jándose , apenas se anunciaba, 
del sa lón de sesiones, y de jándolo s in el 
n ú m e r o bastante de diputados para que 
se pudiera hacer aquel acto conforme á 
reglamento. 
Seria entretenerse en demostrar lo ev i -
dente hacerlo en la d e m o s t r a c i ó n de que 
semejante proceder a rguye la m á s so-
lemne mala fe en quienes lo observan. 
Ven i r al Parlamento para aprovecharse 
de sus numerosas veutajas, m á s con la 
reserva en el á n i m o de esquivar todos 
los efectos desagradables ó contrarios; 
ven i r al Parlamento para luchar en él 
por medios antiparlamentarios; aceptar 
la d iscus ión , rechazando luego lo que de 
ella resulte, vale tanto como acudir t r a i -
doramente á un campo leal, retar al con-
t r a r io y acometerle en seguida con a r -
mas vedadas que ocultas se tuvieron . 
Esto a rguye una vez m á s la absoluta 
falta de patr iot ismo, casi degenerada y a 
en adversidad para con la patr ia , de que 
constantemente hemos acusado á los que 
no cesan de perjudicar á la n a c i ó n , q u i -
zá buscando contra é s t a venganza de 
los desdenes que les ha hecho sufrir , de-
j á n d o l e s en m i n o r í a dentro y fuera de l a 
R e p r e s e n t a c i ó n nacional. 
No queremos te rminar nuestras rt;fe-
rencias á l o s s u c e s o s p a r l a ' ^ i t a r i ' ^ O c u -
p á n d o n o s detenidamente ( M o s quffTuc-
r o n debidos á la violencia neo-ca tó l i ca , 
que c o n s i g u i ó l levar la p e r t u r b a c i ó n a l 
santuario de las leyes, de spués de haber 
la provocado en las calles de Madr id con 
una a n t i p á t i c a man i f e s t ac ión pol í t ica r 
que dió mot ivo una solemnidad que de 
b ió ser puramente religiosa. E l ju ic io 
púb l i co , al cual siempre apelamos, ha 
dictado ya su fallo sobre los promovedo-
res de tan vergonzosas causas; nosotros 
no queremos consignar entre las do 
nuestras c r ó n i c a s una p á g i n a que man-
c h a r í a el b r i l lo que dan á todas las de-
m á s los hechos que regis t ran . 
V I . 
L a po l í t i ca extranjera c o n t i n ú a por 
entero concentrada en los sucesos de 
Francia. En esta infortunada n a c i ó n em-
pieza á susti tuir l a act ividad reparadora 
al delirio destructor, y ya a l g ú n tanto 
rehechos los á n i m o s de las violentas 
emociones á que se vieron sujetos, e m -
piezan á ocuparse en salvar el presente 
y el porvenir , secundando la p a t r i ó t i c a 
empresa del Gobierno de M . Thiers . 
Atento, pues, se halla el e s p í r i t u p ú -
blico á lo que acontece en la Asamblea 
de donde han partido datos bastantes á 
caracterizar el pe r íodo quincenal que re 
gistramos. 
L a ses ión del dia 8 de Junio es la p r i 
mera en que la Asamblea se ocupa de 
verdadera p o l í t i c a , d e s p u é s de haber 
conjurado el terr ible pel igro de d i so lu -
ción en que la C o m ú n h a b í a puesto á 
aquel pa ís . I m p o r t a n t í s i m a fué la^esion 
á que nos referimos, por el discurso cjue 
en ella p r o n u n c i ó el i lustre M . Thiers 
ocupándose del i n t e r é s presente y futuro 
de Francia . 
En otro l u g a r damos í n t e g r o s los m á s 
importantes pá r r a fo s de ese discurso 
a q u í nos reduciremos á examinarlo bre 
vemente. 
En la s i t u a c i ó n á que Francia ha lie 
gado por el camino de sus desdichas, i m 
portaba sobremanera hacer la luz sobre 
los puntos de su porvenir pol í t ico y so-
cial ; y ya que en este ú l t i m o sentido se 
hubiese l legado á una so luc ión satisfac-
tor ia por la completa derrota de la Co-
m ú n , no podia quedar sin ella el proble-
ma referente á las instituciones que y a 
desde luego en la in ter in idad, y m á s 
tarde en el defini t ivo estado, obtuvieran 
en el vecino p a í s establecimiento y apo-
yo general . 
L a fidelidad a l pacto de Burdeos, en 
cuya v i r t u d M . Thiers fué nombrado 
jefe de la r e p ú b l i c a in ter ina , era la ú n i -
ca base en que pudiera levantarse firme 
y seguro el edificio de la general repara-
ción; y M . Thiers , apenas llegado el mo-
mento en que los representantes del 
pueblo d e b í a n obrar, se ha apresurado á 
recordarles la p a t r i ó t i c a necesidad de 
que aquel pacto se conservara, dando 
por su parte el ejemplo de respetarlo y 
cumpl i r lo con perfecta lealtad. 
Mas no se le ha olvidado a l i lustre pa-
t r ic io hacer igua lmente v ivo el recuerdo 
de que si la s i t u a c i ó n creada por el acuer-
do de Burdeos es hoy de todo punto i n -
dispensable para mantener la conci l ia-
c ión de los partidos, m a ñ a n a , como pro-
visional que es, h a b r á de modificarse en 
a l g ú n sentido, y que llegado este caso, 
merced a l restablecimiento de intereses 
que lo determinen, cada partido, cada 
fracción, cada ind iv iduo h a b r á de volver 
á su an t igua pr ecedencia, si en algD no 
ha modificado sus aspiraciones la dolo-
rosa experiencia de los ú l t i m o s sucesos. 
Por esto, al paso que confirmando lo 
actual, el jefe del Gobierno f rancés ha 
cuidado de referirse a l g ú n tanto al por -
venir , poniendo á salvo axtn principios 
m o n á r q u i c o - l i b e r a l e s , y def iniéndolos con 
franqueza y exact i tud. Y es que al c l a r i -
imo talento del cé l eb re h i s to r i idor no 
podia e scondé r se l e que en los tiempos 
presentes, dadas las i n í i u e n c i a s r e i n a n -
tes, dados los elementos existentes y la 
p r o p o r c i ó n del progreso obtenido, y la 
fuerza de la necesidad social; cuando se 
t ra ta de consti tuir á un pueblo de mane-
ra estable y def ini t iva, no hay m á s so-
luc ión que afirme, prometa y produzca 
que la m o n a r q u í a l ioera l y popular , e n -
gendrada por el calor de las modernas 
revoluciones y dotada de v i g o r y dere-
cho por la vo lun tad de los pueblos l i -
bres. 
L a r e p ú b l i c a ha ofrecido y a todas las 
muestras de su impotencia, y cada uno 
de sus efectos es un dato que los pueblos 
de Europa deben reuni r para inspirar á 
su á n i m o el convencimiento de que su 
in s t i t uc ión no es eu la actualidad otra 
cosa que so luc ión nega t iva : el progeso, 
por tanto, el perfeccionamiento á que s in 
descanso han de sujetar los pueblos sus 
instituciones, debo hoy reducirse á la 
forma posit iva, tanto por su r a z ó n de 
ser como por su patente eficacia: la mo-
n a r q u í a . 
Solamente en el caso de ser la monar 
q u í a esencialmente incompatible con la 
l iber tad y el adelanto humano, se e x p l i -
carla y h a r í a preciso el casa de que los 
pueblos la proscribieran; pero nada es 
m é n o s cierto que eso; nada tampoco re -
une mayor copia de datos para probar lo 
contrario. 
Si a lgu ien dudara de que la monar-
q u í a , y con ella los partidos liberales que 
la defienden, se amolda s in violencias, 
antes con entera duct i l idad, á todas las 
formas y grados del progreso social, la 
duda quedarla hoy resuelta con las de-
claraciones de M . Thiers ; que no han de 
vacilar en hacer suyas todos los partidos 
racionalmente progresistas y liberales. 
M . Thiers ha definido la m o n a r q u í a 
del presente, y al hacerlo ha demostrado 
t á c i t a m e n t e todo cuanto nosotros acaba-
mos de decir. 
ducta, ea un g r i t o de alarma que lanza 
la sociedad francesa. En sus ú l t i m a s l i -
neas se habla de relaciones que pueden 
establecerse, de planes que pueden ur-
dirse; pero estos planes no e s t á n n i bos-
quejados: podemos decir que m á s que la 
receta del remedio es la circular de M . 
Favre el d i a g n ó s t i c o de la enfermedad, 
Abraza un la rgo pe r íodo de la his tor ia 
francesa; empieza en las b a t e r í a s del 
golpe de Estado, y concluye con los i n -
cendios de la C o m ú n . E l republicano Fa-
vre debe haber e m p e ñ a d o una lucha 
violenta con el Favre minis tro que firma 
el documento; pero el primero no ha a l -
canzado una v ic tor ia completa. Verdad 
es que en la circular no se menciona el 
socialismo del 48; verdad es que d i r i ge 
cargos al imperio por el atentado con-
t r a la r e p ú b l i c a ; pero es verdad t a m b i é n 
que solo al imperio acusa, y q u e no quie-
re en otras m o n a r q u í a s lo que conde-
naba ve in t idós a ñ o s hace el republicano 
Favre . 
Pero el severo cri ter io con que so juz -
g a á la C o m ú n en la c ircular , es para 
nosotros lo m á s notable del documento. 
Una de las preocupaciones m á s pe rn i -
ciosas y arraigadas que acerca del so-
cialismo mantienen algunos e sp í r i t u s d é -
biles y apocados, es que la Internaeional 
se basa en un sentimiento de jus t ic ia : 
no nos detendremos en demostrar el po-
co fundamento de esta op in ión , y solo 
citaremos el testimonio de un Favre, de 
uno de los hombres m á s honrados de la 
diplomacia europea. 
Plan de guerra y ódio que intenta, 
con fraternidad mentida, borrar las f ron-
teras, desuuirlo todo, hasta el sent imien 
to de la indiv idual idad , sin sust i tuir lo 
por nada; hé a q u í la idea que de la I n -
lernacioml se ha formado M . Jul io F a -
vre . 
No confunde, como nadie que sea í lus 
trado puede confundir, l a Inlermcional ó 
la C o m ú n con el planteamiento del p ro -
blema social, y por eso dice d í r íg i é i ido 
se. á sus agentes: «Las cuestiones sobro 
que provoco vuestras investigaciones se 
rozan con problemas difíciles y que des 
de hace mucho tiempo vienen agitando 
al mundo. Su so luc ión completa en el ó r -
den de la jus t i c i a s u p o n d r í a la perfec 
clon humana, que es un s u e ñ o , pero á la 
que una nacioa puede acercarse m á s 
m é n o s . » 
Eu suma; el documento de M . Favre 
es d igno de ser refiexionado con m a d u -
rez; las refiexiones que contiene, aparte 
de algunas reticencias, son justas y ló 
gicas; los consejos que d i r ige deben ser 
puestos en p r á c t i c a en el acto: hemos 
visto ya que los enemigos de la sociedad 
obran con rapidez; r á p i d a m e n t e , pues 
debe aplicarse el remedio. 
Otros dos documentos han visto la luz 
de la n a c i ó n vecina, procedentes de la 
r e p r e s e n t a c i ó n oficial que reside en la 
Asamblea: son los manifiestos de las do 
fracciones republicanas, con mot ivo de 
las p r ó x i m a s elecciones. 
E l e sp í r i t u de uno y otro manifiesto e 
bien dist into: mientras la fracción rad i 
cal se í l i r ige al p a í s con extremos de i u 
t ransigencia i m p u l s á n d o l e á abordar 
desde luego la c o n s t i t u c i ó n def iui t ív 
con la bandera de la r e p ú b l i c a , la frac 
eion conciliadora republicana t a m b i é n 
pero m á s sensata y pa t r ió t i ca ; aconsej 
la observancia del pacto de Burdeos, re 
comendada por Thiers, y que en realidad 
es el ún ico plan de conducta que, evi tan 
do choques, hoy p e l i g r o s í s i m o s 
los partidos puede conducir á puerto se-
gu ro la nave tan combatida de la n a -
cionalidad francesa. 
por la d e s t r u c c i ó n en cualquier forma de 
la presente, fundados en que no e s t á 
conforme con la extr icta jus t ic ia . Este 
radicalismo puede conducirnos, y con-
' u c e ^ n efecto, m á s a l l á d e lo j u s t o . Sum-
mum jus summum injuriam, dice un axio-
ma j u r í d i c o , y a s í es la verdad. L a j u s -
t ic ia absoluta debe sujetarse y se sujeta 
á ciertas l imitaciones resultantes de la 
naturaleza humana , cont ingente por 
esencia. Sá lvese la j u s t i c i a , pero s á l v e s e 
asimismo la conveniencia i nd iv idua l en 
cuanto posible sea; ceda cada uno un 
tanto de su derecho en beneficio de t o -
dos; h é a q u í nuestro cri terio sobre el 
asunto. Pero echar mano de acusaciones 
falsas é infundadas, acudir á ardides de 
mala ley, eso es lo que nosotros censu-
ramos hoy y censuraremos siempre. D í -
gase en buen hora, como lo decimos nos-
otros, que en genera l los habitantes de 
Puerto-Rico se retraen, en cuanto posi -
ble les es, del trabajo f ísico, pero cont i -
n ú e n s e inmediatamente las poderosas 
causas desemejante f e n ó m e n o , y asi p r o -
cediendo, se d i r á lo que es, s in qui tar n i 
a ñ a d i r un áp ice á la verdad. 
A estos motivos de p e r t u r b a c i ó n debe-
mos a ñ a d i r otro no m é n o s d igno de ser 
tomado en cons ide rac ión ; ta l es l a i n s u -
ficiencia de los salarios con que se b r i n -
la á los braceros l ibres . En los pa í ses 
donde por punto general no se renume-
ra el trabajo, á lo m é n o s en la forma 
equitativa y regular en que suele hacer-
se en otros puntos; en los pa í s e s donde, 
para apreciar las necesidades de todos 
se toma por tipo aquel indiv iduo que se 
ve en l a p r ec i s ión de no satisfacer otras 
que las meramente indispensables para 
el sostenimiento de la v ida , es na tu ra l 
y lóg ico que sean escasos los salarios, y 
esto y no otra cosa es lo que ha sucedido 
siempre y aun sucede en Puerto-Rico. 
Los resultados de semejante s i t u a c i ó n se 
comprenden, sin que la in te l igencia ha-
ya, de hacer esfuerzo a lguno . 
E l trabajo, como todo lo que para su 
rea l izac ión haya de contrariar las huma-
nas tendencias, ocasiona el malestar 
consiguiente á todas las contrariedades; 
y de a q u í que, solo obligados poc la fuer-
za irresistible de la necesidad ó seducidos 
por l a esperanza de u n seguro lucro, nos 
resolvamos á arrostrarlo. Cuando no 
abrig-amos esta ú l t i m a , por poco que po-
damos contemporizar con aquel la , nos 
alejamos de la. fa t iga , prefiriendo la i n -
completa sa t i s facc ión resultante de otros 
medios que, aunque indigmos del hombre 
y reprobados por los r igurosos p r i n c i -
pios del derecho na tu ra l , noi e s t á n , em-
pero, en abierta opos ic ión con las leyes 
positivas. Y esto es l ó g i c o , porque entre 
l legar a l mismo t é r m i n o por dos d i s t i n -
tos senderos, m á s c ó m o d o — e n apar ien-
cia a l m é n o s — e l uno que el otro, l a elec-
ción no puede ser dudosa. Todos, abso-
lutamen te todos, optaremos por el m á s 
l lano. 
«Es preciso que los p r í n c i p e s l l eguen 
á reconocer que la m o n a r q u í a , en las 
condiciones modernas, no puede ser en 
el fondo mas que el gobierno del p a í s 
por el p a í s , esto es, una r e p ú b l i c a con 
un presidente he red i t a r i o .» 
H é a q u í las palabras del i lustre po l í t i -
co; hé a q u í la definición d é l a m o n a r q u í a 
moderna; la que, protegiendo la l iber -
tad, fecundiza todos los derechos; la 
que, sosteniendo la jus t ic ia , ofrece apo-
yo á todos los intereses. 
Otro i m p o r t a n t í s i m o documento , la 
circular de Jul io Favre á los represen 
tantes franceses en los p a í s e s extranje-
ros, reclama a l g ú n espacio de nuestra 
a t enc ión . 
L a circular , m á s que un p lan de con-
ULTRAMAR. 
I N M I G I l ACION, 
V . 
Cuando contra los naturales de Puerto 
Rico se declama respecto de su afición al 
trabajo; cuando se les califica de vagos— 
palabra mal sonante, pero que es la que 
siempre y por todos se usa—no se t ra ta 
ú n i c a m e n t e de consignar u n hecho, m á s 
ó m é n o s c ier to , sino que se m i r a a lgo 
m á s lejos. P r o c ú r a s e salvar á toda costa 
lo que se tiene entre manos y conseguir 
á toda costa t a m b i é n lo que se desea; y 
entonces el buen nombre de u n pueblo 
entero aparece como cosa de poca y mez-
quina importancia. Y t é n g a s e m u y pre-
sente que nosotros no abogaremos hoy 
L o mismo sucede respecto del trabajo 
en P u e r t o - K í c o . E l salario que se ofrece 
es corto, basta ú n i c a m e n t e á cubr i r las 
precisas necesidades de la v i d a , y nadie, 
por optimista que sea, puede hacerse la 
i lus ión de mejorar por este medio su s i -
t u a c i ó n . Prescindien o de aquel, abste-
n i éndose de trabajar , y gracias á la l a r -
gueza de los pudientes y á la fer t i l idad 
del suelo que en cambio de m u y poco 
sudor, b r inda los necesarios frutos m e -
nores para distraer las indispensables 
entre necesidades; el campesino p o r t o - r i q u e ñ o 
se halla, con m u y escasa discrepancia, 
en la misma cond ic ión que haciendo de-
pender su vida y la de su famil ia del j o r -
nal con que pretende remunerarse su 
trabajo. Una diferencia existe, y es l a 
de que, en el p r imer supuesto, ha de 
contrariar sus naturales instintos—que 
son los de toda la humanidad—poniendo 
á disposic ión del que quiera arrendarle 
sus fuerzas f ís icas, durante toda la se-
mana; mientras que en el segundo, b á s -
tanle acaso dos, con tres horas de fa t iga 
para asegurar la subsistencia. 
Así planteada la c u e s t i ó n , y creemos 
haberla colocado en su verdade ro terre-
no, ¿quién a n d a r á dudoso en la e l ecc ión? 
Nadie, seguramente, y nadie du da en 
Puerto-Rico y todo el que se encuen-
t r a en condiciones de prescindir del es-
caso salario con que se remunera el 
trabajo, por contar con otros recursos 
que precisamente le basten para v i v i r , 
prescinde de aquel que a l fin y al cabo 
no ha de sur t i r mejores efectos. Pero des-
t r ú y a n s e las preocupaciones, p rocuran -
d o por todos los medios la de sapa r i c ión 
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de sus o r í g e n e s ; d i f ú n d a n s e l o s conoci-
mientos; e lévese el salario hasta el punto 
de que se vda en él , a d e m á s del tnodo de 
satisfacer las indispensables necesida-
des, un aunque l ige r í s i rno sobrante que 
d é p á b u l o á la esperanza del lucro, y no 
haya miedo de que deje de acudir l a po-
b l a c i ó n blanca y l ibre de color al t r a -
bajo. 
Esto, al m é n o s , ha sucedido en p a í s e s 
donde, por exist i r las mismas causas, se 
observaban los mismos efectos que hoy 
en Puerto-Rico se observan. Los natura-
les, r e t r a í d o s en u n pr incipio de la coope-
r a c i ó n mater ia l á l a obra de la produc-
ción , calificados como los p o r t o - n q u e ñ o s 
de indolentes, reputados como incapaces 
de satisfacer cumplidamente el pedido de 
brazos, se han alzado fuertes, robustos é 
incansables; han sabido soportar las fa-
tig-as del trabajo y causado un conside-
rable y visible aumento en la produc-
ción y en la riqueza general , sin que ha-
y a sido precisa la i n m i g r a c i ó n , n i nada 
que á ella se parezca. ¿Por q u é , pues, ha 
de dudarse que suceda otro tanto en 
Puerto-Rico? ¿No estaban los p a í s e s á 
que nos referimos en las mismas condi-
ciones? ¿No eran sus habitantes resultado 
del mismo cruzamiento de razas? 
Des í s t a se , pues, del e m p e ñ o de acudir 
á recursos extremos dando de mano á los 
inmediatos y naturales; h á g a n s e des-
aparecer las causas perturbadoras de que 
hemos hecho m é r i t o acudiendo á su or í -
gen; p r u é b e s e la capacidad del bracero 
i n d í g e n a , antes de l lamar á los de otros 
p a í s e s , y si practicado todo esto no m u -
dan de d i r ecc ión las cosas, p í d a s e , so l i -
c í t e se y l ú c h e s e s in descanso hasta lo-
g ra r que se decrete l a i n m i g r a c i ó n r e -
glamentada; porque entonces s e r á e v i -
dentemente necesaria, y porque enton-
ces de los perjuicios causados s e r á n ú n i -
cos responsables los naturales que, g r a -
cias á su incur ia , los h a b r á n motivado. 
E n tanto que nada de esto se practique, 
volvemos á repetirlo, l a i n m i g r a c i ó n es 
inconveniente é innecesaria. 
EXPOSICION ARTÍSTICA É INDUSTRIAL, 
PROMOVIDA POR LA. SOCIEDAD FOMENTO DE LAS 
ARTES. 
I I . 
El edificio elegido al efecto r e ú n e cier-
tas condiciones esenciales para l lenar el 
fin que se propuso la comis ión encarga-
da de facil i tar el pensamiento; pero de-
b í a haber sido m á s capaz, con lo cual 
se hubiera evitado cierto a p i ñ a m i e n t o , y 
un mal punto de vista que tiene por 
necesidad que ocupar el espectador, sea 
cual fuere el sitio que elija. No obstante 
esta contrariedad, es agradable la sor-
presa que experimenta, ante la variedad, 
s i m e t r í a y a l ternat iva en la colocación 
de los objetos, trabajos y labores, cuyo 
dist into aspecto, s e g ú n el color y p u l i -
mento de que es susceptible la materia 
que le compone, el visi tante luego que 
atraviesa el v e s t í b u l o y entra en el s a l ó n 
p r inc ipa l . 
Los expositores han tenido esmero, 
pu l c r i t ud y cuidado en la manera de 
exhib i r sus obras, y ta l vez demasiado 
e m p e ñ o en que todas fueran de lo m á s 
concluido y acabado que sale de sus 
tiendas; a lgunas son lujosas, y no pocas 
suntuarias y de refinado gusto. 
El Catálogo contiene una buena d iv i s ión 
y clasif icación deobjetos, y la redacciones 
clara y concisa para que el ju i c io del ob-
servador aprecie con la exact t i tud posi-
ble de maestro, aficionado, ó simplemen-
te curioso, la obra que estimula su aten-
ción y cuyo conjunto y detalles le o b l i -
g a n á pararse ante ella. L a pr imera parte 
abraza una sola sección subdividida en 
siete clases y cuarenta y nueve exposi-
tores; en ella se ha dado la preferencia 
á t o á o lo que dice re l ac ión con las c ien-
cias y aquella parte de las artes que con-
curre á dar á las obras manuales mayor 
belleza y visualidad, cuyo estudio cons-
t i t u y e el complemento de cierta p r e l i m i -
na r educac ión y e n s e ñ a n z a sostenida 
por l a rgo n ú m e r o de a ñ o s . 
Los diferentes medios ideados y pues-
tos en p r á c t i c a en las edades pasadas, 
para dar á la o b s e r v a c i ó n , al j u i c io y a l 
raciocinio l a r g a d u r a c i ó n , causa de la 
generalidad y rapidez con que se han d i -
latado los conocimientos humanos en los 
ú l t imos siglos, las diferentes aplicacio-
nes que ha proporcionado el estudio pa-
ra aumentar ocupaciones ú t i l e s y hones-
tas, asunto m u y dilatado para meditar 
sobre la l igadura y c o n e x i ó n que t ienen 
las edades entre s í , y para analizar é i n -
qu i r i r sobre una materia t an oscura co-
mo la t r a s m i g r a c i ó n de los procedimien-
tos de unos pueblos en otros, e s t á n re-
presentados con palpable general idad y 
monuraentos bastantes notables. 
F á c i l es comparar sin esfuerzo a l g u n o 
los ge rog l í f i cos mejicanos (N. 1 . ' Miró) , 
con los manuscritos del s ig lo x m , el Hos 
Sanctorum con la B i b l i a de la misma 
época , y otros objetos Je m u y parecida 
índo le y de edades mas p r ó x i m a s , como 
el Ciceroni, presentado como incunable, 
la B i b l i a de 1571, el Officium B . Afana 
Virginis, el Calepino p o l í g l o t a de 1571 y 
la B ib l i a impresa por V i t r a i en el mismo 
a ñ o ( R o d r í g u e z 6-7, Ater ido 2 , Novo 
3, etc.). Del contraste de estos hechos en-
tre s í , y con los tiempos que corren, se 
desprende una idea consoladora; el pa-
piros mejicano representa u n estado de 
cul tura que iu tenta afianzar y hacer 
duradero el pensamiento, con cierto 
e g o í s m o y para determinadas personas, 
y t a m b i é n con la insegur idad é i nce r t i -
dumbre de todo ensayo; en el manuscr i -
to se le consigue dar estabilidad y ha -
cerle trasmisible con cierta l imi t ac ión , 
pero faci l i tase comunique de unas en 
otras generaciones; la impren ta á me-
diados del s iglo x v y principios del x v i , 
la da perpetuidad, en cuanto el hombre , 
sé r que pasa sobre la t ier ra , puede hacer 
duradero el resumen de su estudio, de la 
o b s e r v a c i ó n y de l a experiencia, obra 
meri tor ia á todas luces, aun cuando su 
fin m á s inmediato sea el de conseguir 
a l g u n a modesta r e t r i b u c i ó n . 
Los d e m á s objetos ant iguos, cuyas co-
lecciones m á s ricas, variadas é ins t ruc-
tivas son las de los Sres. Rico ( ü . T o m á s ) 
y Miró (D. Ignacio) , y como especialidad 
el monetario M a r t í n e z (D. Cár los Mar ía ) , 
t ienen, en el sentir de las personas ins-
truidas, un objeto fundamental , revelar 
las maneras del trabajo sobre las artes 
que m á s ayudan á que la v ida c i v i l sea 
r egu la r , pulcra y cual el estado social 
aconseja, en a r m o n í a con los usos y las 
p r á c t i c a s de las distintas é p o c a s socia-
les, para mostrar el gus to y materias de 
que se s e r v í a n los ant iguos y dar á co-
nocer a q u í las localidades en que las p r i -
meras materias eran tan abundantes, 
que atrajeron h á c i a s í la o b s e r v a c i ó n y 
ap l i cac ión del hombre que con su perse-
verancia supo ut i l izar las con honra y 
provecho, ú n i c a seguridad posible en el 
campo de las probabilidades para afiau-
aar el éx i to en las edades subsiguientes. 
Los productos de la c e r á m i c a actual , 
no t ienen en esta Expos i c ión representa-
ción a lguna , en n i n g u n a de las distintas 
clases destinadas á satisfacer las necesi-
dades presentes, no obstante que en a l -
gunos puntos se haya conseguido esta-
blecer con cierta e x t e n s i ó n , porque á ta l 
empresa excitaba la abundancia y c a l i -
dad de los terrenos arcillosos; para pe-
netrarse de c u á n fecunda en riqueza p u -
diera ser esta rama del trabajo en nues-
t ro suelo, basta considerar los diferentes 
objetos de la é p o c a romana, ya de barro 
grueso como el ü o l i u m y las ocho á n -
foras que le rodean, los diferentes ú t i l e s 
de l a misma é p o c a de barro rojo, en que 
tanto abundan nuestras tierras (Rico, 10, 
13 y 14), y las piezas de porcelana de 
tiempos mas p r ó x i m o s , tales como las de 
Alcora, Manises, Tr iana , Talavera, V a -
leacia y eu m á s p r ó x i m o s tiempos las 
del Retiro (M. 19, 32), cuyo bizcocho 
modelado á torno y esmalte, p r o d u c i r á n 
con el t iempo el deseo de la im i t ac ión , 
fácil hoy de conseguir, ayudados los 
maestros de l a facilidad de los procedi-
mientos actuales, paso prel iminar de todo 
mejoramiento y bondad en el producto. 
Las d e m á s piezas c ien t í f i cas , las a n t i -
guas muestras de tijeras, n a v a j e r í a , c u -
ch i l l e r ía , los bronces romanos, los obje-
tos de v idr io y los muebles suntuosos 
por la forma, mater ia y adornos que les 
son peculiares, t ieneu a l l í su debida co-
locac ión , porque y a despiertan el debido 
respeto á las edades pasadas, nuevas 
aplicaciones pur i f ican el gusto y la p u l -
c r i t u d en el trabajo de los que hoy i n -
vier ten su tiempo en ocupaciones a n á l o -
gas á las de aquellas gentes t an apl ica-
das (Rielo 4). 
m . 
Da la preferencia la secc ión segunda 
á las artes, que aun se s iguen l lamando 
liberales, y en ellas, como es jus to , debe 
hacerse expecial m e n c i ó n de los adelan-
tos que en las clases de la sociedad han 
hecho los d i sc ípu los , para hacer m á s 
agradables á la vista los ú t i l e s necesa-
rios para la vida. 
Considerada la Expos ic ión como una 
muestra, no solo de productos y t raba-
jos, sino t a m b i é n como un medio de e v i -
denciar las ocupaciones que dan i n v e r -
s ión á g r a n n ú m e r o de brazos, fijarémo-
nos expecialmente en la secc ión qu in ta 
(clase 19, n ú m e r o s 1 y 7), muestra de 
chocolate, y en la secc ión d é c i m a (cla-
se 37), buj ías y jabones, ambas represen-
tan un capital detrabajo, i n g é n i o y cons-
tancia m u y atendible, pues hasta ofre-
cer los expositores á un precio m ó i i c o , 
s e g ú n sus clases diferentes, u n producto 
de tan general consumo en la v ida como 
el chocolate, u n elemento tan esencial 
para el trabajo como la luz, cuyas mejo-
res condiciones f ís icas mantienen en 
buen estado fisiológico e l sentido de la 
vista, y un a r t í c u l o destinado á l impieza 
y aseo como el j aban , han tenido que l u -
char con no p e q u e ñ o s o b s t á c u l o s . Las 
muestras de conservas, pastas, dulces y 
licores (3. V . ) . m u y estimables, pues so-
lo s í g n i t í c a n en la actualidad excesiva 
constancia y e m p e ñ o , mas no pueden 
compararse bajo n i n g ú n punto de vis ta 
con las anteriores, pues solo e s t án l l a -
madas á satisfacer necesidades ficticias 
de la vida, y los caldos a lcohól icos no es-
t á n aun perfectamente hechos , por ser 
de tiempo m u y reciente. 
Descendiendo de la p r o d u c c i ó n en 
g r a n escala á l a de tienda, los trabajos 
de cuero son los m á s notables, y entre 
ellos los s e ñ a l a d o s con los n ú m e r o s 1 y 
2 (sección novena, clase 34). L a mues-
t r a de diferentes medios de c o n s t r u c c i ó n 
ofrecida á los menestrales de un modo 
desinteresado, merece a t e n c i ó n especial, 
é indica hay t o d a v í a en quien a s í p ro-
cede suficiente i n g é n i o para mantener 
honrosa competencia, en la posibil idad 
de que hubiera quien dedujera las con-
secuencias l ó g i c a s que con tales ensayos 
se ofrecen a l estudio. 
Es verdad que nuestros ant iguo^ g ü a -
dacemileros (trabajadores en cuero) e x i -
g í a n , por sus buenos trabajos, de los que 
s e g u í a n sus pasos no abandonaran sus 
precedentes. 
Las guarniciones, y aun mejorlos ata-
lajes y monturas á que nos referimos, 
son una prueba e v i d e n t í s i m a de o r i g i n a -
l idad en el pensamien to ,hab i l idadygra -
cia con que e s t á n dibujados varios ador-
nos hechos con el mismo cuero, la ele-
vac ión del resalte, delicadeza en el pes-
punteado y esmero en el adobe y b r u -
ñ ido . 
T a m b i é n los maestros ebanistas esta-
ban en el caso de honra de presentar 
trabajos de gusto , de esmero y solidez, 
y en verdad que han cumplido su pro-
pósi to con lucimiento. Las l i b r e r í a s de 
nogal y estilo g ó t i c o la una, otra de p i -
no y estilo bizantino ( n ú m . 2j, la b ib l io -
teca de roble tallado, la mesa de n o g a l 
con filetes negros y la que s igue el g u s -
to del renacimiento, son muebles sun-
tuosos en extremo, y que cuadran per-
fectamente á s u objeto, ocupar un sitio 
preferente en una h a b i t a c i ó n de cua l -
quier opulento que desea dar á enten-
der tiene en a lgo la ciencia. ( N ú m e r o s 4 
y 7.) 
L a mesa de bi l lar , as í por su forma y 
accesorios, como por el prolijo trabajo y 
gusto que revela en sus incrustaciones 
de palo santo y rosa en madera de l i -
m ó n , y el escritorio y costurero hecho 
por el aprendiz Manuel Monasterio, n o m -
bre que nos permit imos citar, en g rac ia 
de ser buen natural , indican que con 
muy poco e s t ímu lo l l e g a r e m o s á i g u a l a r 
las mejores obras de los tiempos pasa-
dos, y que la e d u c a c i ó n del tal ler , em-
pí r ica y ru t ina r i a , necesita de otros au-
xilios que la hagan m á s di latada, m á s 
general y m á s provechosa. 
L a s o m b r e r e r í a (C, 29), ofrece, como 
ejemplo d igno de fijar la a t e n c i ó n en p r i -
mer termino, las muestras de fieltro o r i -
g inar ias de a q u í , entre los cuales hay a l 
gunos expositores que han tenido cuidado 
de presentar los cascos sujetos a diferen-
tes procedimientos; las d e m á s muestras, 
como destinadas á satisfacer las ex igen -
cias de la moda, revelan la o r ig ina l idad 
en la forma, l a habi l idad en la pegadu-
ra de la felpa y el h á b i l manejo de la 
plancha. 
E l trabajo y labores á que l a sociedad 
actual con sus usos y costumbres ha de-
jado reducida á l a mujer, e s t á convenien-
temente representada, revelando cada 
obra de por si el pulcro esmero en la eje« 
cucion, l a sufrida paciencia, la g rac ia y 
la buena a r m o n í a en el conjunto de los 
diferentes colores que se han presentado, 
y con asegurar que cada cual en su c l a -
se y estilo l lenan el objeto que sus au -
toras se propusieron al emprender s u 
trabajo, q u e d a r á n si no contentas y sa-
tisfechas, no disgustadas n i quejosas. 
Ocupan un l u g a r bastante secundario 
en la Expos i c ión los trabajos de hierro 
fundido con ap l i cac ión a l movi l i a r io y 
ca lefacción (sección octava C. 28), pues 
siendo este metal de una ap l i cac ión , 
tan general y con tan m ú l t i p l e s des-
tinos, parece na tu ra l hubiera habido 
mayor concurrencia de expositores y 
g r a n variedad de trabajos. E l cierre de seis 
llaves para puerta y el arca de caudales 
( n ú m e r o 5 y 6), merecen cierto recuerdo 
como e s t í m u l o y constancia en la a p l i -
cac ión de sus autores y deseos de i r d i -
latando las maneras de trabajo á obje-
tos para cuya adqu i s i c ión h a b í a necesi-
dad de rendir t r ibu to á los e x t r a ñ o s . 
Entre las aplicaciones de otros meta-
les á las necesidades de la v ida , figuran 
con notable ventaja un aparador que 
contiene varios objetos de zinc (clase 29 
n ú m e r o ) los cuales, a s í por su boni ta fi-
g u r a como por la habi l idad y l impieza 
con que e s t á n soldados, revelan el i n g é -
nio y m a e s t r í a con que e s t á n hechos. 
I V . 
Dejamos para el ú l t i m o l u g a r los obje-
tos de lujo, y los de p l a t e r í a y j o y e r í a , 
porque no siendo entre nosotros un m e -
dio meramente mercant i l , solo inv ie r ten 
l imi tado n ú m e r o brazos, el preciso para 
atender á las modestas necesidades de 
los tiempos que corren. 
Zuloaga , uno de los ar t í f ices que con 
m á s e m p e ñ o y éx i to trabaja para r e v i v i r 
el an t iguo gusto e s p a ñ o l , t an s íu f á -
c i l exp l i cac ión deca ído entre nosotros, 
merece especial m e n c i ó n ; su e s c r i b a n í a 
de acero con damasquinados de oro y 
plata, y las cinco copas ó sortijeros de l a 
misma materia que la a c o m p a ñ a n (cla-
se 292 y 3), son obras primorosas y de 
no m u y fácil ap rec i ac ión por los no m u y 
versados en las consideraciones que de-
ben guardarse al que sigue su g é n i o y 
lucha con éx i t o y perseverancia hasta 
l l ega r á conseguir un ventajoso resul ta-
do: el de imi ta r olvidados procedimientos. 
Las pistolas nieladas de oro ( n ú m e -
ro 4), y la espada de uos hojas ( n ú m . 1), 
forman cada cual de por sí una especia-
^aceV1111^^118' ^e teaerse ea considera-
ciou, y m í ^/eu el deseo de aplaudir á los 
autores para que c o n t i n ú e n en sus fae-
nas, mejoranclo en lo que sea posible, no 
solo l a bondad y seguridad de sus t r a -
bajos, sino t a m b i é n la e c o n o m í a de pre-
cio, para darle m á s fácil salida. 
E n p l a t e r í a y j o y e r í a (clase 30), la co-
lecc ión m á s lucida por l a variedad de 
objetos, e c o n o m í a de precio y facilidad 
en la obra, como hecha en fábr ica , es la 
de E s p u ñ e s , ; s e ñ a l a d a con el n ú m . 1, en la 
cual figuran con m á s par t icular idad ser-
vicios de mesa bastante completos, y de 
precio módico , los cuales, sin duda a l g u -
na, son la base y fundamento que dejau 
mayor u t i l idad á los que se dedican á es-
ta clase de faena. 
De dos trabajos de arte de p l a t e r í a 
haremos especial m e n c i ó n : es el uno 
una p luma de oro y platino (406) , c u -
ya parte superior es mate, imi tando las 
de ave que ant iguamente se usaban, 
y en el centro, en resalte, e s t á esmaltado 
con bri l lantez y l impieza el escudo de l a 
casa de Saboya, bajo una fama de oro 
apoyada en angeletes; la e j ecuc ión es fá-
c i l , l i ge ra y adecuada al intento; pues, 
como es sabido. esta clase de ú t i l es no 
tienen una ap l i cac ión constante, y solo 
s i rven de adorno ó para luc i r ingenio y 
habi l idad el artista que las ejecuta. E l 
n ú m e r o 8 de la indicada secc ión es u n 
jar ronci to de plata que sostiene un g r u -
po de flores hechas con pinza: la idea que 
su autor se ha llevado es plausible y d i g -
na de elogio: enlazar la t r ad ic ión de ayer 
con los trabajos de hoy; pero no hay que 
contentarse con copiar en plata las hojas 
de las flores, pé ta lo por p é t a l o , y montar-
las con m á s ó m é n o s habil idad, aun cuan-
do sea esta tal que imi te perfectamente 
el na tura l ; es preciso algo m á s . y esto ea 
a r rugar las hojas, dar cambiante con e l 
mate de que es susceptible la plata, v a -
riedad de tonos a l ta l lo , á la hoja ó a l g u -
nas partes de la flor; es preciso que ofrez-
ca la compos ic ión algunos cambios, a l -
gunas variaciones que indiquen una o b -
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servacion m á s exquisita del na tu ra l y 
buen acierto en el agrupamiento de las 
flores. Como ejemplo adecuado al i n t e n -
to, citaremos u n alto relieve, tallado en 
madera de peral, 'que revela el deseo de 
acertar en la o b s e r v a c i ó n de las ind ica-
ciones que dejamos bechas. 
L a clase 41 , calados en diferentes ma-
terias m á s ó menos duras, revela en su 
autor cierto gusto en la c o m b i n a c i ó n de 
los adornos y una g r a n seguridad y 
m a e s t r í a en su e jecuc ión , p r o p o n i é n d o s e 
superar dificultades, y c o n s i g u i é n d o l o , 
revela g r a n conocimiento en la materia 
que emplea y de los medios m e c á n i -
cos de que se vale para conseguir su i n -
tento. E l buen corte, c o m b i n a c i ó n y 
acoplamiento de los embutidos é incrus-
taciones, son m u y recomendables, y el 
p ú b l i c o debe fijar en él su a t e n c i ó n para 
que, g e n e r a l i z á n d o s e su arte, eche r a í -
cesr:entre nosotros. 
Ent re los objetos que deben l lamar 
preferentemente la a t e n c i ó n , es el espejo 
con luna plateada (sección 38, n ú m . 2). 
Sabido es que en lo an t iguo los cristales 
se hacian refractarios por la ap l i cac ión 
del mercurio y del e s t a ñ o á una de sus 
fases, cuyo procedimiento tenia el incon-
veniente de que era m u y difícil encon-
t r a r l u n a exenta de visos y que diera 
r a z ó n exacta del objeto que tenia ante 
s í ; este expositor ofrece salvar en g r a n 
parte estos inconvenientes con la nue-
va ap l i cac ión que sigue, pues la plata 
no puede ser causa ocasional de n i n g u n o 
de los óbices que dejamos sentados; su 
obra r e ú n e a d e m á s la par t icular idad de 
ser de m u y notables dimensiones. 
En la sección 4 / ( n ú m . 1,) se ha p re -
sentado u n piano de buen aspecto y 
agradable forma, pero que ofrece el i n -
conveniente de que no d á la nota clara y 
l i m p i a , sino l igada con la que sigue, lo 
cual dif icul ta la buenaejecucion de aque-
llas piezas en las cuales existe esta con-
d i c ión . No pod ía faltar en esta Expos i -
c ión el instrumento de m ú s i c a popular, 
t í p i co entre nosotros, la g u i t a r r a ( n ú -
meros 2, 3 y 4), en las cuales se ofrecen 
en general con raosáicos variados, los 
cuales tienen contra sí la desventaja de 
que la tabla sobre que van puestos es de 
g r a n finura y delgadez para que su con-
veniente .v ibrac ión haga m á s duradero 
el sonido. 
De otros muchos objetos d e b i é r a m o s 
ocuparnos, pues cada cual r e ú n e a lguna 
circunstancia d igna de e logio , pero no 
debemos abusar de la hospitalidad que 
se nos concede en las columnas de EL 
UNIVERSAL: para concluir , r e c o r d a r e n ^ 
los relojes de torre (C. 31), ^Irapar '* '!! , 
destinados á diferentes objetos (C. 32); 
las muestras de texidermia (33), y por 
ú l t i m o el calzado, y con part icular idad el 
n ú m . 2. (clase 35), en cuya ap rec i ac ión 
debe proceder con bastante p rec i s ión el 
j u rado para d i s t i ngu i r si lo que premia 
en el n ú m e r o indicado es el molde ó la 
obra, con lo cual doy por terminada es-
t a parte de m i trabajo, y me despi-
do de t í lector paciente, a c o n s e j á n d o t e 
acudas al an t iguo s a l ó n de proceres á 
i r t e acostumbrando á ver los objetos y 
estudiar entre ellos cuá l es el que te 
conviene, hasta que concluya el quinto 
y ú l t i m o a r t í c u l o sobre esta materia. 
L a Expos i c ión ofrecida á la considera-
c ión del públ ico como una muestra de los 
eficaces resultados conseguidos, sin m á s 
apoyo ni fundamento que la acc ión cons-
tante^de unas cuantas personas reunidas 
para ayudarse mutuamente en sus d u -
das y facilitarse la e n s e ñ a n z a profesio 
na l , es d igna de todo elogio, y sin duda 
a l g u n a merece citarse como s ingular 
muestra entre todas las de su clase. Co-
tejando los trabajos ofrecidos por los ex-
positores, con el n ú m e r o de agremiados 
en la m a t r í c u l a indus t r ia l y cuotas que 
satisfacen a l Estado por los beneficios 
que les rinde la e specu lac ión á que hab i -
tualraente e s t á n dedicados, se nota cierta 
morosidad injustificable, cierta a p a t í a y 
abandono que no tiene razón ser, n i bajo 
el punto de vis ta pecuniario n i tampoco 
bajo el del amor propio del maestro ó 
profesor: en efecto con solo haber cam 
biado de sitio uno, dos ó tres ejemplares 
de los que tienen en los escaparates de 
sus tiendas, l l evándo le s al local destina-
do al efecto, sobre haber llamado m á s 
part icularmente la a t enc ión del vis i tante 
h á c i a el objeto, y aprovechado una oca-
sión m á s para su venta, hubieran podido 
merecer un premio como lauro de su 
trabajo é ingen io , aumentado la par-
roquia como recompensa mater ia l , y 
coadyuvado, hasta donde estaba en su 
mano, al mayor explendor d é l a s artes es-
p a ñ o l a s . 
T a m b i é n se nota la omis ión de colec-
ciones de herramientas é instrumentos 
or iginados del i n g é n i o del menestral es-
t imulado por l a necesidad de hacer m á s 
c ó m o d a , m á s breve ó m á s sencilla la 
obra, lo cual da una idea v e n t a j o s í s i m a 
de q u i é n procura idearlos y ejecutarlos, 
m á x i m e cuando no esestemotivofundado 
de recelo para que el procedimiento se 
generalice, pues aun tiene la ventaja de 
ser m á s diestro y h á b i l en su manejo, y 
aun cuando a s í no fuera, en el estudio 
de otras colecciones, h a l l a r í a el cambio 
que le r e s a r c i r í a con ventaja de lo que él 
voluntar iamente ofreció. 
Y no es m é n o s s ign i f ica t iva la casi ca-
rencia de ejemplares sobre un mismo 
trabajo, ofreciendo cada cual de por sí la 
modif icac ión sucesiva á que se sujeta l a 
materia hasta l legar á obtener el r e su l -
tado que se busca, y m á s pa r t i cu la r -
mente cuando se consigue l legar al fin 
por agentes físicos y q u í m i c o s . 
Los grandes coleccionistas de las obras 
del trabajo an t iguo , salvo los que a r r iba 
dejamos citados, t ienen m u y escasa re -
p r e s e n t a c i ó n , aun cuando entre nosotros 
hay muchas, y a lgunas notables, y n i n -
guno de los que inv ie r ten sus fuerzas en 
satisfacer las perentorias necesidades de 
la masa general de la pob lac ión ; no se 
crea, sin embargo , que esta omis ión i n -
dica carencia de estas ocupaciones entre 
nosotros, n i que los dedicados á tales 
labores sean relat ivamente m é n o s h á -
biles y diestros que sus c o m p a ñ e r o s ; las 
razones á que se pueden a t r ibu i r estas 
omisiones, son las de falta de costumbre 
de que p e r i ó d i c a m e n t e se celebren estos 
concursos, y el receloque es consiguien-
te á todos los desconfiados en seguir des-
conocidos y nuevos caminos, cuando t i e -
nen ante sí otros m á s tr i l lados. 
Puede haber contr ibuido t a m b i é n , y 
m u y poderosamente, á i ncu r r i r en esta 
carencia de objetos, la op in ión m u y g e -
neralizada de que solo quieren entrar en 
tales lides los que se presentan con una 
obra notable por exceder ó igua la r á las 
mejores en per fecc ión , bondad ó belleza. 
Para los que as í opinen es necesario de 
todo punto recordarles, para que no ale-
guen ignorancia y porque a d e m á s pa-
rece viene de molde en el caso presente, 
lo ocurrido con los expositores á las de 
Bellas Artes, con lo cual el ejemplo ser-
v i r á de provechosa e n s e ñ a n z a á los que 
puedan necesitar tener noticia de él para 
seguir acertada conducta. Siendo la ba-
se, por decirlo as í , de aquellos concursos 
la p r e s e n t a c i ó n p ú b l i c a de las obras que 
los pensionados en el extranjero estaban 
obligados á enviar al Gobierno, que con 
an t i c ipac ión remuneraba con una pen-
sión p r év i a opos ic ión sus afanes y ta-
reas, los que, sin tener en cuenta esta 
ventajosa c i rcunstancia , ó t en i éndo la 
presente, se of rec ían en competencia con 
trabajos de g r a n m a g n i t u d , fiados en la 
esperanza ó adorando al dios Exi to , co-
mo és te no siempre se les ofrecía propi -
cio en ayuda de sus afanes, ant icipaban 
tiempo, capital y trabajo á una part ida 
azarosa; las consecuencias inmediatas 
que de tales vaivenes de la suerte se t o -
caron, fueron desaliento, d i f icul tad de 
encontrar adquirentes,remun ' r a c i ó n t a r -
d ía y no m u y e x p l é n d i d a , cuando el fa-
vor del púb l i co no responde á la indirec-
ta exc i t ac ión que se le hacia. 
F á c i l m e n t e se salvan estas contrar ie-
dades, y a exigiendo á los parroquianos 
que sus obras s e r á n objeto de expos ic ión , 
cuando vayan á encargarlas, y a esco-
giendo las que por ser de uso m á s gene-
r a l , por su t a m a ñ o y destino ó aplica-
ción de que son susceptibles, es fácil en-
contrar compradores, y como ú l t i m o fin 
que la recompensa mora l y material sea 
inmediata como ellos desean, pues en la 
salida del producto existen dos tr iunfos: 
el moral , tener buen acierto; y el mate -
r i a l , adecuada r e t r i b u c i ó n . 
Las obra^ de g r a n t a m a ñ o tienen que 
ser de precio m u y subido, y tanto m á s 
difícil es su co locac ión cuanto menor es 
el n ú m e r o de personas que pueden ad-
quir i r las; y como en la época actual 
existe una marcada tendencia a l b ien-
estar del mayor n ú m e r o , y l a e x c e p c i ó n 
sea la opulencia y a c u m u l a c i ó n de r i -
queza en l imitado n ú m e r o de manos, de 
a q u í la necesidad de buscar las mayores 
i probabilidades que siempre e s t á n al l a -
I do de la general idad. 
Las obras sencillas y fáciles, adorna-
das con la ligereza que marca su índo le 
especial, revelan mejor la in te l igencia , 
g é n i o y ap l i cac ión del ar t í f ice, que las 
de mayores proporciones, en las cuales 
su grandiosidad re la t iva hace que reba-
je la simplicidad de su adorno, pues en 
ú l t i m o t é r m i n o nada de e x t r a ñ o tiene 
que r e ú n a mayor a i t i t u d y sea i g u a l -
mente diestro en todas las faenas de su 
oficio el que r e ú n e a l g ú n capi tal para 
v i v i r con desahogo y atravesar las c r i -
sis con holgura; pero si debe ser d igno 
de aplauso el que con p e q u e ñ o s medios 
procura nivelarse en condiciones de ca-
pacidad y d ispos ic ión con el que los t ie-
ne mayores. 
Solo la continuidad per iód ica , conve-
nientemente marcada y no i n t e r r u m p i -
da, la equitat iva d i s t r i b u c i ó n de los p re -
mios, y los esfuerzos de la op in ión p ú -
blica convenientemente estimulada, a b r i -
r á n lentamente marcados deseos entre 
los menestrales y e s t í m u l o s entre los 
maestros para que la concurrencia sea 
general , las obras m u y variadas, y se 
ensayen nuevos, r á p i d o s y seguros pro-
cedimientos. Todo lo cual i r á revelando, 
á medida que los concursos se reiteren, 
la ap l i cac ión y constancia de los maes-
tros y la ag i l idad de los oficiales, y por 
otra parte se fac i l i ta rá el apreciar con 
verdadero conocimiento de causa y prue-
bas repetidas hasta la saciedad el pre 
s e n t é estado del trabajo manua l entre 
nosotros. 
L a recompensa moral otorgada a l que 
tuvo mejor cá lcu lo , m á s ag i l idad y des-
treza, mayor gusto ó mejor deseo de 
acertar, no debe escasearse, pero t ampo-
co hacerse extensiva con despilfarro, pa-
ra que no desmerezca t a l d i s t inc ión en 
la op in ión p ú b l i c a , y por lo tanto entre 
los agraciados. 
H a y necesidad de tener presente que 
en unos casos hay que mantener una 
r e p u t a c i ó n l e g í t i m a m e n t e adqui r ida , en 
otros confirmar la que nace, en no po-
cos indicarles el n ú m e r o de esfuerzos 
que tienen necesidad de hacer para l l e -
ga r á ocupar el l u g a r que ambicionan, 
y á tal cual por v í a de e s t í m u l o rebajar 
un poquito su amor propio, á fin de que 
con esta advertencia, convenientemente 
autorizada, vayan mejorando y adelan-
tando en sus p r á c t i c a s usuales. 
L a publicidad eu todo lo que resulte 
decidido por el ju rado es una g a r a n t í a 
del buen deseo y acierto con que ha pro-
ce iido; y ciertamente que es una prueba 
evidente del conocimiento del estado pre-
sente y bien entendidas miras de que es-
á .-mimada esta c o r p o r a c i ó n , que en 
ciertas distinciones no tenga las manos 
desligadas para inclinarse a l lado de l a 
benevolencia, antes de proceder con es-
trecho ju ic io y mezquindad; para conse-
g u i r el primer fin, desde el d ía 15 ó 16 es-
t a r á n fijos unos tarjetones en cada uno de 
los objetos dignos de tenerlos, s e ñ a l a n d o 
la d i s t inc ión que hayan merecido. 
H a b r á un premio de honor, m u y d i f í -
c i l de adjudicar, pero que no deoe que-
dar sin darse, pues no se deslindan en el 
s a lón con marcadas s e ñ a l e s las condicio-
nes especiales que ha de reuni r el ag ra -
ciado, y teniendo en cuenta las cua l ida-
des que r e ú n a n las obras especiales de 
los grupos m á s importantes, se observa 
que unas á otras se a c o m p a ñ a n en b o n -
dad entre s í . 
Los objetos ant iguos t ienen s e ñ a l a d a s 
dos d iá t inc iones . E l rey ha dado á la co-
mis ión m i l pesetas para que las d i s t r ibu -
y a como estime jus to entre los m á s so-
bresalientes: la reina tiene ofrecido otro 
premio, el cual tal vez consista en me-
tá l ico , y con i g u a l l iber tad que el ante-
rior: un premio de la d i p u t a c i ó n de M a -
dr id : una medalla de oro, pr imer premio 
de la Sociedad, y t í t u lo de sócio de m é -
r i to . 
Pero como todas estas recompensas no 
sean suficientes para producir el bien 
propuesto, la Sociedad ha acordado que 
los expositores de cada una de las sec-
ciones en que el C a t á l o g o se divide, pue-
den ser remunerados con una medalla de 
primera, dos de segunda, indetermina-
das de bronce, y las menciones h o n o r í -
ficas que el ju rado , en uso de su au to r i -
dad, estime justo conceder. 
E l acuerdo de o torgar á los oficiales 
que por su d ispos ic ión , constancia en el 
trabajo y buenas cualidades de ap l ica-
ción y aprovechamiento se hayan d i s t in -
guido m á s en la e jecución de las labores, 
obras y artificios ofrecidos á la p ú b l i c a 
cons ide rac ión , es ventajoso y d igno de 
aplauso; en su consecuencia, hay d is -
puestos ocho premios de quinientos rea-
les cada uno, siete medallas de pr imera 
clase, catorce de segunda, indetermina-
do n ú m e r o de medallas de bronce y de 
menciones honor í f i cas para l lenar el fin 
propuesto, el cual nos parece sumamen-
te jus to , acertado y necesario, aun cuan-
do no existiera m á s r azón en que fundar 
este aserto que la m u y l ó g i c a de que e l 
maestro, para llenar las exigencias de su 
tienda, tiene que valerse de personas en-
tendidas en la profes ión , sin cuyo esen-
cial aux i l io seria nulo, escaso y de poca 
s ign i f icac ión el trabajo; y si cada cua l 
debe merecer s e g ú n sus obras, jus to es 
que el merecimiento tenga su l é g í t i m a 
recompensa y m a n i f e s t a c i ó n . 
Como complemento y l ó g i c a conse-
cuencia de la ceremonia de la apertura, 
debe ser la d i s t r i b u c i ó n de los premios, 
d i s t r i b u y é n d o s e con la debida, aun cuan-
do modesta, solemnidad; y nosenos mo-
teje de que tratamos de estimular el o r -
gu l lo de nadie; lo que sí deseamos esr 
que las merecidas recompensas tengan 
la m á s p ú b l i c a y ejemplar manifesta-
ción, con lo cual se consigue que su r e -
cuerdo sea permanente e s t í m u l o entre 
todos los que de él deben aprovecharse. 
Por ú l t i m o , l a Sociedad Fomento de 
las Artes ha c o n t r a í d o con el púb l i co 
que se interesa por las prosperidades, 
ante todo morales y d e s p u é s materiales 
de la n a c i ó n , el solemne compromiso de 
no cejar un punto en su e m p e ñ o , sino de 
continuar promoviendo, estimulando y 
encareciendo la necesidad de que estos 
concursos no dejen de celebrarse p e r i ó -
dicamente, aumentando constantemente 
el n ú m e r o de concurrentes, y dando es-
tos variedad, novedad y o r ig ina l idad á 
los procedimientos y á las obras; los ex-
positores es preciso que hagan punto de 
honra no cejar en lo m á s m í n i m o para 
no desmerecer del concepto que hubieren 
alcanzado los m á s altamente recompen-
sados; los otros deben i r aumentando sus 
trabajos, venciendo nuevas dificultades, 
hasta colocarse en p r imera l í nea , y los 
oficiales, con el camino abierto ante s í , 
seguir paso tras paso los ejemplos que 
ante su vista se ofrecen, c o r r i g i é n d o s e 
en los otros que v a n delante los defectos 
que en sí notaren. 
A l públ ico en genera l , el lauro del j u -
rado le garant iza de la ap t i tud del maes-
tro á quien ha do encargar un trabajo 
m á s ó m é n o s delicado y paciente, de c u -
ya g u í a ha carecido hasta el presente. 
Para concluir ; los que cansados de 
o í rnos motejar de gente mal avenida e n -
tre s í , perezosa, s in apt i tud , sin ingen io , 
sin historia en las ciencias y en las ar-
tes, y con tantos otros calificativos, en 
verdad riada a l h a g ü e ñ o s , han tomado 
sobre s í carga tan onerosa y pesada, 
los que hemos llegado á t iempo de ver 
con sincera a l e g r í a , que como el fénix 
renacemos de nuestras cenizas, no fr ías 
y desparramadas, sino a p i ñ a d a s y ca-
lienues, no podemos m é n o s de fel ic i tar-
nos ante este modesto certamen, n i dejar 
de dar m i l y m i l p l á c e m e s á los que con 
perseverancia han trabajado por cuenta 
propia hasta poner en v í a s de e j ecuc ión 
este pensamiento tan humani tar io , bene-
ficioso y ú t i l ; á todos los que, so l íc i tos y 
con buen deseo les han secundado, a l 
púb l i co , que acude deseoso ó curioso de 
tocar entre nosotros semejante novedad, 
y a l director de LA. AMÉaiGA, que con 
tan buen deseo como el mejor, en cuan-
to dice re lac ión á nuestra naciente pros-
peridad, y con su co r t é s amabil idad ha 
dado u n l uga r en su per iódico á estos l i -
jeros apuntes, escritos d e s p u é s de haber 
hecho una visi ta á la E x p o s i c i ó n . 
MANDEL MAROTO SERRANO . 
S. M . ha recibido cartas de S. M . el 
emperador del Bras i l confir iéndole l a 
g r a n cruz de su Orden Imper ia l del C r u -
ceiro; de S. M . el emperador de todas las 
Rusias not i f icándole el nacimiento de un 
g r a n duque, hijo deSS. A A . I I . los g r a n -
des duques herederos, el cual ha recibido 
el nombre de Jorge; de S. A . R. el g r a n 
duque de Mecklemburgo Strelitz, y del 
exce len t í s imo s e ñ o r presidente de la r e -
p ú b l i c a de Nicaragua, fel ici tándole po r 
su advenimiento al t rono. 
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ARTÍGCLO IV (1). 
L a s ín tes i s de cuanto hemos dicho en 
n u e s t r o s a r t í c u l o s anteriores se hace bre-
vemente. 
Dado el atraso de nuestra A g r i c u l t u r a , 
atraso que no hemos insistido en demos-
trar , porque desgraciadamente es dema-
siado notorio, encoutramos que se d e r i -
va principalmente de la falta de instruc-
ción en nuestras clases labradoras, y en 
la i né rc i a moral de las mismas, que es 
su consecuencia inevitable. Siendo esto 
as í , el remedio e s t á claramente indicado 
por l a naturaleza del mismo ma l . Para 
la ignorancia CIENCIA: para la inércia PRO-
PAGANDA. 
E l minis t ro de Fomento, Sr. Ruiz Z o r -
r i l l a , con su reconocida i l u s t r ac ión y su 
no desmentido patr iot ismo, ha acudida 
y a con mano intel igente y poderosa á la 
pr imera de estas necesidades, y con sus 
medidas sobre e n s e ñ a n z a , con su pro-
yecto de Escuelas de A g r i c u l t u r a , y con 
las d e m á s disposiciones que confiada-
mente esperamos de su fecunda in ic ia -
t i v a , puede lisongearse de haber c o n t r i -
buido como pocos á la r e g e n e r a c i ó n i n -
telectual de nuestra patr ia . L a segunda 
necesidad, s in embargo, queda sin satis-
facer, porque no e s t á en la índo le de un 
Gobierno el dedicarse á la propaganda: 
para acelerar el dia ea que sea posible 
cojer el fruto de sus disposiciones, deben 
emplearse medios especiales y adecuados 
al caso. 
T é n g a s e presente, en efecto, que el i g -
norante no sabe j a m á s que lo es, y que 
si no puede esperarse, por lo tanto, r a -
cionalmente, que dé un solo paso en bus-
ca de la ciencia que se le ofrece, y cuya 
u t i l idad desconoce, preciso es que la 
ciencia vaya á buscarle, y que por me-
dio de una propaganda laboriosa, ince-
sante y e n é r g i c a , le i lustre , no solo en 
beneficio suyo, sino en beneficio t am-
b i é n de todos y de cada uno de los i n d i -
viduos que con él v ivimos en sociedad, y 
que de él dependemos en cierto modo. 
Esta propaganda, para ser ú t i l y eficaz, 
ha de ser necesariamente obra del inte-
rés y del patriotismo part icular , si bien 
h a b r í a de ser vigorosamente apoyada 
por el Gobierno. 
Vamos, pues, á t ra tar de explicar nues-
t ro pensamiento; pero antes habremos 
de ocuparnos de una cues t ión impor tan-
t í s i m a , siquiera sea m u y l igeramente. 
Nuestro suelo, favorecido en todo, lo 
ha sido t a m b i é n por la naturaleza con 
el fosfato de cal y el azufre, que tenemos 
en cantidades verdaderamente enormes 
en las provincias de Cáceres , C ó r d o b a y 
Albacete (Hell in). Para comprender el 
inmenso in t e r é s que tienen estos mine-
rales, basta saber que los fosfatos de cal 
son la base m á s importante de la mayor 
parte de los abonos que emplea la a g r i -
cul tura moderna, y que solo pueden con-
vert irse en fosfatos ác idos ó superfosfa-
tos (ún ica forma, como hemos d icho , en 
que los vegetales pueden as imi lá r se los ) , 
merced á la acc ión del ác ido su l fúr ico , 
que á su vez se fabrica con el azufre. 
Pues bien: estas sustancias, absoluta-
mente indispensables para regenerar 
nuestro suelo empobrecido; estas sus-
tancias que en el resto de Europa se en-
cuentran con escasez relat ivamente á 
nuestra abundancia; cuandose e s t á ago-
tando el guano del P e r ú y p o d r í a m o s ca-
si monopolizarlas; cuando sin ellas no 
hay a g r i c u l t u r a posible, n i g a n a d e r í a , 
n i pob lac ión . . . n i nacionalidad en s u -
ma. . . porque en ú l t i m o resultado, del 
suelo procede todo ello. . . las mandamos 
al extranjero por muchos millares de to-
neladas... y salen como primeras mate-
rias de r u i n valor; y cuando con ellas 
hayamos enriquecido el suelo ageno; 
cuando hayamos vendido todo nuestro 
patr imonio, como E s a ú , por un plato de 
lentejas; cuando nuestros campos se nie-
guen á mantenernos... tendremos que 
emigrar ó implorar la caridad de los ex-
t r a ñ o s . . . y recibiremos el j u s t í s i m o cas-
t igo de nuestra ignorancia y de nuestra 
fatal é inconcebible imprev i s ión (2). 
(1) Véanse nuestros tres números anteriores. 
(•2) La compañía inglesa que compra los fos-
fatos de Cáceres, los paga á razón de 26 rs. to-
nelada, si no estamos equivocados... y cada to-
nelada representa el abono que necesita la tier-
ra para producir 1.000 fanegas de trigo. Aunque 
snpuiiéramos que el aumento de produccionde-
bido al fosfato era solo de 100 fanegas, resalta-
ria que estaríamos veadieado el trigo del porve-
nir á razón de 26 rs. la fanega. 
Dados estos antecedentes, bien se com-
prende que el remedio de este mal—que 
no es m á s que u n detalle de la c u e s t i ó n 
general—es de u r g e n t í s i m a ap l i cac ión , 
y que solo del Gobierno puede venir . No 
se nos ocurre, en verdad, c ó m o p o d r í a el 
Gobierno impulsar la f ab r i cac ión del ác i -
do sul fúr ico y de los superfosfatos; pero 
si no hubiera otros medios, no creemos 
fuera de p ropós i to el acudir al de la sub-
v e n c i ó n , dispensando á las fábr icas por 
a l g ú n tiempo de la c o n t r i b u c i ó n indus-
t r i a l , y aun p r o p o r c i o n á n d o l e s coa su 
influencia arrastres económicos en los 
ferro-carriles. De todos modos, no cree-
mos que haya inconveniente a lguno en 
g ravar los fosfatos y los azufres con un 
derecho de e x p o r t a c i ó n , aun cuando no 
tan alto que pudiera provocar el contra-
bando. 
Respecto á la cues t ión de aguas, po-
d r í a n adoptarse t a m b i é n algunas med i -
das ú t i l e s , y entre otras, l a de favorecer 
cuanto fuera dable la c o n s t r u c c i ó n de 
canales de r iego y n a v e g a c i ó n , porque 
en un pa ís tan accidentado como el nues-
tro, pocas tierras h a b r á que no sean sus-
ceptibles de ser regadas con m á s ó m é n o s 
facil idad. Pero en esta cues t i ón h a y a l -
go m á s aun, y a lgo , por cierto, tan g r a -
ve, que debe l lamar la a t e n c i ó n de nues-
tros legisladores del modo m á s sér io . 
Sucede con algunos r íos de E s p a ñ a — 
con el Jucar y el Segura por ejemplo— 
que los propietarios ó usufructuarios de 
las aguas bajas oponen una resistencia 
t e n á z á que se conceden nuevos aprove-
chamientos en la parte superior de los 
rios, alegando el derecho de propiedad 
que tienen, y aun p a r é c e n o s que ha de 
haber cierto dique ó pantano cuyos due-
ñ o s , en los a ñ o s demasiado abundantes 
de aguas, dejan i r al mar una g r a n par-
te de las que p o d r í a n recojer para dar 
mayor valor á las restantes. No es nues-
t ro p ropós i to contestar derecho a lguno; 
pero como en ciertos casos esta resisten-
cia puede proceder, no del temor de ver 
perjudicados los propios intereses, sino 
de la envidia m á s ruin—de esa pas ión 
bastarda que para estar satisfecha nece-
sita, no solo poseerlo todo, sino que los 
d e m á s no posean nada—y como creemos 
que el envidioso merece pocas conside-
raciones, creemos t a m b i é n que s in fal tar 
á la jus t i c ia y á la equidad m á s ext r ic ta 
p o d r í a n adoptarse algunas medidas que 
cortaran abuso tan monstruoso. 
Puesto que los usufructuarios de las 
aguas bajas defienden su propiedad, q u é -
dense enhorabuena con ellas, y d i s f rú -
tenles á su placer y como sea de su gus-
to. Pero cuando quieran hacer el perro 
del hortelano.. . por cada l i t ro de agua 
que dejen l legar a l mar . . . que paguen 
una especie de mul t a ó derecho en favor 
de los que hubieran podido ut i l izar la an-
tes que ellos la desperdiciaran; porque 
santo y bueno es que se les de el agua si 
es suya, pero no puede tolerarse racio-
nalmente que la t i r en por la ventana, 
vamos al decir. Si esta idea se trabajara, 
no creemos imposible que l legara á en-
contrarse con ella un medio p r á c t i c o de 
satisfacer todos los intereses. 
E n cuanto á la c o n s e r v a c i ó n y repo-
b l ac ión de los bosques y arbolados, po-
d r í a seguirse un sistema a n á l o g o al que 
acaba de emplearse con los canalones de 
Madr id , por que siempre s e r á de i n f a l i -
bles resultados. (1) Una diferencia en el 
t r i bu to s e g ú n estuvieran las tierras m á s 
ó m é n o s pobladas de á r b o l e s : un t r ibu to 
á los municipios que no los tuvieran don-
de quiera que pudiese haberlos dentro de 
su t é r m i n o ; y una penalidad severa y 
aplicada con inflexible r i g o r y sin con-
t e m p l a c i ó n a lguna para los que tienen el 
e s t ú p i d o placer de mal t ra tar el arbolado, 
es indudable que h a b r í a n de obrar m a -
ravi l las en pocos a ñ o s . 
Todos estos, s in embargo, no son m á s 
que remedios auxiliares, d i g á m o s l o as í , 
del radical que en nuestro concepto de-
ber ía emplearse para atacar el mal en su 
ra íz misma, y levantar mora l y mate-
rialmente nuestra a g r i c u l t u r a del estado 
de pos t r ac ión en que hoy se halla. A 
nuestro modo de ver, todos los Inst i tutos, 
Juntas y Sociedades de A g r i c u l t u r a que 
hoy tenemos, d e b e r í a n fundirse en una 
sola y g r a n SOCIEDAD G E N E R A L D E 
AMIGOS DE L A INSTRUCCION Y D E 
L A A G R I C U L T U R A , para aunar y con-
centrar los esfuerzos de todos, d i r i g i é n -
dolos bajo un plan uniforma y perseve-
rante al objeto deseado. 
Esta Sociedad p o d r í a hacer ú t i l y ef i -
cazmente la propaganda de que habla-
mos al empezar este trabajo, y como los 
l ími te s de un a r t í c u l o de pe r iód ico no 
consienten ot ra cosa, nos l imitaremos á 
presentar lijeramente algunas ideas so-
bre la o r g a n i z a c i ó n que á nuestro modo 
de ver podr í a dá r se l e . Por lo d e m á s , si 
a lguuo de nuestros lectores tuv ie ra la 
c.iriosidad de conocer por completo los 
trabajos que tenemos hechos, los pon-
dremos gustosos á su d ispos ic ión . 
1.0 L a o r g a n i z a c i ó n de la SOCIE DA D 
G E N E R A L E S P A Ñ O L A 015 AMIGOS DE 
L A LNSTRUCCION Y D E L A A G R I C U L -
T U R A , consta de los centros siguientes: 
Una DIRECCIÓN GSNERAL en Madrid , de 
la cual forman parte in tegrante un L a -
boratorio químico, un Museo de Agricul tu-
ra, un Centro general de concentración, y 
por fin, otro Centro de Estadística. 
Una COMÍSION de L ' 2.1 ó 3.* clase en 
cada una de las capitales de provincia de 
i g u a l c a t e g o r í a . 
Una SUBCOMISIÓN de 1.* ó 2.* clase en ca-
da una de las cabezas de partido, s e g ú n 
sean de t é r m i n o , ó de entrada ó ascenso. 
Un CONSULADO, en cada una de las po-
blaciones que sin ser cabeza de part ido 
tengan sin embargo cierta importancia. 
2.° Las mesas de estos centros se 
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(1) De 33 á 40 años á esta parte se habia 
mandado repetilísimas veces que se quitaran los 
canalones que vierten á la calle las aguas pluvia-
les, sin haberlo podido conseguir jamás. 
Recientemente se les ha impuesto una con-
tribución por el ayuntamiento, y es una ben-
dición de Dios el ver la prisa con que van des-
apareciendo aun cuando na iie obliga á los pro-
pietarios á que les quiten. 
Uno de los vocales d e s e m p e ñ a r á las 
funciones de secretario. 
Los directores del Labora tor io , del M o -
seo y de los Centros de C o n t r a t a c i ó n y 
E s t a d í s t i c a forman parte de la mesa de 
la Di recc ión general . 
Todas las Comisiones y Subcomisiones 
se comunican directamente con la Direc-
ción general: los Consulados solo se co-
munican con las comisiones y Subcomi-
siones de que son hijuelas. 
3. ° Todas los cargos de la Sociedad 
son honor í f icos , gratui tos , electivos y 
duran diez a ñ o s : las mesas, inclusa la de 
la Di recc ión general , se renuevan cada 
cinco por mi tad . 
4. ° Los sócios de cada Comis ión ó 
S u b c o m i s i ó n , e l igen sus mesas respec-
t ivas. 
Las mesas de las Comisiones y Subco-
misiones, el igen la de la Di recc ión gene-
ra l , y con la a p r o b a c i ó n de é s t a , nom-
bran los Cónsu les que pueda haber en 
sus distritos respectivos. 
L a Di recc ión general , elige los direc-
tores del Labora to r io , del Museo y del 
Centro general de C o n t r a t a c i ó n y el del 
centro de E s t a d í s t i c a . 
5. ° Los sócios se d iv iden en varias 
clases.—DE MÉRITO, cuando en v i r t u d de 
servicios positivos y considerables pres-
tados á la Sociedad, l a Di recc ión general 
les concede este título.—CORRESPONSALES, 
cuando sin pertenecer á la Sociedad, la 
favorezcan con correspondencias c i e n t í -
ficas y útiles.—PROTECTORES, cuando pa-
guen cuotas superiores á las que les cor-
respondan s e g ú n el Centro á que perte-
nezcan.—DE HONOR, que en v i r t u d de un 
a r t í cu lo especial del reglamento o r g á n i • 
co, se confiere á los c a t e d r á t i c o s de cien-
cias y profesores de i n s t r u c c i ó n que lo 
sol ic i ten .—DE NÚMERO, que es, por ú l t i -
mo, la clase general . 
Las s e ñ o r a s pueden pertenecer á l a 
Sociedad, pero no formar parte de las 
mesas. 
Una misma persona puede adqui r i r el 
t í t u lo de sócio en diferentes cenceptos. 
6. * Los sócios adquieren el derecho, 
—De usar los libros de las bibliotecas de 
la Sociedad, aunque sin sacarlos do ellas. 
—De pedir á la Di recc ión general , por 
conducto de sus Comisiones ó Subcomi-
siones respectivas cuantos consejos ó no-
ticias puedan necesitar para sus cult ivos. 
—De mandar á las mismas muestras de 
sus tierras, semillas, frutos, abonos, etc. 
para que se les analicen cuando necesiten 
conocer su compos ic ión q u í m i c a . — De 
presentar en las Exposiciones que la So-
ciedad verifique muestras de sus produc-
tos.—De mandar al Centro genera l de 
c o n t r a t a c i ó n y á sus hijuelas muestras 
de los productos que tengan de venta. 
7. °^ A l ingresar en la Sociedad, sus 
individuos contraen las obligaciones s i -
guientes.—Propagar la i n s t r u c c i ó n y los 
intereses a g r í c o l a s del p a í s por cuantos 
medios es tén á su alcance.—Pagar una 
cuota de entrada de 40, 32, 24, 16 ú 8 
reales, y otra mensual de 10, 8, 6, 4 ó 2 
reales, s e g ú n la c a t e g o r í a de la Comis ión 
ó S u b c o m i s i ó n á que pertenezcan.—Pre-
sentar en el t é r m i n o de dos a ñ o s otros 
dos sócios admisibles, ó pagar, en caso 
contrario, la mi tad del importe de las 
cuotas de entrada que estos hub ie ran 
abonado. 
Los sócios de los Consulados forman 
parte de sus Comisiones ó Subcomisiones 
respectivas; pero las cuotas que paguen 
s e r á n siempre las que correspondan á las 
Subcomisiones de seguuda clase. 
8. * E l personal re t r ibuido de la So-
ciedad adquiere sus plazas por r iguroso 
concurso ú oposic ión , y solo las pierde 
con motivo suficiente probado por in fo r -
m a c i ó n escrita. 
9. ° Sin per turbar l a acc ión del Go-
bierno n i inmiscuirse para nada en sus 
atribuciones, la Sociedad e j e rce rá una 
inf luencia eficaz en la i n s t r u c c i ó n ele-
mental , y aun en la secundaria, por me-
dio de sus sócios DE HONOR cuyos intere-
ses patrocina, gestionando oportunamen-
te para que la b e n e m é r i t a clase de maes-
tros sea atendida y considerada como 
debe se r lo .—Ver i f i ca rá e x á m e n e s de los 
alumnos, conced iéndo les algunos peque-
ñ o s premios que los e s t i m u l e n . — C r e a r á 
clases de a d u l t o s . — P r o p a g a r á y d i f u n -
d i r á el estudio de la física, la q u í m i c a , la 
m e c á n i c a y la historia na tura l , aplicadas 
todas á la A g r i c u l t u r a . — Y , por ú l t i m o , 
en cuanto los recursos lo permitan , p ro-
c u r a r á á las clases que de ella necesitan 
i n s t r u c c i ó n r á p i d a , p r á c t i c a y sól ida . 
10. Donde quieraquesea posible, y es-
pecialmente en las Subcomisiones y Con-
sulados, se c e l e b r a r á n CONFERENCIAS PÚBLI-
CAS diarias, ó cuando m é n o s cada dos ó 
tres d í a s . Estas sesiones p o d r á n empezar 
por una lectura de media hora; s e g u i r á 
por espacio de otra media una l ige ra dis-
cus ión , en que cada cual exponga sus 
ideas ó sus (ludas, y t e r m i n a r á n con otro 
cuar-í^le boípr¡,le c o n v e r s a c i ó n genera l . 
A estas Conferencias se p r o c u r a r á atraer 
á los p e q u e ñ o s labradores y á los simples 
braceros, cuya iné rc i a é ignoranc ia con-
viene sobre todo combatir . Para asistir á 
ellas, basta presentarse en el local bajo 
la g a r a n t í a de a l g ú n sócio . En estas Con-
ferencias, como de todos los actos de la 
Sociedad, debe estar severamente pros-
cr ipta toda d i s cus ión pol í t ica . 
11 . L a Sociedad p u b l i c a r á una GA-
CETA DE INSTUÜGCION T AGRIGDLTUR V, que se-
rá al mismo tiempo su ó r g a n o oficia!; 
una BIBLIOTECA CLÁSICA DE INSTRDGCION Í 
AGRICULTURA. Si para formarla no pudiera 
adquir i r obras or iginales , las t r a d u c i r á , 
eligiendo las de m á s i n t e r é s y actualida i 
de las que se publ ican en el extranjero, y 
especialmente en Alemania, que es la que 
hoy marcha al frente del movimiento 
a g r í c o l a ; una BIBLIOTECA POPULAR DÍ INS-
TRUCCIÓN Y AoaicuLTURA, en la cual , en 
forma de folletos ó catecismos sujetos á 
un plan general , se d i v u l g u e n los cono-
cimidntos y principios c ient í f icos , y por 
último, un ANUARIO-ALMANAQUE, en que 
pu lieran consignarse los inventos, ade-
lantos y datos e s t ad í s t i cos del a ñ o . 
De todas estas publicaciones se man-
darla un ejemplar á cada una de las Co-
misiones, Subcomisiones y Consulados 
para formar laá bibliotecas locales. 
12. L a Sociedad a b r i r á CONCURSOS Ó 
c e r t á m e n e s para adquir i r las obras que 
haya de publicar en ambas Bibliotecas, 
y entre los temas propuestos, p o d r í a n te-
ner u n lugar preferente las cuestiones de 
aguas, arbolados, abonos, etc., que no 
hemos hecho mas que indicar , y que la 
Sociedad debe estudiar con toda la deten-
ción y seriedad que merecen. 
13. L a Sociedad c r e a r á un LABORATO-
RIO QUÍMICO CENTRAL, en el cual se h a r á n 
los aná l i s i s y trabajos necesarios para 
l legar á formar una idea completa de la 
riqueza a g r í c o l a , m i n e r a l ó g i c a y fores-
tal de E s p a ñ a : se e v a c u a r á n las consul-
tas que las Comisiones y Subcomisiones 
hagan á la Di recc ión general , y se cen-
s u r a r á n , bajo el aspecto científ ico, las 
obras que se hayan de publ icar . 
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14. F u u d ^ r á u u MUSEO AGRÍCOLA, to-
mando por modelo el reciente y ya cé le -
bre deWat íh iog- ton . En este Museo, cada 
producto a g r í c o l a se encuentra rodeado 
de todos I03 d e m á s productos que de él se 
derivan, ó que coat r ibuyen á formarlo. 
Cada objeto va a c o m p a ñ a d o de una su-
cinta indicac ión de áud propiedades y de 
las referencias b ib l iográ f i cas correspon-
dientes; de t a l modo, que cada g rupo 
viene á ser una m o n o g r a f í a completa del 
objeto t ipo, t a n fácjl (ie comprender co-
mo de leer. 
E n el Museo se ve, a d e m á s , una ex-
tensa colección de los animales de todas 
clases que son ó ú t i l e s ó nocivos á la 
ag r i cu l tu ra : unos, con los e s t ó m a g o s 
abiertos para ver eí alimento que prefie-
ren; otros, sorprendidos en sus trabajos 
ó sus obras de d e s t r u c c i ó n , y todos ellos, 
en fin, en su modo de sé r , de v i v i r y de 
reproducirse. Junto á estos enemigos ó 
auxil iares del labrador, se ven na tu ra l -
mente las sustancias é instrumentos con 
que á unos se les ayuda y á otros se les 
destruye. 
Mientras fuera, posible formar u n M u -
seo i g u a l en cada Comis ión , Subcomi-
s ión y aun Consulado, sus objetos forma-
r í a n el de una p u b l i c a c i ó n especial que 
pudiera suplir le hasta cierto punto. 
15. L a Sociedad p r o c u r a r á con empe-
ñ o vencer los o b s t á c u l o s que se presen-
tan en nuestro p a í s para la i n t r o d u c c i ó n 
de las m á q u i n a s a g r í c o l a s en el uso co-
m ú n , estimulando á los sócios á que aun 
que aunque fuera por v í a de suscricion, 
adquir ieran en los pueblos algunas de 
las m á s sencillas é indispensables, y 
hasta e n v i á n d o l a s por su propia cuenta 
si fuera necesario y posible. 
1(5. Aprovechando las é p o c a s opor-
tunas de la recolecc ión de cada fruto, la 
Sociedad c e l e b r a r á EXPOSICIONES DE AGRI 
CULTURA cada dos a ñ o s en las Subcomi 
sienes; cada cinco en las Comisiones, y 
cada diez a ñ o s en Madr id . Excepto en 
casos especiales, en estas Exposiciones 
solo serian admitidos los frutos y efectos 
presentados por los Sócios. 
17. L a Sociedad e s t a b l e c e r á en M a -
d r i d un CENTRO GENERAL DB CONTRATACIÓN, 
que v e n d r á á ser una especie de Exposi-
ción permanente. Este Centro, anejo á l a 
Di recc ión general t e n d r á una hijuela en 
cada Comis ión y S u b c o m i s i ó n para los 
productos de la localidad, y se r e g i r á 
por un reglamento especial. 
Los sócios pueden enviar á este Cen-
t ro y á sus respectivas tajuelas," Hfíies-
tras de sus productos, granos, caldos, 
e t c é t e r a , expresando si desean ó no ven-
derlos, y en este caso, la cantidad que 
de ellos tengan disponibles y los precios 
y condiciones de la venta. E l Centro por 
su parte, v a l i é n d o s e de su Gacela y de 
agentes especiales, d a r á publ icidad á es 
tas ofertas, t r a s m i t i r á á los interesados 
las demandas que reciba, y c o b r a r á u n 
p e q u e ñ o c á n o n sobre los objetos ex 
puestos y las ventas hechas. 
18. L a Sociedad e s t a b l e c e r á un sis 
tema completo de observaciones me-
t e o r o l ó g i c a s , pocas en n ú m e r o , pero 
exactas y constantemente sostenidas. E l 
b a r ó m e t r o , el t e r m ó m e t r o , e l h i g r ó m e -
t ro , la l l uv ia , la e v a p o r a c i ó n , la direc-
ción é intensidad del aire y el estado del 
cielo, pueden observarse diariamente con 
Soca molestia; y reuniendo después t o -as las observaciones parciales, y c o m -
p a r á n d o l a s con las épocas , fases y f e n ó -
menos de las cosechas, p o d r í a n obtener-
se en pocos a ñ o s resultados altamente 
lisougeros pafa la ciencia y no pocas 
ventajas p r á c t i c a s para la ag r i cu l tu ra . 
19. L a Sociedad p r o c u r a r á con deci-
dido e m p e ñ o adqui r i r datos es tad ís t icos 
exac t í s imos del movimiento intelectual 
y a g r í c o l a de nuestra pa t r ia y aun del 
extranjero, puesto que solo con ellos es 
posible l legar en su dia á repart i r equi-
tativamente la c o n t r i b u c i ó n t e r r i to r i a l 
que tan mal se reparte en el dia, 
20. L a Sociedad se p o n d r á en rela-
ciones con las notabilidades y Socieda-
des científ icas de su misma clase en el 
extranjero, para establecer con ellas u n 
cambio m ú t u o de servicios, noticias, l i -
bros, muestras, datos y efectos de todas 
clases. 
21 . Y por ú l t i m o , se p o n d r á n t a m -
b i é n en relaciones con todos los C ó n s u -
les y Vicecónsu les e spaño le s con el mis -
mo objeto, y para adquir i r datos sobre 
el estado de las cosechas y sus precios 
corrientes, muestras de productos, se-
millas, plantones y animales cu^a a c l i -
m a t a c i ó n en E s p a ñ a pudiera ser ú t i l 
T a l es, aunque l igeramente bosque-
jado, nuestro proyecto de una g r a n So*, 
ciedad que n e c e s i t a r í a , s in embargo, co-
mo complemento de la poderosa ayuda 
del Estado para dar todos los frutos que 
debe dar, porque aun cuando contenga, 
como contiene, en efecto, á nuestro mo-
do de ver, m ichos y fecundos g é r m e n e s 
de prosperidad, en los primeros a ñ o s , 
por lo m é u o s , y hasta tanto que pudiera 
desplegarlos todos, h a b í a de encontrar 
inf ini tas dificultades que solo el Gobier-
no p o d r í a al lanar. Este, pues, por su 
parte, d e b e r í a 
1. " Honrar y enaltecer cuanto le fue-
r a dable á la SOCIEDAD G E N E R A L ES-
PAÑOLA DE AMIGOS DE LA INSTRUCCION Y DK LA 
AGRICULTURA. Uno de los medios mas efi-
caces, en nuestro concepto, seria e l de 
que S3. M M . aceptaran el t í tu lo de p r i -
meros sócios , protectores y fundadores y 
la presidencia honoraria, y quelos g r a n -
des dignatar ios y funcionarios de todas 
clases recibieran el de sócios fundado-
res. 
2. " Si la nueva ÓRDELV que parece t r a -
ta de crearse con el t i tu lo DE MARÍA VIC-
TORIA no fuera adecuada para el caso, 
p o d r á crear una ó r d e n especial para re-
compensar los servicios extraordinarios 
que los sócios pudieran prestar, cuando 
la Sociedad estimara que sus propias r e -
compensas no eran suficientes. 
3 0 Tanto en Madr id como fuera de 
él , c o n c e d e r í a á l a Saciedad, representa-
da por sus mesas, sitio honroso y d i s t in -
g u i d o en las solemnidades p ú b l i c a s y 
oficiales, y c u i d a r í a de estar d i g n a m e n -
te representado en las solemnidades y 
fiestas de la Sociedad. 
4.° A u x i l i a r í a t a m b i é n con algunos 
recursos materiales á la Sociedad cuan-
do fuere necesario; y especialmente, 
conced iéndo le locales ep. que instalar sus 
c e n t r o s . — D i s p e n s á n d o l a del franqueo 
postal y del i n t e r é s del g i r o m ú t u o . — 
D i s p e n s á n d o l a igua lmente del pago de 
la c o n t r i b u c i ó n indus t r ia l , si á causa de 
su Centro de c o n t r a t a c i ó n pudiera consi-
derar como comprendida en ella, y por 
fin,—facilitándole cuantos datos y no t i -
cias existan en los centros oficiales y la 
Sociedad necesitara. 
Con estos elementos, la Sociedad t en -
d r í a indudablemente cuantos g é r m e n e s 
de v ida propia y de fecundidad pudieran 
desearse, y es m á s que probable que en 
pocos a ñ o s h a b r í a de cambiar el aspecto 
del pa í s , desembarazando fuentes de r i -
queza que hoy se hal lan obstruidas, des-
cubriendo otras nuevas, corr igiendo abu-
sos que tienen su o r i gen en la legis la-
ción actual , cont r ibuyendo no poco á 
mejorar nuestro sistema adminis t ra t ivo 
y t r ibutar io—que siempre s e r á defectuo-
so mientras se carezca de una e s t a d í s t i c a 
exacta—y creando, por fin, un i genera-
c ión nueva de labradores inteligentes 
que sepan sacar de la t ier ra el m á x i m o 
de u t i l idad posible, con notable ventaja 
suya y del p a í s . 
Y sin embargo. . . pudiera hacerse m á s 
t o d a v í a . 
L a Sociedad general e s p a ñ o l a que pro-
ponemos, supone en los sócios todos, y 
m u y especialmente en los individuos de 
sus mesas, un g r a n fondo de patr iot ismo 
y de a b n e g a c i ó n , y en cambio de los 
penosos sacrificios que se les imponen, 
solo les es dado aspirar á la considera-
c ión , a l respeto y al agradecimiento de 
sus conciudadanos y á la propia satis-
facc ión , que si bien es recompensa sufi-
ciente para hombres honrados y modes-
tos, no trae consigo ut i l idad mater ia l 
a lguna , aun cuando no seria imposible 
que pudieran obtenerse ambos frutos á 
la vez. Para probar que esto no es una 
paradoja, habremos de ampl iar nuestro 
pensamiento, como vamos á hacerlo en 
efecto. 
L a c o n d u c c i ó n del guano del P e r ú á 
Europa es un hecho constante. 
Que el azufre de He l l i n para fabricar 
el ác ido su l fú r ico , y los fosfatos extreme-
ñ o s para fabricar los abonos minerales 
se l levan á Ing la te r ra , son otros dos he-
chos igua lmente conocidos. 
Pues bien; si hoy tiene cuenta traer el 
g u a n o , t r a s p o r t á n d o l e á algunos m i l l a -
res de leguas de distancia. . . ¿cómo no la 
t e n d r á fabricarlo en casa, teniendo en 
ella sus elementos?... 
P o d r á contestarse que el guano es u n 
abono fabricado ya, y que t a l vez los gas-
tos de fabr icac ión pueden ser mayores 
que los de c o n d u c c i ó n ! . . . Sin concederle, 
n i mucho m é n o s , pasaremos por el su-
puesto, pero seguiremos preguntando. 
Si á ios ingleses les tiene cuenta l l e -
varse desde E s p a ñ a nuestros azufres y 
nuestros fosfatos para fabricar con ello.s 
sus abonos... ¿cómo á nosotros no nos ha 
de tener la misma ó mayor cuenta f a b r i -
carlos en E s p a ñ a ? . . . 
¿Se d i r á que los ingleses disponen de 
medios de f ab r i cac ión m á s perfectos que 
nosotros?... No; porque sus procedimien-
tos y aparatos son perfectamente cono-
cidos de todo el mundo, y nadie nos ha 
de impedir usar los mismos si son, en 
efecto, los mejores. ¿Que su mano de 
obra es m á s barata; que es m á s i n t e l i -
gente?... No; porque la nuestra es, por 
lo m é n o s , i g u a l á la suya en ambos con-
ceptos... ¿Que sus medios de comunica-
ción son m á s fáciles y espeditos que los 
nuestros? N o , tampoco; y finalmente, 
porque para para sacar de E s p a ñ a las 
primeras materias se valen de los nues-
tros tales como son, y si para d i s t r i bu i r 
sus productos los t ienen en efecto, t am-
poco á nosotros nos faltan en absoluto, 
y la diferencia en todo caso no puede ser 
m á s que un p e q u e ñ o factor del gasto ó 
coste total . 
L a u t i l idad mercant i l de la f ab r i cac ión 
de los abonos minerales, se establece, 
pues, por u n simple raciocinio tan bien 
y mejor aun, que p o d r í a n establecerla 
largas columnas de guar ismos, que en 
ú l t i m o resultado p o d r í a n dejar dudoso a l 
e s p í r i t u . 
Por lo que respecta á la f a b r i c a c i ó n 
del ác ido su l fúr ico , debe tenerse presen-
te que no solo es u u elemento indispen-
sable para la de los abonos, sino que es 
u n agente i m p o r t a n t í s i m o para o t ra 
m u l t i t u d de industrias, y que teniendo 
en casa con q u é hacerlo, vamos á bus-
carlo a l extranjero, pues el poco que se 
fabrica en C a t a l u ñ a es de todo punto i n -
suficiente para las necesidades del p a í s . 
Y por ú l t i m o , nada nos seria m á s fácil 
que probar, si necesario fuera, que nues-
tros vinos inferiores, los que en la Man-
cha, por ejemplo,se venden á 4 y á 6 rea-
les arroba, pueden venderse á 30, á 40 
reales y á mayor precio a u u , e l a b o r á n -
dolos racional y esmeradamente, y que 
el mayor gasto que esta e l a b o r a c i ó n oca-
siona, no es proporcional, n i con mucho, 
a l aumento del precio que con ella ad -
quieren los vinos, que d e b e r í a n ser cono-
cidos en todos los mercados del mundo, 
y que lo s e r á n en efecto cuando nosotros 
queramos. 
Fundados, pues, en la incontestable 
u t i l idad que en estas especulaciones y 
otras a n á l o g a s pueden obtener los cap i -
tales que á ellas se dediquen, creemos 
que sin necesidad de alterar n i n g u n a de 
las bases de la Sociedad general Espa-
ño la que hemos propuesto, n i de c a m -
biar en lo m á s m í n i m o su modo de s é r , 
p o d r í a ampliarse ó completarse, d i g á -
moslo a s í , con la fo rmac ión de otra So-
ciedad a g r í c o l a sobre cuyas bases sere-
mos mucho m á s lacón icos que sobre las 
de la anterior, pues si bien la considera-
mos como u n complemento i m p o r t a n t í -
simo, no deja per eso de ser para nos-
otros u n accesorio secundario, y s in el 
cual pudiera m u y bien pasarse el pensa-
miento pr inc ipa l . 
Esta Sociedad, pues, constituida bajo 
la forma a n ó n i m a ó comanditar ia , s e g ú n 
fuera m á s conveniente, y con un capi ta l 
de 20 millones de reales (1), representa-
dos por 200.000 acciones de á 100 reales 
cada una, seria completamente indepen-
d í e n t e de la Sociedad general e s p a ñ o l a , 
aun cuando ambas hubieran de estar 
na tura l y estrechamente unidas. Su ob-
j e t o seria: 
1. " Fabr icar el ác ido su l fúr ico con los 
azufres de H e l l i n , de Conil y de Teruel . 
2. ° Fabr icar los abonos minerales, 
estableciendo tres centros de fab r i cac ión , 
en Mér ida , con los fosfatos de Cáce re s . 
En He l l i n , con los de J u m í l l a : y en Cór-
doba con los recientemente descubiertos 
de Hornachuelos y Espiel. 
3. ' C reac ión de bodegas-modelos en 
diferentes localidades, y expecialmente 
donde los vinos t ienen hoy poco precio 
por su mala e l abo rac ión . 
4. ° C o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s a g r í -
colas y de herramientas perfeccionadas. 
Para que en esta nueva Sociedad p u -
dieran ingresar el mayor n ú m e r o posi-
ble de sócios de la General E s p a ñ o l a , no 
f)odrian emitirse por el pronto mas que a mi tad de sus acciones, reservando la 
otra mi tad durante u n a ñ o para satisfa-
cer los pedidos que pudieran hacer los 
sócios de esta. Pasado este plazo p o d r í a n 
emit irse indis t intamente á quien las so-
l i c i t a r a . 
L a Sociedad A g r í c o l a c o n t r i b u i r á con 
el tanto por ciento de sus utilidades que 
se d e t e r m i n a r á , á los gastos de la Socie-
dad General E s p a ñ o l a . 
Cualesquiera que fuera la fo rma enque 
se const i tuyera la Sociedad A g r í c o l a , el 
Presidente de la Di recc ión general , los 
Directores del Labora tor io , el Museo, el 
Centro de c o n t r a t a c i ó n y de la s e c c i ó n de 
E s t a d í s t i c a de la Sociedad genera l Es-
p a ñ o l a , f o r m a r í a n parte de su Consejo de 
A d m i n i s t r a c i ó n . 
L a Sociedad general E s p a ñ o l a , c o m -
pletamente segura de este modo de la 
perfecc ión y bondad de los productos de 
la Sociedad A g r í c o l a , los g a r a n t i z a r í a 
con su autoridad, p r o p a g a r í a el uso de 
las m á q u i n a s y abonos entre sus sóc ios , 
y por medio de sus relaciones h a r í a co-
nocer los vinos fuera de E s p a ñ a . 
B i j o la g a r a n t í a de las Comisiones y 
Subcomisiones en par t icu lar , y de la So-
ciedad E s p a ñ o l a colectivamente, p o d r í a n 
entonces facilitarse á los labradores p o -
bres los abonos que pudieran necesitar, 
para pagarlos d e s p u é s de hecha y rea l i -
zada la cosecha. Asimismo p o d r í a n fac i l i -
tarse, y a á los labradores, y a á las Comi -
siones ó Subcomisiones colect ivamente, 
m á q u i n a s , aparatos, utensilios y h e r r a -
mientas, para que los fueran pagando 
en p e q u e ñ o s plazos. 
Hemos concluido nuestro trabajo y 
manifestado todo nuestro pensamiento. 
Ahora bien: fundada la SOGIEXAD GENE-
RAL ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LA INSTRUCCIÓN 
Y DE LA AGRICULTURA en los t é r m i n o s que 
hemos propuesto, es indudable que ejer-
cerla una influencia poderosa en el po r -
veni r de nuestra pa t r ia ; pero si l l ega ran 
á fundarse las dos, esta influencia seria 
mucho m á s r á p i d a , mucho m á s decisi-
va . . . verdaderamente incontrastable. . . y 
los capitales que á l a Sociedad A g r í c o l a 
se dedicaran, e n c o n t r a r í a n á l a par hon-
ra y provecho, que era lo que nos p r o -
p o n í a m o s demostrar. 
¿Son impracticables nuestras ideas?... 
Creemos que no. ¿Son u t ó p i a s ? . . . Q u i z á 
s í . . . porque u t ó p i a s son todas las que no 
l l egan á realizarse... ¿Es acaso que es-
panta lo mucho que hay que hacer?.. N i 
es nuestra la culpa. . . n i podemos pedir 
m é n o s donde no se hace nada ó poco 
inéno*. (1) 
Por nuestra parte, si no logramos con-
t r i b u i r á que se remedie el m a l de que 
todos nos lamentamos, s e r á porque á 
tanto no alcancen nuestras déb i l e s f ue r -
zas, pero siempre habremos l og rado 
nuestro objeto, que no era otro por el 
pronto que el de manifestar lealmente 
nuestra op in ión . 
L . CORRALES PERALTA. 
[i) Solo la elaboración de víaos podría ab-
sorber útilmente un capital cinco veces mayor. 
L4 SUERTE DE UN ARTISTA. 
(Cue ito romano.) 
POR 
JOSÉ MARIA PRELLBZO. 
I . 
Tomasello era italiano. Tendría veinte años, á 
lo sumo, y era de una belleza extremada. 
Sus padres eran del Tírol y vinieron á Géno-
va, donde él nacid, pero á muy temprana edad 
Tomasello quedó huérfano. 
Apenas entrado en la pubertad, Tomasello l i -
braba ya la subsistencia de su trabajo, gracias á 
las brillantes dotes de talento que había recibi-
do de la naturaleza. 
Como todos los hijos de ese bello país que el 
Apenioo parte por mitad y el mar circunda, el 
sentimiento artístico brotaba de su alma con la 
grandeza de la lava del Vesubio. 
Tomasello cantaba, y aunque sin estadio, sa 
disposición natural era tan fecunda, que el gus-
to y sentimiento suslituian al arle en aquella 
garganta privilegiada. 
Entonces vivía en Roma ocupado en llevar las 
cuentas á un prestamista, cuyo trabajo escasa-
mente le producía para llenar las primeras ne-
cesidades. 
Vivía en una casa de huéspedes, más por gra-
cia de la dueña que por otra cosa, ocupando una 
pequeña habitación en el último piso. 
Allí tenia tres libros, que eran toda su biblio-
teca, y en los cuales decía que se encerraba pa-
ra él la ciencia humana: eran la Divina Come-
dia del Dante, el Fausto de Goethe, y las Con-
fesiones de Juan Jacobo Rousseau. 
Muy de mañana se levantaba, daba un corto 
paseo, tomaba un ligero desayuno, y se dirigía 
(1) E n 1867 había en España 40 Sociedades 
-de Amigos del País. En ellas, solo habia 37 sec-
ciones de Agricnltura, y solo 8 secciones de 
Ciencias/... 
CRONICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 
al escritorio para dar comienzo i sus fasiMiosas 
tareas. 
Entre cálculos y números, prosa grosera para 
no artista, pasaba el dia enlregáadoie los ralos 
desocupados, que eran pequeños iniérvalos, á 
meditar con toda retlexion. 
A la caída de la larde se retiraba á descansar, 
y al efecto lomaba directo camino para volver á 
casa á fin de no alargar el paseo. 
Una vez allí, leia 6 contaba por entretenerse 
generalmente, aunque algunas veces bajaba á 
hacer tertulia á la patrona, que era alemana, y 
mujer entendida y de instrucción como las de-
más de su raza. 
Y así pasaba tranquilameute la vida Tomase-
11o, acariciando en su mente la imágen que ha-
lagaba, y era un amor soñado como el que Dan-
te consagró á Beatriz. 
Amor sublime, mezcla de lo divino y lo hu-
mano, teoría que la (irecia oyd sin comprender 
cuando Platón, y que más tarde habiade ayu-
dar en su vuelo i esa inspiración gigantesca, 
llena de goces y amarguras, que hacen tan ori-
ginal la fisonomía del desterrado de Florencia. 
11. 
Un dia hubo fiesta solemne en la iglesia, y 
asistía Tomaselto. 
En éxtasis celestial estaba sumida su alma, 
exaltada por los mágicos acentos del coro que 
se elevaban á los cielos, acompañados de la 
suave armonía del órgano, que imprimía al con-
junto cierta majestad. 
Supremas emociones, delirios tal vez; pero 
que son un memenlo del alma, un reto á la in-
mortalidad. 
Hubo un instante en que la mirada flameante 
y profunda de Tomasello se pased rápidamente 
por la concurrencia. Todo lo recorrió en un mo-
mento como el rayo de luz que sale de oscura 
nube rasgando el espacio. 
Mas ¡ay! la vista del jóven se fundió en los 
ojos melancólicos de modesta virgen, que de ro-
dillas lo miraba á cierta distancia. 
Parecía la Magdalena contemplando al Sal-
vador. 
Ojos negros, rasgados y velados por largas 
y sedosas pestañas; cabellos de oro como los pri-
meros rayos del sol; lábios de grana; tez de la 
blancura de la nieve, y una sonrisa más pura 
que la brisa de la mañana: tales eran los deta-
lles de aquella fisonomía angelical, visión beatí-
fica que se presentó á Tomasello en la jóven 
vestida de negro orando en el templo del Señor. 
Misteriosa comunicación de las almas, secreto 
impenetrable por el cual se unen los corazones 
en lazo de eterna simpatía. 
Luego que la función terminó, ella se dirigió 
hácia la puerta acompañada de una señora, no 
ménos bella en su tiempo, que parecía ser su 
madre, y al pasar junto á Tomasello echóle una 
mirada tierna que podía traducirse por tímido 
Adiós. 
Tembloroso por tan grande emoción, sus me-
jillas se tiñeron de encendido rubor, y el jóven 
artista había sentido una impresión inexplicable. 
Era la primera sensación de amor. 
I I I . 
Dasde aquel dia un vértigo se apoderó de To-
masello; sentía algo extraño, sospechaba quizá 
que peligraría su existencia. 
Sueños de amor y de ventura halagaban su 
fantasía para desaparecer luego entre la fría rea-
lidad que le mostraba la razón. 
Terrible lucha de la voluntad y el imposible. 
E l deseó, posesión intuitiva, no deja otro re-
cuerdo que el obstáculo que impide su realiza-
ción. 
¡Aquella mujer se había colocado en su cami-
no, quizá para salvarlo, tal vez para perderlol 
¿Era ángel ó demonio? 
Tal era el estado de indecisi n de aquella 
alma apasionada en la primavera de la vida. 
¿La amaba acaso? ¿Qué le obligaba á ello? 
Era una de?conocida, es verdad; pero el amor 
no indaga alcurnias, jamás vuelve la vista; está 
vendado, y sí hiere es sin querer. 
Es grande, y por eso se paga de pequeñeces. 
Compóoese de lo infinitamente grande y de lo 
infinitamente pequeño. 
Cada vez que Tomasello tenia que inclinar la 
vista sobre el libro de cuentas, y pensaba en ella, 
una batalla desesperada se libraba dentro de él 
entre su corazón y su cabeza. 
Quería tener la eternidad á su disposición pa-
ra amarla, consagrándole todos los hálitos de su 
vida. 
Una ilusión ilimitada, infinita como su amor, 
embargaba su alma, y su cuerpo apenas si se 
movía por otro objeto. Si vivía, vivía por ella. 
Era para su destino la estrella que ejercía 
sobre él cierto poder secreto é inconmensu-
rable. 
De buena gana el hombre avezado al traba-
jo y rígido en el cumplimiento de sus obliga-
ciones, iodo lo hubiera abandonado para consa-
grarse íntegro al servicio de la quimérica idea 
de romper con todo por aquella mujer. 
Pero la intransigente voz del deber le gritaba 
al oido, sorprendiéndole en sus ensueños:— 
«Trabaja.» 
Además, la razón, que siempre viene con la 
indiferencia del médico que se preocupa de la 
enfermedad y no de los quejidos del paciente, le 
demostraba á veces la verdad en toda su pro-
sáíca desnudez. 
Pobre, sin amigos, sin más herencia que el 
talento y la voluntad, jóven aun y sin conoci-
miento del mundo, ¿dónde Ir por la senda que 
imaginaba? 
Es tan distiolo soñar de vivir, como que ao es 
la vida sueño. 
Sin embargo, la idea persistente le halagaba 
con esa mágica é incomprensible fuerza con que 
fascina la muerte al suicida. 
Y desde que nacía el dia hasta que volvía otra 
vez, Tomasello pensaba en la hermosa virgen 
que había visto en la iglesia la mañana de San 
Juan. 
I V . 
L a casualidad,que se complica á veces con los 
misterios del destino, vino á disminuir las penas 
del artista. 
Un conocido, inglés de nacimiento, pero de 
raza judío, que visitaba el escritorio y tenia á 
guisa de corredor negocios á medias con el due-
ño de la casa donde Tomasello trabajaba, en 
prueba de cierta deferencia, pues aprecio ni 
amistad no pueden á nadie tener esa clase de 
gentes que explotan la necesidad del prógimo, 
convidó, pues, á nuestro jóven á cierta reunión 
que había de tener lugar en casa de un paisano 
suyo con motivo de cierto regocijo familiar. 
Excusóse éste, como era natural; mas á fuerza 
de ruegos su carácter complaciente accedió, y se 
dejó llevar antes que ser considerado como ajeno 
á las exigencias sociales. 
E l objeto era que Tomasello, cuya sonora y 
robusta voz de tenor cautivaba á los pocos que 
por casualidad le habían oido, cantase en aque-
lla fiesta de familia, cuyo galardón ya se apro-
piaba de antemano el flemático hijo de Albion, 
cobrando así el hallazgo de la joya con que re-
galaba á los de su amistad. 
Llegó por fin el dia señalado, que era fiesta, 
diferencia que notaba mucho M. Burkiog entre 
Lóndres y Roma á pesar de sn larga estancia 
en la ciudad de San Pedro y los Carnavales, y 
partió en compañía del jóven artista Tomasello 
Birosconich. 
Aunque pobre, éste no carecía de educación, 
si es que por ella entendemos lo que hoy se es-
tila, es á saber, el despejo y maneras que dan 
las demasiadas sueltas costumbres de la flaman-
te sociedad de buen tono. 
Instrucción poseía más de lo conveniente á 
su edad, pues no escaseó medios de adquirirla, 
aunque su padre, tosco lapidario, no hubiese 
podido formar deél un enciclopédico de la mues-
tra de los eruditos á la violeta. 
Así pues, llegado que hubieron á la artesona-
da sala de la familia Me-Connell, ricos propie-
tarios de origen irlandés, Tomasello fué presen-
tado por su introductor, más quecomo amigo co-
mo el aliciente de la diversión. Saludos, cum-
plimientos y demás del género, se trocaron en 
aquel recinto que era el antípoda de la reduci-
da habitación del futuro tenor. 
Brillante reunión, compuesta de personas de 
viso, lindas y voluptuosas jóvenes; apuestos 
mancebos, luces, flores, amor y poesía, todo se 
presentaba á la vista de Tomasello como el 
munJo á los ojos del Dr. Fausto. Para mayor 
semejanza, allí estaba su ángel , la vaga criatu-
ra que venia cambiando su existencia. 
Era la condesa Salvioni, cuyo origen hacían 
remontar á la familia Manila, de la época de A u -
gusto. Entretenimiento agradable para un ar-
queólogo, pero prendas de que hacen sumo apre-
cio los nobles de alto rango. 
Tal misterio hizo cambiar el alma del jóven, 
que ya se sintió fuerte, y su atrevido amor lle-
gó á hacerle olvidar su vida pasada. 
Tentación infernal la del vicio que se presenta 
como las falsas joyas de la virtud. Deslumhra 
para cegar. 
Tomasello estaba bello aquella noche. Su tez, 
de blanco sonrosado, su pelo rubio ensortijado, 
y el naciente bigote que sombreaba sus lábios, 
todo parecía contribuir á su perdición. Vesiido 
modestamente, tenia la sublime sencillez del ar-
tista. Reflejaba amor y esperanza. 
Recogió aplausos y distinciones, y su voz, que 
se habia hecho sentir en los corazones, apenas 
tenía fuerza para hablar á la mujer que adoraba. 
T a l era su timidez natural. 
Deslumhrado salió de aquel recinto, y una 
vez en su estancia, la amargura reemplazó al 
corto placer de que pudiera haber gozado. 
V. 
Así pasó varios dias después d ? la noche de 
fiesta, cada vez más preocupado de su futura 
suerte y aguijoneado por un amor fatal. 
Una mañana muy temprano se hallaba cantan-
do en su habitación. Recordaba las ilusiones que 
habia acariciado en sn mente, y se daba prisa en 
vestirse para ir á su trabajo habitual. 
Por aquellos dias habían llegado allí dos ca-
balleros alemanes que viajaban de incógnito. 
A la noche, cuanto retornó á casa, la dueña le 
dió aviso que habían un señor que quería ha-
blarle. Tomasello no acertaba qué quería decir 
tan impensada aventura. 
E n efecto, media hora después el jóven ita-
lano se hallaba conversando con los extranje-
ros que hemos dicho. Eran el barón de H ü m -
merot y M. Gettioger, rico banquero de Badeo, 
— Y o , señores, decía Tomasello, no puedo ad-
mitir la proposición que me hacéis. Os lo agra-
dezco, pero no me considero acreedor á tanta 
honra. 
—Dejaos, jóven. dijo el barón, de excusas. 
Sois el tipo completo del artista: vivís oscureci-
do, y un dia tendréis un porvenir que deseo me 
lo agradezcáis. Venid con nosotros: de mi cuen-
ta corre el costearos los estudios en el Conser-
vatorio de Viena, y seréis una joya del arte. 
— Y yo también, añadió M. Gettinger, como 
ao tengo deudos y soy rico, os ayudaré á labrar 
una fortuna, que á vos toca haceros la reputa-
ción. 
Tomasello quedó convenido en hacer sa v ia-
j e , pues á fuerza de juiciosas observaciones 
venció su infundada modestia, y algunos dias 
después debía salir de Roma. 
Trabajando en el escriiorio durante los dias 
que le quedaron, pues no quiso participar í na-
die su resolución, un objeto no más le preocu-
paba. Teresa, la encantadora hija de los condes 
de Salvioni. 
¿Cómo verla siquiera ya que no amarla por 
propia confesión? 
Imposible era el pretender ser el esposo de 
una noble un pobre artista sin reputación toda-
vía. ^Ser Mi amante... ¡Quién sabe si alguien 
alcanzaría esa fortuna 1 
Tomasello estuvo como en un sueño durante 
su viaje se realizaba, y la víspera se despidió de 
su principal y del inglés M. Burking. 
¡Cuántas esperanzas se agolpaban en el cora-
zón del pobre viajerol 
Los recuerdos del pasado, las ilusiones del por-
venir, su dicha realizada, todo hacia que su ho-
rizonte le pareciese color de rosa. 
Por fin llegó la hora, y los tres viajeros deja-
ban la Italia á los pálidos reflejos del sol ponien-
te una tardo de verano. 
V I . 
E r a en París, y el teatro de los Italianos esta-
ba lleno de escogida concurrencia. 
Aquella noche se cantaba una ópera por un 
tenor nuevo, que hacia su estreno. Era el Ro-
meo y Julieüa, del maestro Gounod. 
Mil eucaatadoras beldades adornaban el lea-
tro; lo más escogido de la sociedad parisién es-
taba allí en sus gracias y riquezas. 
La marquesa de Belle Fleur, una de las fran-
cesas más bellas de su círculo, ostentaba sus ga-
las y perfumes. 
Era esta el tipo refinado de la aristocracia; 
rica, hermosa, pródiga de sus dones, y dócil á 
sus caprichos, que no eran escasos. Lucinda de 
Belle Fleur libraba una vida de placeres sin 
cuento... Llevaba la brida al cuello. L a existen-
cia era paradla una diversión. Se burlaba del 
destino y se aprovechaba de su libertad. 
Veinte y siete años tenia entonces, y ya con-
taba dos de viudez. Su mando había muerto á 
los quince meses de casado: era un viejo mar-
qués que la h\bía desposado por razón de esta-
do, y apenas pudo envanecerse de su unión y 
conquista. 
E l público asistente al espectáculo aquella 
noche estaba como nunca entusiasmado. 
Parecía esperarse una gran novedad. Los áni-
mos estaban preocupados con el deseado acon-
tecimiento. 
Y efectivamente, lo era el debut del tenor To-
masello Biroscorrich. 
Ya habían pasado tres años no completos des-
de que nuestro héroe abandonase á Roma. 
Esludios asiduos en el Conservatorio habían 
desarrollado aquel talento artístico, y el pobre 
huérfano, que oscuro y desconocí lo veía langui-
decer su existencia, ya comenzaba á tocar el 
triunfo de su carrera, tan deseada por sus aspi-
raciones. 
Un éxito completo alcanzó en su estreno. 
Salva de atronadores aplausos recibió á cada 
momento, y lo que es m á s , la muestra pública, 
de los favores que venia recibiendo de la mar-""' 
quesa de Belle Fleur. 
En Viena se habían ambos conocido á causa 
de relaciones que existían entre ella y el barón, 
y un afecto estrecho ligaba ya á Tomasello y la 
envidiable parisién. 
Aquella noche todo fué para el artista agra-
dable. L a dicha se presentaba á su vista fasci-
nadora como un collar de perlas que se des-
grana. 
En el soberbio dúo que canta Romeo con J a -
lietia, cuando al despuntar la aurora se encuen-
tra entre los brazos de la mujer que ama, y ella 
le íiiiima que se retire por temor de ser descu-
biertos, nada más bello ni apasionado puede dar-
se que lo que los cantantes supieron interpretar 
fielmente. 
Puntos de contacto tenia este paso oon la his-
torieta que la marquesa podía contar en las fas-
tos de su vida íntima. El gozo se traslucía en su 
mirada, y su corazón palpitaba al unísono del 
héroe del maestro Gouood. 
E l mundo se había abierto para Tomasello, y 
algo más de lo que soñó en la virgen primavera 
de los años se presentaba con los alrnclivos del 
halago en su vida de artista. 
¿Era feliz? No lo sabia apenas. Embriagado 
por la dicha vivía un sueño delicioso del que tal 
vez temería al despertar... 
V I I . 
Muchos dias habían pasado. 
Una tarde que Tomasello estaba en su habi-
tación del «Hotel Italiano,» situado en el bou-
levard Montmartre, recibió dos cartas á un mis-
mo tiempo. 
Estaba conlemplando un retrato suyo que nn 
pintor amigo le habia regalado. 
Era la escena de Romeo y Julietla. 
Ella sentada y el de rodillas ante su amor, 
con la expresión anhelante del enamorado, fija 
su vista en el rostfo de ella, y la mano puesta en 
su pecho palpitante. 
L a obra era un cuadro debido al inteligente 
pincel del maestro Fonianella, pintor milanés 
que admiraba tas dotes del gran tenor. Era el 
arte felicitando al artista. 
Colocó el cuadro sobre la mesa y tomó las 
cartas. Una era letra conocida, la otra no. 
Mirólas ambas, y rompió el sobre de la pri-
mera, en la cual se veía la letra de la marquesa 
de Belle Fleur. 
Leyóla dos y tres veces, y una nube de doloi 
se pintó en su semblante. / Í O v 
Levantóse, y abriendo la venlana volvió á sen-
tarse. 
Abrió la segunda, y leyó con avidez los cinco 
pliegos que contenía. 
Más de veinte minutos pasó en esta opera-
ción, y otro tanto hubiera consumido en la re-
flexión que le sugirió la lectura, sinó hubiese 
exclamado, leyendo en alta voz: «Uo país sal-
vaje ¡laminado por los últimos restos de la ho-
guera; la hermoia dormida con la cabeza sobre 
su brazo, y el bandido de rodillas á cierta dis-
tancia, contemplándola con éxtasis.» 
—Hé aquí, dijo, un cuadro digno de Salvator 
Rossa. 
VIII . 
La carta cuyas palabras hemos leido, eran un 
relato de la vida y aventuras del viaje que la 
coadesa de Salvioni habia hecho por el Oriente 
Habiendo abandonado á Roma pocos dias an-
tes que Tomasello, se fué á Berlin donde con-
trajo matrimonio con el duque de Barrz, y mar-
charon á Constantínopla. 
Algún tiempo después el esposo murió de una 
violenta enfermedad, y Teresa, para distraerse, 
iba á viajar por.Oriente. 
Acompañada de su doncella llamada Antonina, 
con quien se había criado, y de un fiel servidor 
nombrado Paoliky, griego de nacimiento y ma-
rino de profesión, habia necho una excursión al 
Himalaya. 
Esa era la descripción que Tomasello habia 
leída, exactamente igual á lo que le pasara la 
no^heque durmiese en el monte custudiado por 
el pirata griego. 
Estaba ya de vuelta y residía en Florencia. 
Habia llegado á sus oídos la noticia de la fama 
del gran tenor Tomasello, á quien antes habia 
conocido, y determinó escribirle una larga rela-
ción de su vida y aventuras. 
Tomasello, al recuerdo de su primer amor, se 
libró á añ estado de exaltación. 
Soñaba otra conquista. Un triunfo nuevo que 
agregar á las flores de la escena. 
Veia su porvenir confundido con el pasado ea 
su presente. 
La corona de !a gloria sobre su felicidad. Los 
incomprensibles caprichos de la fortuna sobre 
las amargas desdichas de su infancia. 
IX. 
Pero lodo en la vida está lleno de casualida-
des, 
A cada paso encuentra el hombre obstáculos 
que le impiden la realización de sus aspiracio-
nes hacia el ideal. 
Cuando el infortunio nos abale no interrumpe 
su marchi un soplo de fortuna; y cuando reina 
la suerte, las amenazas de la desdicha se pre-
sentan terribles sin cesar. 
No durmió Tomasello en toda la noche, des-
pués de la lectura de las cartas. 
La primera que tanto le preocupara, y en la 
que se reconocía la letra de la marquesa de BJ-
lle Fleur, era un aviso, una desesperada reso-
lución quizá de abandonar el suelo de Francia. 
Efectivamente, Lucinda se marchaba de París; 
iría á Inglaterra de paso para los Estados-Uni-
dos de América. 
Un-V^mpromiso antiguo con un doctor fran-
cés, que se habia trasladado á España, la obliga-
ba á ello. De vuelta él ya en París, se habia im-
puesto de la historia de Tomasello, y ella temía 
ana venganza, y el escándalo más que todo. 
De lodo imponía á su amante en aquella car-
ta, que era el triste reflejo de su afligido co-
razón. 
L a marquesa abandonarla el mundo parisiea-
se, y Tomasello habría acaso de dejarlo lambieo. 
Mil ideas se cruzaban en la turbada mente del 
jóven artista, cuyo amor sobrepujaba al capri-
cho de su amada. 
L a fatal coincidencia de la otra carta del lio.o 
de sus primeras ilusiones ayudaba á perturbar 
más y más su cerebro exaltado. 
Al amanecer del dia siguiente, después de 
aquella nochede insomnio, escribía, en contesta-
ción, á Teresa de Salvioni á Florencia. 
Disponíase luego á ir al encuentro de la de 
Belle Fleur, cuando una visita imprevista le im-
pidió la realizicioo de su propósito. 
Dos caballeros, de parte de su representa lo 
el doctor Beaulieu, antiguo amante de Lucinda, 
venían á exigirle una satisfacción. 
X. 
Uo duelo debía verificarse. 
Hácia el bosque de Boloña se dirigían dos co-
ches á escape. 
Serian las seis de la mañana, y el cielo ame-
nazaba lluvia. 
L a niebla que envuelve á París servia de 
atmósfera á aquellos bulles negros que se aleja-
ban como la gaviota que se abre paso en medio 
de la tempestad. 
Algunos minutos después se veían dos com-
batientes en el campo. 
Un desafio á la espada repararía la pretendi-
da ofensa que el doctor creia haber recibido de 
Tomasello. 
Error humano, lavar la ofensa con el crimen, 
que es más afrentoso. 
Ejercer la venganza por vía de reconciliacioi. 
Conquistar la tuerte fugaz de un capricho 
amoroso á trueque de la vida. 
E l choque de los aceros era el saludo que dos 
hombres racionales devolvían á la naturaleza. 
Un momento después cesó el ruido, y^el gol-
pe de uo cuerpo que caia, marcó el fin de la 
historia. 
¡Tomasello estaba herido! 
El arma de su contrario le habia atravesado el 
corazón 
L A A M E R I C A . - A Ñ O X V . — N U M . 12. 
Dos meses más larde, en el lealro Real de 
Londres, dos bellas damasque asistían á la ópe-
ra conversaban alegremente. 
Se contaban las aventuras de la vida con in-
tención á cual más marcada y aire tragi-cómico. 
Eran la de Salvioni y la de Belle Fieur, que 
hablan hecho conocimiento en el viaje. 
A la noche siguiente estarían de baile hasta 
el amanecer, tan dispuestas á reir como la no-
che anterior que se divertían en el lealro. 
MadiiJ 17 de Junio de 1871. 
PRISION POR DEUDAS. 
L a l ibertad ind iv idua l , cuya conquis-
ta tanto ha costado á la humanidad, que 
se ha grabado en letras de sangre en el 
frontispicio de cuantas Constituciones 
han querido pagar t r ibu to a l c a r á c t e r 
eminentemente filosófico de la época ac-
tua l , es un derecho sagrado, imprescr ip-
t ib le , inalienable; consti tuye la esencia 
de nuestra vida, es el m ó v i l de nuestras 
acciones, es, por fin, la facultad funda-
mental del alma humana, sobre la que 
descansa nuestra responsabilidad. Si la 
l ibertad ind iv idua l es, pues, u n derecho 
tan precioso, tan sagrado, debe el legis-
lador andar con sumo tiento y pruden-
cia al dar disposiciones que t iendan á 
cohibir lo , que puedan anularlo. 
Las grandes conquistas por la c i v i l i -
zac ión alcanzadas pueden todas reducir-
se al reconocimiento de esta facultad h u -
mana, de la que derivan los adelantos 
que, a s í en las ciencias, como en las a r -
tes, hemos observado en los tiempos 
presentes. 
No se crea que la p r i s ión por deudas 
sea una in s t i t uc ión nueva y que por lo 
mismo no ha dado sobre ella su fallo la 
experiencia de los siglos; por el contra-
r io , planteada en lo an t iguo de una m a -
nera absoluta y rea l iz ida con un v i g o r 
extraordinar io, á fuerza de modificacio-
nes y escepciones en la misma in t rodu-
das, ha venido á quedar reconocida en 
las legislaciones de algunos pueblos, co-
mo un principio de derecho inaceptable 
en la p r á c t i c a . Tan excasos han sido los 
resultados con esta medida alcanzados, 
que si no se ha abolido por completo en 
la l eg i s l ac ión de las naciones todas, es 
de esperar no se t a r d a r á en hacerlo, si se 
quiere atender al jus to clamor de la o p i -
n i ó n púb l i ca , u n á n i m e m e n t e pronuncia-
da en contra de la misma". 
En nuestra misma patr ia—y sin r e -
montarnos á la lejana época de la domi-
n a c i ó n romana, en la cual, pujante y por 
todos reconocida la esclavitud, se. "onst i - ' l 
t u i a esta t a m b i é n por las deudas—pode-
mos asegurar que nuestros Cód igos le-
gales contienen el pr incipio de la p r i s ión 
por deudas, pues s e g ú n la ley 12, t í t . 28, 
l i b . X I Nov. Rcop. «el deudor que dá l u -
g a r á la e jecución y no presenta fianza 
de saneamiento debe ser a r r e s t a d o . » Es-
te pr incipio tan expl íc i to , claro y t e r m i -
nante ha venido á quedar sin embargo 
t á c i t a m e n t e derogado en la p r á c t i c a . 
No en vano se suceden los siglos, no 
en vano las ciencias adelantan: la ver-
dad del progreso se presenta á nuestros 
ojos por m á s que obstinados, no quera-
mos reconocerla. L a conquista de la l i -
ber tad ind iv idua l á tan ta costa realiza-
da, solo puede cohibirse por causas m u y 
poderosas al par que justas; analicemos, 
pues, c u á l e s son las que pueden aconse-
j a r á los partidarios de la pr i s ión , de la 
p r i v a c i ó n de la l iber tad del deudor en 
favor del acreedor, y q u é g a r a n t í a s pue-
de é s t e de lo mismo prometerse. 
Considerada esta cues t ión bajo el pr is -
m a de la e c o n o m í a pol í t ica , p r e s é n t a s e -
nos anatematizada por todos los hombres 
que á esta ciencia han dedicado sus t r a -
bajos. Efectivamente, con solo exponer 
que la p r ivac ión de la l iber tad del deu-
dor pone á és te fuera de las condiciones 
normales de la v ida , con solo observar 
que el c réd i to , de suyo tan susceptible y 
miedoso, se p e r d e r á para el sugeto á 
?,uien un auto de pr i s ión aleja de su pro-esion, de su indust r ia , se c o m p r e n d e r á 
los pés imos resultados de esta medida. 
Supongamos un sugeto honrado, que 
creyendo con sus medios poder satisfa-
cer una deuda en cierta época , la con-
trae; que m á s tarde, acontecimientos i m -
previstos le impiden su sa t is facción; en-
tonces l lega para el deudor el terr ible 
dia del vencimiento, y luego se v é p r i -
vado de su libertad, se le atan las manos, 
se pone un freno á su act ividad; aquella 
deuda que, ó con su trabajo, ó con las 
posibles gestiones hubiera podido satis-
facerse, no puede ahora solventarse, 
porque se han quitado al deudor todos los 
medios de que p o d í a disponer para alean 
zar á ello. ¿Qué ventajas resultan al 
acreedjr de una medida semejante? D i -
r á s e , t a l vez, que por temor á la cá rce l 
p r o c u r a r á en tiempo oportuno proveerse 
el deudor de los fondos precisos para no 
sufrir la prison: ¡ e r ro r craso! Aquí el po-
der se confunde con el querer, y por m á s 
que m u y exclarecidos i n g é n i o s hayan 
afirmado ser lo uno s i n ó n i m o de lo otro, 
por desgracia la p r á c t i c a opone cada d ía 
á nuestros p ropós i to s o b s t á c u l o s insupe-
rables, que por m á s que se procure re-
mover subsisten y no nos dejan obrar en 
el sentido que deseamos hacerlo. 
No pretendemos negar que esta medi-
da sea t a l vez eficaz para algunos deu-
dores de mala fe, quienes, por temor á l a 
prisioí i , p a g a r á n lo que de otra manera 
no sa t i s f a r í an ; pero debemos dejar con-
signado que una ley dispone para todos 
los casos, y en su misma generalidad, 
que es su c a r á c t e r esencial, pueden ve-
n i r contenidas una g r a n sé r ie de in jus t i -
cias. Creemos que la pr i s ión por deudas 
puede ser conveniente y aun necesaria, 
en el caso en que un deudor cont ra iga 
de mala fe una deuda que sabe no p o d r á 
satisfacer; m á s ¿cómo dejar á salvo la 
r e p u t a c i ó n , el c r éd i t o , la l iber tad del 
que con medios en la actualidad y con 
á n i m o de pagar a l dia del vencimiento 
de la o b l i g a c i ó n , se encuentra por un ca-
so for tui to , tan c o m ú n en nuestros d í a s , 
en la imposibi l idad de hacerlo? 
Vemos, pues, que de esta medida re-
sul tan males incalculables al deudor: 
examinemos ahora q u é ventajas e c o n ó -
micas puede la misma producir al acree-
dor. Por de pronto, la deuda que ta l vez 
le hubiera sido satisfecha por la a c t i v i -
dad y celo del deudor, queda de todo 
punto incobrable por no haber podido 
és te procurarse con su trabajo y d i l i g e n -
cia lo necesario para solventarla; e c o n ó -
micamente le causa t a m b i é n a l acreedor 
un nuevo gasto, pues no hay leg is la -
ción a lguna que acepte la p r i s i ó n por 
deudas, sin que i m p o n g a a l acreedor l a 
o b l i g a c i ó n de mantener en la cá r ce l al 
deudor, á su instancia preso. Ahora 
bien: sentados estos antecedentes, ¿po-
dremos asegurar que produzca la me-
dida leg is la t iva anunciada ventaja a l -
guna económica? 
Otra c o n s i d e r a c i ó n nos permit iremos 
hacer, que a l paso que es para los p a r t i -
darios de la p r i s ión por deudas un a r g u -
mento favorable, const i tuye para nos-
otros un verdadero defecto legal : dicen 
aquellos «por temor á la cá rce l y al b o r r ó n 
que a l nombredel i n d i v í d u o q u e e n e l l a ha 
estado encerrado a c o m p a ñ a siempre, en-
c o n t r a r á á no dudarlo parientes ó amigos 
que, para evitarle t a l infamia, c u b r i r á n 
á costa de cualquier sacrificio el c r é d i t o 
contra aquel pendiente.') Parece i m p o -
sible que pueda esto afirmarse en sé r io ; 
una ley que haga indirectamente res-
ponsable de una deuda a l que para nada 
ha contr ibuido á su c r e a c i ó n , al que en 
manera a l g u n a la ha disfrutado, es el 
mayor de los absurdos que darse pue-
dan. Si es verdad que abogamos por l a 
l ibertad ind iv idua l , no queremos que es-
ta se compre al precio de la miseria de 
toda una fami l ia , que t a l vez no l l e v a r á 
á la hambrienta boca de sus hijos un pe-
dazo de pan, á trueque de red imir de su 
cautiverio al hijo ó hermano, que para 
atender á su vida petardista y licenciosa 
ha c o n t r a í d o deudas que sabia no p o d r í a 
satisfacer. 
Esdecir que con la p r i s ión por deudas, 
no solo no cobra en la m a y o r í a de los ca-
sos el acreedor, si que t a m b i é n a ñ a d e á 
la deuda los gastos de m a n u t e n c i ó n del 
deudor, y en caso de cobrar es por una 
injust icia de la ley y á expensas q u i z á de 
la paz de una fami l ia . 
Otra cues t i ón i m p o r t a n t í s i m a es preci-
so deslindar: la de fijar q u é clase de deu-
das son las que pueden dar l u g a r á la 
p r i s ión como apremio. Las deudas p ro -
vienen de un contrato y este puede ser 
c i v i l y mercant i l , y si l a pr i s ión h a b í a 
de ser la s a n c i ó n de ambas, el n ú m e r o 
de presos debiera ser t an numeroso como 
el de los que contratasen. 
No han pasado desapercibidos á los 
legisladores los g r a v í s i m o s inconve-
nientes que de ello p o d í a n resultar, y 
por ello han sujetado solo á pr i s ión á los 
deudores mercantiles; de a q u í que se ha 
castigado con la p r i v a c i ó n de la l iber tad 
á los individuos por actos que no son, n i 
pueden por su esencia ser mercantiles; 
pero que se han convertido en tales, 
I gracias á las disposiciones legislat ivas 
mencionadas; el acreedor por cualquier 
concepto, ha procurado que la o b l i g a -
ción á su favor c o n t r a í d a haya a p a r e c í 
do como mercant i l , aunque por su na tu 
raleza no lo fuera; de esta manera, y 
e n g a ñ a n d o á la ley, ha cre ído tener ma-
yor g a r a n t í a disponiendo contra su deu-
dor, de un arma t an terr ible como es un 
auto de p r i s ión . 
Si dejando aparte los inconvenientes 
económicos , nos fijamos u n instante en 
los morales que una medida legis la t iva 
de esta especie puede producir , se detie-
ne nuestro á n i m o contristado a l e x a m i -
nar los funestos, funes t í s imos resultados 
que de la misma pueden esperarse. 
No hablaremos del sufrimiento mora l 
del deudor que, arrebatado á su famil ia , 
y reducido á la impotencia, v é t r a scu r r i -
en la ociosidad y m o n o t o n í a de una c á r -
cel un tiempo precioso que ú t i l m e n t e em-
pleado hubiera bastado, no solo para 
solventar la deuda, s í que t a m b i é n para 
crear medios con que subsistir toda sn 
fami l ia . Porque nosotros queremos sur 
poner un deudor que, incansable en e-
trabajo y con la mayor buena fe, quiere 
y hace lo posible para atender á sus 
compromisos. A u n en este caso, p o d r á 
decirse que el deudor sufre la pena de 
su falta de prev is ión ; pero la famil ia t o -
da, que en el jefe fia su subsistencia, l a 
famil ia , que no s a b r á las m á s de las ve-
ces las deudas por el padre ó esposo con-
traidas, ¿con q u é razDn, con q u é derecho 
ha de ser condenada á la miseria y l an-
zada al camino de la p ros t i t uc ión , del de-
lito? L a sociedad toda no puede m é n o s 
de coamoverse y asustarse ante las con-
secuencias terribles de esta, al parecer, 
inofensiva medida legis la t iva . T a l vez 
de momento no abarque toda la exten-
s ión de la misma, t a l vez de momento 
l legue á creer que esta es la ú n i c a me-
dida salvadora, porque á pr imera vis ta 
parece fortalecer el c r é d i t o , d á n d o l e una 
sól ida g a r a n t í a , - . n o podemos dejarla en 
esta fatal ignorancia ; m á s tarde se a r -
r e p e n t i r í a de haber dado su s a n c i ó n á 
medida tan funesta y altamente desmo-
ralizadora. 
Todos los hombres podemos casi ase-
g u r a r que no entraremos en la senda del 
delito; para ser honrado, basta una v o -
lun tad firme y decidida de serlo; pero 
¿ b a s t a esta voluntad para evi tar el con-
traer compromisos, deudas que a b r i g a -
mos la conv icc ión de satisfacer á su 
cumplimiento? 
L a mayor parte de los hombres a l 
contraerlas, cuentan con medios s u f i -
cientes para solventarlas, pero ¿ q u i é n 
puede prever los casos fortuitos y ac-
cidentes de toda especie que en el corto 
trascurso que v á del nacimiento de la 
o b l i g a c i ó n á su cumplimiento pueden 
sobrevenir? ¿Quién , pues, desde el m o -
mento en que se p romulgue una ley en 
el sentido indicado, p o d r á estar seguro 
de no verse a l g ú n dia encerrado en una 
c á r c e l , pagando con su vida a l g u n a vez 
y siempre con su h o n r a , los males que 
por casos fortuitos hayan sobre é l r e -
ca ído? No h a b r á persona á quien en u n 
momento dado no falten recursos, y en 
ese caso la hedionda lobreguez del cala-
bozo se p r e s e n t a r á continuamente á su 
preocupada i m a g i n a c i ó n , lo cual basta-
r á para enervar su-; fuerzas y paral izar 
su act iv idad. 
¿Será , pues, l a p r i s ión por deudas una 
medida salvadora del crédi to? No; por 
el contrar io, á ella s e g u i r á el d e s c r é d i t o 
y la p e r v e r s i ó n de costumbres y la ocio-
sidad que en las cá rce les se contrae, se-
r á n nuevas r é m o r a s que v e n d r á n á de-
tener en su curso la c iv i l ización. 
Re la j a rá la fami l ia , no solo porque du -
rante el tiempo eu que se halle falta de 
jefe a n d a r á cual nave sin piloto, s í que 
t a m b i é n porque al volver aquel al seno 
de la misma, e n t r a r á con todo el despres-
t i g i o con que por todos se mi ra a l que 
sale de un establecimiento penal , con el 
desaliento, desc réd i to y h á b i t o s de ocio-
sidad á tales establecimientos inheren-
tes, resultando de lo dicho, que la deuda 
no se h a b r á satisfecho y se ha compro-
metido para siempre el porvenir de una 
honrada famil ia . Si todo esto puede acon-
tecer cuando el deudor encarcelado es 
u n hombre, ho r r ip i l an los males que 
puede ocasionar el ser deudora una m u -
jer, una madre de famil ia ; no los apun-
taremos siquiera; qu izá se e n c o n t r a r í a 
a lgo recargada la p in tu ra que de ellos 
h a r í a m o s , cada cual puede en su i m a g i -
n a c i ó n formarla y apreciar en su r a z ó n 
los innumerables perjuicios que de ello 
pueden á la moral seguirse. 
Inconvenientes no menores ofrecen 
hoy los establecimientos penales, para 
el planteamiento de la p r i s ión por deu-
das: si no r e ú n e n uno solo de los r equ i -
sitos que la r a z ó n reclama y la ciencia 
aconseja para realizar el fin á que se les 
destina, ¿cómo p o d r á n allí detenerse per-
sonas que con l a conciencia t ranqui la y 
la frente erguida, t engan que alternar 
con criminales de todas clases y catego-
r ías? E l r epugnan te aspecto del delito 
bajo todas sus formas, en contacto con -
t i nuamen te con la honradez, sojuzgada 
é s t a la mayor parte de las veces por 
aquel , que en su cinismo á todo se atre-
ve; al l í confundidos y hacinados inocen-
tes y culpables; oyendo aquellos y des-
cribiendo éstos proezas criminales, que 
sí bien en un pr incipio causan horror , 
van paulat inamente y á l a fuerza de la 
cont inuidad y del h á b i t o abriendo espa-
cio á la a d m i r a c i ó n que por l a super ior i -
dad, aunque é s t a sea en el cr imen, se 
apodera, por una tendencia na tu r a l , del 
a lma humana; trabando con el roce re-
laciones y amistades que le han de per-
jud i ca r m á s tarde; todos son inconve-
nientes no menores, que no pueden pa-
sar desapercibidos á los hombres pensa-
dores á quienes se confíe la l e g i s l a c i ó n 
sobre un punto tan delicado. 
Las condiciones h i g i é n i c a s de las c á r -
celes, tampoco son las m á s á p ropós i to 
para detener en ellas personas que no 
sean criminales; si aun para é s to s se l e -
vantan voces humani tar ias pidiendo que 
se les t ra te como á personas, no como á 
bestias, si la op in ión p ú b l i c a e s t á contes-
te en que los establecimientos peni ten-
ciarios no r e ú n e n las condiciones h i g i é -
nicas indispensables para que no pel igre 
cue l los la existencia humana , c u á n t o 
mayor ha de ser nuestro clamor a l ver 
que estos establecimientos s i rven para 
albergar presos que no han pisado en su 
vida la senda c r i m i n a l , á quienes solo 
una desgracia, á lo m á s una i m p r e v i -
s ión , ob l iga á permanecer por u n t i e m -
po m á s ó ménos l a rgo en ellos. 
Las ú n i c a s medidasj que en nuestro 
sentir caben, son la e d u c a c i ó n , la mora-
l izac ión de los ind iv iduos , porque sabe-
mos que el c réd i to descansa no solo so-
bre la solvencia del ind iv iduo , sí que 
t a m b i é n y aun m á s fuertemente sobre 
su moral idad; medidas que t iendan á es-
ta, medidasque sin comprometer la suer-
te de los deudores de buena fe, h a g a n 
imposibles los que la tienen mala, las 
aplaudimos y t e n d r á n en nosotros u n 
decidido c a m p e ó n , pero medidas que 
amalgamando en su general idad á unos 
y otros, hagan sufrir á un solo hombre 
honrado á trueque de castigar á muchos 
picaros, e n c o n t r a r á n siempre dispuesta 
nuestra p luma para lanzar sobre ellas la 
e x e c r a c i ó n y censura. 
FRANCISCO DE P. ROQUE y FELTÜ. 
DE L V RIQUEZA. 
H é a q u í el objeto de los trabajos, de 
los afanes y de los sudores de la huma-
nidad; la causa determinante de las 
grandes obras, o rgu l lo de la g e n e r a c i ó n 
presente; la estrella que nos g u i a , la es-
peranza que nos anima y sostiene en las 
adversidades que experimentamos en t o -
das las empresas que t ienen un t é r m i n o 
humano, temporal y l im i t ado ; el ansia-
do vellocino, cuya consecuc ión da l u g a r 
á tantas luchas, á tantas ansiedades, des-
asosiegos, intranquil idades y aun á t a n 
horrendos y espantables c r í m e n e s ; la p ro-
tectora de "odiosos pr iv i legios y á l a par 
d é l a s vir tudes subl imesy de las concien-
cias justas, y la idea, cuya e x a g e r a c i ó n 
ha conducido á l a moderna g e n e r a c i ó n 
á u n excepticismo despreciable y á u n 
materialismo soez y grosero, borrando 
del co razón humano todo sentimiento d i g -
no y levantado y entregando á la i r r i s ión 
de las gentes y á una mordaz y san-
gr ien ta s á t i r a á los pocos candidos, en 
cuya alma hal lan estos eco t o d a v í a . H é 
a q u í la moderna diosa, ante cuyos a l ta-
res tantos perfumes se queman, objeto de 
la m á s servi l y rastrera a d o r a c i ó n , y el 
misterioso poder, que dispone á su a n -
tojo de la existencia de las naciones y 
que oculta bajo su exp l énd ido manto una 
sima donde se revuelvenen confuso mon-
t ó n la envidia, l a soberbia y la maldad 
bajo todos sus aspectos. 
¿Qué es, pues, la riqueza? ¿Cuál es la 
naturaleza de ese sé r , que t ra ta á los 
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hombres con t an i r r i tan te desigualdad? 
¿Quién es ese ente, á quien rodea eu 
ocasiones inexplicable misterio, y que si 
recibe á unos pocos privi legiados con 
dulce y placentera sonrisa, nos reserva 
para la m a y o r í a de los hombres sino una 
fisonomía acre y desabrida, desprecian-
do la constaucia y la v i r t u d que reco-
miendan á g r a n parte de estos úl t imos? 
¿Quién es ese personaje, cuya existencia 
exig^e como requisito indispensable la 
pobreza en muchos, cuya historia es tan 
an t igua como la del mundo, y que si ha 
sido rudamente atacado por los comu-
nistas ha sido br i l lante y victoriosamen-
te defendido por Thiers , Gernier y otros 
talentos respetables? 
Quesnay, G o u r n a y , Dupont de Ne-
mours y otros ilustres indiv iduos , perte-
necientes á la escuela conocida con el 
nombre de fisiocrática, considerabanque 
solo la t i e r ra p r o d u c í a , y por lo mismo 
que solo aquella, que c o n v e r t í a un grano 
de trig'o en una espig'a, era la madre de 
l a riqueza, que esta la c o n s t i t u í a n la t ier-
r a y sus productos, que la ag r i cu l tu ra 
era la ú n i c a que recompensaba el t r aba -
j o del hombre con u n resultado benefi-
cioso, y que la indus t r ia en todos sus 
ramos y el comercio en todas sus esferas 
no aumentaban en un á p i c e la riqueza 
del ind iv iduo y por lo tanto de la n a c i ó n , 
que nada creaban l i m i t á n d o s e á dar á los 
productos una ut i l idad, destruyendo pa-
r a esto ot ra tan importante como la pro-
ducida. Creencia falsa, o b s e r v a c i ó n er-
r ó n e a , idea destituida de todo fundamen-
to racional, t e o r í a que no combatimos 
por ser y a vulg 'ar su inexac t i tud , y solo 
hemos mentado por la bog^a que a l c a n z ó 
en su o r igen y por el ruido que produjo 
en su a p a r i c i ó n , debidos á l a impor lanc ia 
é i l u s t r a c i ó n de sus autores. 
L a ut i l idad, dicen otros, no es otra 
cosa que la ap t i tud que tiene u n objeto 
para satisfacer una necesidad sentida, 
y la riqueza el objeto en el cual esa a p t i -
t u d reside. E l agua que apagfa la sed, el 
pan, que exting-ue el hambre, el sol, que 
res t i tuye el vig-or y la elasticidad á nues-
tros miembros, ateridos por el frío, l a 
cama que ofrece descanso á nuestros 
m ú s c u l o s fatigados por el trabajo, todos 
estos objetos separados y considerados 
aisladamente consti tuyen la riqueza. Es-
ta o b s e r v a c i ó n , que tiene u n fondo de 
verdad, no es exacta, s in embargo, en 
todas sus partes. 
Todos los objetos de la naturaleza son 
ú t i l e s , porque en todos se halla una cua-
l idad , una ap t i tud para satisfacer las ne-
cesidades del hombre, fia pr imordia l pa-
r a el que los d e s t i n ó el Criador; p o d r á 
acontecer que en muchos de ellos no se 
haya descubierto t o d a v í a , y por esta r a -
z ó n los consideremos inú t i l e s ; pero eso 
no quiere decir que esa cualidad no exis-
t a . Siendo la u t i l idad una cualidad, no 
pue i e subsistir con s e p a r a c i ó n ó inde-
pendencia v i é n d o s e precisada á residir 
en un objeto, cualquiera que este sea; 
pero és t e por sí solo no consti tuye la r i -
queza, sino que esta nace del conjunto 
de otros muchos con utilidades distintas, 
que permiten á su poseedor satisfacer un 
n ú m e r o i g u a l de necesidades. S e r á ne-
cesario é indispensable aquel cuerpo s im-
ple para dar v ida a l compuesto, pero es-
to no es r a z ó n para que se d iga que 
aquel sea i g u a l que és te ; su naturaleza 
s e r á diferente, ya que no opuesta, y la 
r a z ó n y la claridad exigen que los d is -
t ingamos con diverso nombre. E l solda-
do es necesario t a m b i é n para la forma -
c ión de u n ejérci to; la casa, para l a de 
una ciudad; el á r b o l , para la de un bos-
que; el caroero, para la de un r e b a ñ o ; 
pero uno de estos séres solo y aislado, 
¿cons t i t uye por sí un ejérci to el pr imero, 
una ciudad la segunda, un bosque el 
tercero y un r e b a ñ o el cuarto? ¿No seria 
u n absurdo proclamar y sostener seme-
jante proposic ión? 
«Todo trabajo racional, dice G»arnier, 
es p roduc t ivo ;» de é s t e y del ahorro p ro-
viene el capital , y empleando entrambos 
con d i sc rec ión y prudencia se obtiene la 
riqueza; de suerte, que bien puede con-
siderarse aquel como su pr incipal y ú n i -
co agente, como la poderosa m á q u i n a , 
cuyos efectos nos asombran y marav i -
l lan de continuo. No se entienda, empe-
ro, que en la palabra trabajo compren-
demos tan solo el trabajo manua l , m u s -
cular, corporal y f ís ico , como lo ent ien-
den aquellos que, sin tener en cuenta el 
dualismismo del hombre, creen que é s t e 
solo tiene necesidades materiales y no 
morales, y que solo producen los brace-
ros y los operarios, pero no los hombres 
c ient í f icos , no ; nosotros creemos que 
unos y otros trabajan, y que, por lo t an -
to, trabajan: el magis t rado , que a d m i -
nistra jus t ic ia ; el sabio, que inves t iga , 
descubre y e n s e ñ a las leyes que r i g e n 
los f enómenos de la naturaleza; el m é d i -
co, que cura nuestras dolencias, y el ver-
dadero sacerdote que, cumpliendo con 
su deber, nos sostiene y alienta en las 
adversidades. Con la u n i ó n fraternal que 
debe existir entre el trabajo intelectual 
y el físico se han llevado á cabo obras 
gigantescas, que c o n s i d e r a r í a m o s de i m -
posible rea l izac ión sí no las t u v i é r e m o s 
ante nuestros ojos. Merced á esa u n i ó n 
se han perforado y terraplenado monta -
ñ a s , encauzado caudalosos rios, hacho 
brotar agua en medio de inmensos y are-
nosos desiertos, sujetado el rayo, descu-
bierto el continente americano, abierto 
el istmo de Suez y anulado la inmensa 
distancia que no h á mucho separaba 
ambos hemisferios con la co locac ión del 
cable t r a s a t l á n t i c o . 
Lejos de nosotros negar los por tento-
sos efectos del trabajo humano. ¡P lu -
guiera al cielo que és t e no se empleara 
m á s que en objetos beneficiosos á la h u -
manidad y no inventara esas fragatas 
blindadas, esos monitores, esos c a ñ o n e s 
y fusiles de aguja, abortos infernales, 
que no producen m á s resultados que des-
t r u c c i ó n y l á g r i m a s , y que no tienen 
otro objeto que rodear la v ida de zozo-
bras y sinsabores, cual sí faltaran al 
hombre desdichas en el corto espacio de 
tiempo que debe pasar en este mundo! 
Pero si seria locura y temeridad negar 
esos resultados, es asimismo inexacta 
la a s e v e r a c i ó n hecha por Smi th y otros 
grandes economistas que, exagerados 
preconizadores del trabajo humano, v i n -
culan ú n i c a m e n t e en és t e la p r o d u c c i ó n , 
y dicen que el trabajo y solo el trabajo 
Constituye la riqueza. Los elementos de 
la naturaleza l imitados é i l imitados, el 
sol, el aire, el a y u a y la t i e r ra coadju-
van poderosamente á la p roducc ión , y 
merced á los principios de que se com-
ponen, dan en muchos puntos del globo 
frutos óp imos sin necesidad de n i n g ú n 
esfuerzo del hombre. A h í e s t á n para pro-
barlo esos añe jos bosques de A m é r i c a de 
existencia an t id i luviana , cuyos corpu-
lentos y gigantescos á r b o l e s y exube 
rante y frondosa v e g e t a c i ó n ofrecen un 
o b s t á c u l o casi insuperable al hombre pa-
ra que és te , reduciendo á cul t ivo el ter-
reno por ellos ocupado, pueda esclavizar-
lo y sujetarlo á s u voluntad. 
Más aun: si el trabajo y solo el trabajo 
produce; si él es el ú n i c o elemento de r i -
queza, á igua ldad de trabajo correspon-
d e r á igua ldad de p r o d u c c i ó n . Esto es 
evidente, incontestable é i r rebat ible . Y 
¿es cierta, es exacta semejante a f i rma-
ción? L a c o n t e s t a c i ó n e s t á á l alcance de 
cualquiera. C u l t í v e n s e dos terrenos, uno 
de pr imera calidad y otro de tercera; em-
p léense en ellos los mismos procedimien-
tos,- h á g a s e l e s objeto de las mismas l a -
bores; abónese le s con las mismas sustan-
cias, y mientras el primero recompensa-
r á con largueza y con explendidez las 
v ig i l i a s de su d u e ñ o , los frutos p roduc i -
dos por el segundo s e r á n r a q u í t i c o s , 
mermados é insignificantes. Y no se ob-
jete que terrenos de inferioridad recono-
cida con respecto ó otros, producen m á s 
cantidad de frutos que estos ú l t imos y 
son dichos frutos de calidad superior, 
pues esto en nada contradice la doctr ina 
que sustentamos. Las labores de que se-
r á n objeto, s e r á n mucho m á s perfectas, 
h a b r á m á s inte l igencia en su cu l t ivo , es-
t a r á n m á s adelantados sus d u e ñ o s eu el 
camino del progreso, h a b r á , en una pa-
labra, desigualdad de trabajo, pues aun-
que la cantidad de és t e sea la misma, se-
r á m u y diferente la calidad. 
E n los Estados-Unidos, en esa podero-
sa n a c i ó n tan envidiable bajo diversos 
aspectos, en ese gigantesco pueblo, ú n i -
co ta l vez en el mundo en que el hom-
bre goza de los derechos de t a l , a p a r e c i ó 
hace a l g ú n tiempo una obra, cuyo a u -
tor, aparte de a lgunas» doctrinas, que en 
nuestro humilde cr i ter io cousideramos 
e r r ó n e a s , desenvuelve magis t ra lmente 
la mayor parte de las que se refieren á 
la ciencia económica . Esa obra se t i t u l a 
Principios de la ciencia social; su autor se 
l lama M . H . C. Carey. Este i lustre eco-
nomista dice que la riqueza consiste «en 
el poder que tiene el hombre de poner á 
su disposic ión los servicios siempre g r a -
tuitos de la n a t u r a l e z a . » Con el desen-
volvimiento de la a s o c i a c i ó n , a ñ a d e , 
se acrecienta el poder que el hombre 
ejerce sobre la na tura lezay sobre s í m i s -
mo, aumenta su capacidad para gober -
narse, es m á s r á p i d o el movimien to so-
cia l , m á s considerable la tendencia h á -
cia nuevas progresos, y m á s r á p i d o t a m -
bién el desenvolvimiento de la r iqueza. 
Otros autores nos dan de la r iqueza la 
misma idea, y si la def in ic ión v a r í a en 
la forma viene á ser en el fondo i d é n t i -
ca á la anterior. L a riqueza, s e g ú n es-
tos, estriba en la suma de cosas ú t i l es y 
valorables, de que el hombre puede dis-
poner para sa t i s facc ión de sus necesi-
dades. Más t é n g a s e en cuenta que no 
hacemos depender la riqueza s implemen-
te de la u t i l idad como S m i t h , n i del va-
lor como Say, hasta el punto de que d i -
gamos que existe entre aquella y estos 
tan í n t i m a re lac ión , que á mayor u t i l i -
dad y á mayor valor corresponde mayor 
riqueza: esta p ropos ic ión nos c o n d u c i r í a 
á una conc lus ión e r r ó n e a y absurda, 
pues si la ut i l idad aumenta á medidaque 
es m á s imperiosa la necesidad que debe 
satisfacer aquella, y la riqueza es mayor 
cuanto mayor es la u t i l idad , b a s t a r í a 
para que é s t a tomase un incremento ex-
traordinario, que aguijoneamos nues-
tras necesidades de jándo las s in satisfac-
c i ó n , porque entonces indudablemente 
t e n d r í a n los productos á nuestros ojos 
u n aprecio inestimable; esto e q u i v a l d r í a 
á decir que el que hoy racional y funda-
damente consideramos pobre, es m á s r i -
co que el que calificamos de opulento, 
pues siendo m á s vivas, m á s e n é r g i c a s é 
imperiosas las necesidades del pr imero , 
h a r á n que és t e a t r ibuya á los objetos, 
destinados á hacerlas desaparecer, m a -
yor ut i l idad que la que reconoce en ellos 
el r ico, quien con el h á b i t o d e satisfacer-
las diariamente, impide que se presen-
ten con un c a r á c t e r v io l en toyapremian -
te. A l mismo resultado y á idén t i ca con-
c lus ión nos l l eva r í a la a d o p c i ó n de la 
doctrina de Say; el valor de u n produc-
to se acrecienta en p ropo rc ión á los obs-
tácu los*que se oponen á su adqu i s i c ión ; 
dif icúl tese esta y se c o n s e g u i r á el objeto 
apetecido, pues se a u m e n t a r á la r ique-
za. Los ferro-carriles, los canales, los 
buques, la maquinaria en genera l , y to -
dos los adelantos eu una palabra, hon-
roso b lasón del presente s ig lo , lejos de 
considerarse como elementos de riqueza, 
deben por el contrario apreciarse como 
causantes de la pobreza, y a que tienden 
á d isminuir el valor que s in ellos ten-
d r í a n los productos todos. No insistimos 
m á s en la i m p u g n a c i ó n de estas ideas 
por ser evidente su carencia absoluta de 
fundamento racional . 
Sí; estas dos definiciones, con las acla-
raciones que hemos in t roducido en la ú l -
t imamente enunciada, son las que en 
nuestro concepto nos dan de la riqueza 
una idea m á s exacta y son por lo mismo 
las ú n i c a s admisibles. Y no se d i g a que, 
siendo la verdad una, pueda, c ien t í f i ca -
mente hablando, admitirse de ella dos 
definiciones distintas, pues ya hemos d i -
cho antes y repetimos ahora, que si su 
forma es diversa, su fondo es enteramen-
te i d é n t i c o . Para convencerse de ello 
basta que reflexionemos un momento 
sobre el contenido de las mismas y se ve-
r á c u á n cierto es lo que acabamos de ase-
gura r . La riqueza, dice Carey, estriba 
en el dominio que el hombre ejerce so-
bre todos los elementos de la naturaleza; 
de suerte que á medida qu.i ese pode r ío 
aumeutase acrecienta aquella de una 
manera proporcional. En los p r imi t ivos 
tiempos de la humanidad, cuando las 
relaciones de los hombres entre sí eran 
escasas é ¡ ins igni f icantes , cuando cada 
| uno se l imi taba á ser el jefe de su f a m i -
l ia y á v i v i r con ella de una manera pa -
t r ia rca l , cuando tan poca fuerza t e n í a n 
los v í n c u l o s sociales, cuando las fami -
lias v i v í a n diseminadas en toda la su -
perficie del g lobo, separadas unas de 
otras t a l vez por centenares de leguas, 
era imposible que se notasen los porten-
tosos efectos que l a a soc iac ión p o d í a 
producir . E l atraso intelectual , necesa-
r i a consecuencia de ese aislamiento, ha -
cia que el trabajo del hombre diese re-
sultados mezquinos, parcos, exiguos , i n -
apreciables casi, y el sér que con el t i em-
po d e b í a verse convertido en rey de la 
c r eac ión , era á la s azón el j ugue t e des-
preciable de todos los elementos. M a r -
chan los tiempos, adelanta la c iv i l i za -
c ión , pe r fecc iónase el homDre, e s t r é -
chanse las distancias que le separaban 
de sus semejantes, ú ñ e n s e todos entre sí 
con fuertes v íncu los , consti tuyendo po-
derosas naciones, y , revestido entonces 
de irresist ible fuerza, sujeta y domina l a 
naturaleza entera, destruye los o b s t á c u -
los que esta antes le ofrecía, y el impe-
tuoso mar, el caudaloso r io y la o r g u -
llosa m o n t a ñ a se inc l inan respetuosa-
mente ante él en s e ñ a l de s u m i s i ó n . 
Ofrécele la t ier ra entonces con esplendi-
dez todo lo que puede ambicionar, y esos 
frutos, modificados por m u l t i t u d de i n -
dustrias, aumentan su ut i l idad de una 
manera fabulosa, viniendo á satisfacer 
con toda ho lgu ra y desahogo las necesi-
dades, que tan duramente le aquejaban 
en tiempos m é n o s bonancibles. Es, pues, 
indudable que el n ú m e r o de cosas ú t i l es 
y valorables que consti tuyen la riqueza 
de la humanidad , se acrecienta á medi-
da que el hombre rompe las fé r reas ca-
denas con que la naturaleza le aprisio-
naba en los p r imi t ivos tiempos, y de s u -
miso esclavo se convierte en despót ico 
d u e ñ o de la misma. Desgraciadamente 
no l l e g a r á j a m á s á realizarse por c o m -
pleto este bello ideal; siempre t e n d r á n 
l u g a r esas horribles tempestades que 
ocasionan tan i n c a í c u l a b l e s é i rrepara-
rables perjuicios; pero ya que es impos i -
ble su to ta l d e s a p a r i c i ó n , os forcémosnos 
todos para atenuar sus funestas conse-
cuencias é impedir su r epe t i c ión en lo 
humanamente posible. 
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LOS TOROS ('). 
Considerada en general la g a n a d e r í a 
e s p a ñ o l a , nuestra patr ia no se hal la en 
g r a n atraso en cuanto al n ú m e r o de ca-
bezas, respecto de la mayor parte de las 
naciones de Europa. S e g ú n el recuento 
verificado en 1865, existen en E s p a ñ a 
36.622.313 cabezas de ganado, d i s t r i bu i -
das en la forma s iguiente : ganado caba-
l lar , 672.559; mular , 1.001,878; asnal, 
1.290.814; v a c u n o , 2.904.598; lanar , 
22.094 967; c a b r í o , 4 429.576; de cerda, 
4.264.817. y camellos, 3.104 
Relacionado con la pob lac ión , el g a -
nado menor que puede destinarse á car-
nes (lanar, c a b r í o y de cerda), resul tan 
225 cabezas por cien habitantes, l l e v á n -
donos en esto ventaja solamente la Gre-
cia y la I n g l a t e r r a . 
T a m b i é n ocupa E s p a ñ a l u g a r m u y 
ventajoso entre las naciones europeas, 
respecto del n ú m e r o proporcional de ca-
bezas de ganado caballar, mular y as-
na l , pues reunidas todas y comparadas 
con l̂ a pob lac ión , resultan 19 cabezas 
por cada cien habitantes, y solo presen-
tan en Europa cifras mayores, el reino 
de Sajonia, I ta l ia y Rus ia , donde se 
cuentan por cada cien habitantes 40, 27 
y 20 cabezas de aquel ganado respecti-
vamente . 
Pero en cambio E s p a ñ a ocupa m u y 
desairado luga r respecto del vanado va -
cuno, puesto que no tiene por cada cien 
habitantes, mas que 19 cabezas de esa 
clase, y Grecia tiene 84. B i v i e r a 56, 
T u r q u í a 53, Ing la t e r r a 52, Suiza 38 y 
Francia 27. Ahora bien: el ganado va -
cuno es una de las principales fuentes 
de la a l i m e n t a c i ó n de un p a í s , el con -
sumo que mas inf luye en la robustez y 
v i g o r del indiv iduo, y en el mejoramien-
to de la raza humana . 
¿ D e d ó n d e p r o v i e n e aquel atraso? P o d r á 
haber diversas causas; pero una de las 
principales es seguramente la de que los 
capitales y los terrenos que pudieran em-
plearse en fomentar ese ramo de la g a -
n a d e r í a , se emplean en la crianza de to-
ros bravos, destinados á la l idia , los cua-
les, como es sabido, requieren grandes 
dehesas, lejanas de las poblaciones y 
abundantes de pastos. 
Para calcular el capital que la costum-
bre de las corridas de toros arrebata á 
la a g r i c u l t u r a en general y á la gana -
der í a en part icular , no hay masque pa-
sar la vista por los siguientes gua r i s -
mos: 
E l n ú m e r o de plazas de toros , de loca-
lidades que contienen y de funciones ce-
lebradas fué en 1861 y 1866: 
Localidades. Funciones. Plazas. 
iQfil Capitales. 34 240.810 
1801 Pueblos.. 63 241.991 
246 
152 
Tota les . . 97 482.8dl 398 
(1) Artículo escrito ea 1867, pero que no 
carece ahora de oportunidad. 
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jQfifí CapKalefl. 36 258.287 330 
im)b Pueblos.. 6o 267.760 145 
101 526.047 475 
De la c o m p a r a c i ó n entre estos datos, 
resultan mas en 1866, respecto de 1861, 4 
plazas, 43.246 localidades y 77 funciones. 
Las corridas de toros, no obstante el pre-
cio cada vez mayor de estas fieras, y el 
de las localidades y la r o t u r a c i ó n de m u -
chas dehesas por efecto de la venta de 
los bienes de propios, e s t á n en progreso 
evidente. Con todo, creemos que, a s í los 
toros como las localidades, han alcanza-
do y a su precio m á x i m o , porque no es 
posible que el púb l i co pag-ue mas que lo 
que hoy paga, n i que asista en mayor 
numero 4 aquellas funciones. 
Suponiendo que en cada una de ellas 
no mueran mas que cinco toros (general-
mente se l id ian seis ó mas), r e s u l t a r á 
para 1861: en las capitales, 1.225 toros 
muertos; en los pueblos, 765. To ta l , 
1.990, que á r a z ó n de 2 500 rs. por cada 
toro (precio que nada tiene de excesivo) 
impor ta ran 4.975.000 rs. 
Pero el sacrificio anual de 2.000 ó mas 
de esos animales que p o d r í a n ser ú t i l e s á 
l a ag r i cu l tu ra ,no es el ú n i c o que las cor-
ridas de toros requieren; mueren t a m -
b i é n en mucho mayor n ú m e r o caballos, 
generalmente viejos ó estropeados, pero 
que aun se hal laban en ap t i tud de ser 
empleados por los labradores pobres en 
servicios de poca fa t iga . Supongamos 
tres caballos muertos por cada dos toros 
lidiados ( n ú m e r o inferior á la realidad) y 
tendremos 2.985 caballos muertos, que 
á 2 0 0 rs. uno, d a r á n 597.000 rs. , que 
unidos al importe de los toros muertos ó 
sean 4.975.000, suman 5.572.000. 
Cuatro m i l nuevecientos setenta y c i n -
co animales, ú t i l e s para los trabajos a g r í -
colas y de u n valor superior á cinco y 
medio millones de reales, exigieron en 
1861 las corridas de toros. 
E n 1866, adoptando los mismos datos 
en cuanto á los toros lidiados en cada 
corrida, y al precio de los caballos, t e n -
dremos: 
Capitales, 1.650 toros muertos. En los 
pueblos 725, dando un to ta l de 2.375, 
que á razón de 3.000 rs. cada toro, por 
haber aumentado el precio respecto de 
1861, impor tan 7.125.000 rs. 
Calculando igualmente tres caballos 
muertos por cada dos toros, r e s u l t a r á n 
3.561, su valor 712.200 rs., que unido á 
l a anterior suma, da para el a ñ o de 1866 
u n total de 7.837 200 rs . 
Así , pues, cada a ü o las corridas de to-
ros sustraen á la ag r i cu l tu ra un oapital 
de ocho millones de reales cuando me-
nos, sin contar el perjuicio que la cau -
san con la c o n s e r v a c i ó n de grandes y ex-
celentes dehesas, que p o d r í a n producir 
cereales y g-anados en abundancia, s i se 
las redujera á cul t ivo. ¡ C u á n t a s cosas 
buenas p o d r í a hacer la a g r i c u l t u r a con 
esos ocho millones anuales! ¡Cuán to bra-
zo e m p l e a r í a ! ¡Cuán to producto p o d r í a 
presentar en el mercado! 
Pero las corridas de toros no per judi -
can solo de aquella manera; hay que te-
ner presente t a m b i é n la c o n t r i b u c i ó n que 
arrancan á todas las clases del p ú b l i c o , 
en especial á la popular. F i j é m o n o s , pa-
r a apreciar ese elemento, en los mismos 
a ñ o s y a citados de 1861 y 1866. 
F igurando en el primero de esos dos 
a ñ o s 97 plazas de toros, con 482.801 l o -
calidades, y 398 funciones celebradas, 
resulta que se sacaron á l a venta, por 
t é r m i n o m e d i o , en dichas funciones 
1. 931,076 localidades, y admitiendo que 
no se vendieran mas que las tres quintas 
partes, resultaron vendidas 1.158.645, 
que, al precio medio de 10 rs. por loca l i -
dad, dan 11.586.450 rs. gastados por el 
p ú b l i c o . 
E n 1866. que las plazas h a b í a n subido 
á 101 con 526.047 localidades y 475 f u n -
ciones celebradas, se sacaron á la venta , 
siguiendo el cá lcu lo anterior, 2.104 436 
localidades y se vendieron 1.262.661, 
que produjeron 12.626.610 rs. v n . 
Trece millones de reales p r ó x i m a m e n t e 
es lo que, s e g ú n la es tad í s t i ca mas b e n é -
vola, p a g ó el púb l i co e s p a ñ o l en el a ñ o 
pasado en las plazas de toros, pero á esos 
cálculos h a b r í a que a ñ a d i r las funciones 
de toros ó de novillos celebradas en las 
provincias de Galicia , G u i p ú z c o a y L o -
g r o ñ o , donde por falta de plazas cons-
t ru idas a é hee, se verifican en calles ó 
plazas cerradas; así como las celebradas 
en los pueblos de la provincia de Madr id , 
cuyo n ú m e r o no hemos podido a v e r i -
guar . Todo el mundo sabe que en estas 
fiestas es donde suelen ocurr i r mas des-
grac ias personales, y t a m b i é n que siem-
pre se mata en ellas uno ó mas toros. 
Sin temor de exagerar, puede af i rmar-
se que en E s p a ñ a las fiestas de toros a r -
rebatan todos los a ñ o s á la e c o n o m í a y 
a l empleo ú t i l mas de «un mi l lón de du -
ros .» En vis ta de este dato, y a no se ex-
t r a ñ a r á tanto que el n ú m e r o de cajas de 
ahorros que contamos no pasen de trece, 
con un capital y u n movimiento de i m -
posiciones poco considerable. 
Los datos, los n ú m e r o s , hablan con 
mayor elocuencia que la que p u d i é r a -
mos emplear. Medí ten lo nuestros lecto-
res, y no dudamos que c o n d e n a r á n , co-
mo nosotros, un e s p e c t á c u l o t an i n h u -
mano, caro y funesto bajo todos concep-
tos, como las corridas de toros. 
En cuanto á l a e s t a d í s t i c a de los acci-
dentes ocurridos en estas fiestas, no se 
ha hecho n i se h a r á , a l menos of ic ia l -
mente; pero los per iód icos especiales y 
La Correspondencia de España bastan pa-
ra i lustrarnos. Recientemente han muer-
to dos lidiadores, uno en Vi to r i a y otro 
en Alcoy , y no pasa d ía , mientras dura 
la temporada de toros, en que no vea-
mos la noticia de alg-una cogida de es-
pada, banderillero y picador. Los l i d i a -
dores mas c é l e b r e s han muerto en las 
astas del toro ó de resultas de las h e r i -
dos recibidas, s in que les s irviera esa 
habi l idad que se alega como excusa. 
¡ T a n t a sangre derramada, tanto dinero 
perdido, para que la Europa culta nos 
rechace y la mora l nos condene!» 
DOCUMENTOS IMPORTANTES. 
Cuatro son los importantes documen-
tos á que hemos tenido que referirnos en 
la Revista General de h o y , al s e ñ a l a r y 
estudiar los sucesos que han determina-
do la fisonomía de la pol í t ica francesa. 
E l espacio de que disponemos para 
aquella no nos p e r m i t í a insertar yj tegros 
en su texto los documentos mencionados, 
m á s como los consideramos expresivos 
cada uno por su parte del agitado m o v i -
miento que en Francia tienen hoy p a r t i -
dos, clases é ind iv iduos , no vacilamos 
en trasladarlos á n u e s t r a s columnas, se-
guros , como estamos, de que la historia 
no de j a rá de trasladarlos á sus p á g i n a s . 
Discurso de M . T b i e r s ea la s e s i ó n del día 
8 de JUDÍO, e a la Asamblea francesa. 
«Todos los días me pregunto si mi conducía 
es regular, legal, leal, auuque no dude de mí 
lea.iad: conozco el fondo de mi corazón; pero 
puedo á veces dudar de mis luces. Me pregunto 
si no me salgo del pacto que fué aceptado en 
Burdeos. 
Habéis aceptado el hecho en lo que concier-
ne á la república, y os habéis reservado el por-
venir; ese es el fondo. Os conjuro á que penséis 
bien en lo que eáto nos impone á nosotros los 
depositarios del poder bajo vuestra fiscaliza-
ción. 
He aceptado esas cargas razonando como vais 
á ver. Yo no he cambiado. Voy á deciros qué 
especie de republicano soy. Toda mi vida he 
pensado en el Gobierno que mi país podia desear, 
y si hubiese estado en mi mano darle esa forma 
de Gobierno, le habria dado el Gobierno por el 
que he trabajado hace cuarenta años, la for-
ma constitucional del Gobierno de Inglaterra. 
{Aplausos en la derecha.) Encuentro que hay 
libertad en Washington, que allí se hacen gran-
des cosas; pero encuentro que es uno más libre 
en Lóndres todavía, y ved por qué. E l Gobierno 
ebtá colocado á igual distancia de las pasiones 
de arriba y de abajo. Jamás también en ningún 
país ni en ningún tiempo ha sido colocado el 
Gobierno en una región en que más domine la 
razón. 
Los príncipes no han comprendido todos esta 
célébre máxima que siempre adopté desde mi ju -
venlud: «Es preciso que los príncipes lleguen á 
reconocer que la monarquía, en las condiciones 
modernas, no puede ser en el fondo mis que el 
' Gobierno del país por el país, esto es, una re-
pública con un presidente hereditario. {Aplausos 
en la izquierda.) 
He deplorado el grande error que ha sido 
causa de que los tronos hayan caldo tres veces: 
las dos primeras sólo cay<5 el trono; pero hace 
diez meses no fué el trono el que cayó, sino la 
Francia. Esta se levantará; pero con una condi-
ción, la de que seamos cuerdos, profundamente 
cuerdos. 
Si se quisieran precipitar las soluciones, se 
lanzarla á la Francia en la guerra civil, terri-
ble! inmediata. 
Hemos obtenido la tregua de los partidos, y á 
nosotros toca conlinuarb. Y si esa tregua de-
biera ser una paz perpélua, ¿habria que afligir-
se por ello? En cuanto á mí, haré todo lo posi-
ble por procurar esa paz , por prolongar esa 
tregua. 
Si la monarquía debe levantarse en el país, 
quiero que pueda decirse que el ensayo de la 
república ha sido hecho lealmenle. E l ensayo de 
la república nunca ha salido dien, y perdónen-
me los que me escuchan, en manos de los repc-
blicanos. {Movimienlos diversos.) 
No es esto un epigrama; el asunto es de-
masiado sério: es un elogio que hago de aque-
llos que me escuchan, los cuales han permiti-
do que se hiciera el ensayo por otras manos 
que las soyas. Es esta una conducta que les 
honra. 
Lo repito: hay que prolongar la tregua; no 
nos ataquemos, no nos calumniemos: tendre-
mos la calma y la paz. Aquí sirvo i la paz p ú -
blica, y le bago el mayor servicio que puedo 
prestarle. 
Ahoro abordo directamente la cuestión que 
forma el objeto de este gran debate. Me he pre-
guntado si podia, sin faltará mis compromisos, 
abrir las puertas de la Francia i los príncipes 
desterrados. Confieso que me inclinaba á creer 
que este acto podia ser una imprudencia. 
No calumnio á los príncipes; pero la P r o u -
denciaadjudica ¿ s u s personas una situación fa-
tal é invencible que implica grandes dificultades, 
y yo me he preguntado si poJia tomar la deci-
sión de que se trata sin comprometer la seguri-
dad del país. 
No olvidemos además que hay más de una fa-
milia de príncipes desterrada, y que no conviene 
hacer aquí excepciones. Decíame también que el 
sufragio universal, por infalible que sea puede 
cometer errores. 
Sometí á la comisión todos mis escrúpulos, la 
hablé ménos como jefe de Gobierno que como 
administrador de la fortuna pública, ó más bien 
del infortunio público. Finalmente, acepté las 
cooclusiones de la comisión con una condición: 
la de venir á someteros después lo que habia he-
cho para guardar la paz pública. 
E l patriotismo de los príncipes ha venido en 
mi ayuda. Estos han encargado á algunos de los 
hombres más considerables del país, y cuya pa-
labra hará fe, decirmeque no serian un obstácu-
lo, que no penetrarían en el seno de esta Asam-
blea, y que no darían lugar á ninguno de los te-
mores que me habia hecho concebir la aproba-
ción de la proposición. He aceptado este doloro-
so sacrificio. 
Defensor de la paz pública, encargado de la 
conservación del órden, no solo del ónlen mate-
rial que hemos restablecido á cañonazos hace 
algunos dias, sino del órden moral, me he re-
servado el derecho de obrar, si consideraba á la 
Francia amenazada en su porvenir, en sus ¡n í -
tituciones, tomando el compromiso de venir á 
daros á conocer inmeJiatamente mis resolu-
ciones. 
Me habéis oído; os he hablado con una fran-
queza que no hallareis demasiada, y que espero 
no habrá traspasado los límites de vuestra pa-
ciencia, de vuestra benevolencia hácia mí .Greed-
lo, no es el deseo de permanecer en el poder el 
que me ha dirigido. Todos somos víctimas de 
las grandes desgracias de nuestro país. Yo lo soy 
como vosotros, soy esclavo de esas desgracias. 
Y cuando la patria me retiene me entrego á ella, 
debo á mí país la continuación de mí adhesión. 
Greedlo bien, necesito de vosotros paia salir 
bien, necesito vuestra confianza y todo vuestro 
apoyo. Si permanezco aquí es porque cree cum-
plir un gran deber. 
Termino diciendo y repitiéndoos: ¡No enga-
ñaré á nadie! {Aplausos prolongados á derecha 
é izquierda.)» 
C i r c u l a r de Jul io F a r r a . 
« V e m í í e * 6 de Junio de 1871.—La formida-
ble insurreccioo que el valor de nuestro ejérci-
to acaba de vencer ha tenido al mundo entero 
en tales ansiedades, lo ha aterrado por tan es-
pantosos crímenes, que creo necesario dominar 
el horror que inspira para tratar de desentrañar 
las causas que la han hecho imposible. Importa 
que se os ilustre acerca de este punto, á fin de 
que podáis rectificar opiniones erróneas, poner 
los ánimos en guardia contra lamentables exa-
jeraciones, y provocar en todas partes el con-
curso de los hombres sensatos, honrados, vale-
rosos que quieren resueltameoie restaurar el 
principio de la autoridad, dándole por base el 
respeto á las leyes, la moderación y la libertad. 
Cuando ha sido uno tesligo de las catástrofes 
que hemos atravesado, el primer impulso indu-
ce á dudar de todo, ménos de la fuerza, que 
apareciendo como el remedio supremo, parece 
por ello ser el único principio verdadero. Pero 
no está aun disipado el humo del combale, 
cuando cadicual , interrogando su conciencia, 
encuentra en ella el guía superior que nunca se 
abandona en vano, y al que volvemos siempre 
cuando lo hemos sacrificado á la violencia de 
nuestras pasiones. 
Esta vez la lección es á la vez tan palpable y 
terrible, que se necesitaría singular dureza de 
corazón para negarse á admitir su evidencia. L a 
Francia, como se repite con demasiada ligereza, 
no ha retrocedido hácia la barbarie, tampoco se 
halla entregada á una especie de alucinación fu-
riosa; ha sido lanzada, por una série de faltas 
voluntarias, fuera de las vías de lo justo y de lo 
verdadero. Hoy sufre la más cruel y la más l ó -
gica de las expiaciones. 
¿Quién puede negar, en efecto, que el acto 
del 2 de Diciembre y el sistema que fué su con-
sagración hayan introJucido en el seno de la 
nación un elemento activo de depravación y de 
rebajamiento? En lo que concierne más espe-
cialmente á la ciudad de París , no hay espíritu 
sério que no haya comprendido y predicho las 
inevitables desgracias que preparábala violación 
osada de todas las reglas económicas y morales, 
consecuencia inevitable de los trabajos á toda 
costa necesarios para la existencia del imperio. 
No hay más que acudir á recientes discusiones, 
y se verá con qué precfsion aparecían denun-
ciados los peligros que negaban intrépidamente 
los harto dóciles aprobadores de esas crimínales 
locuras. París estaba condenado por el régimen 
que le habia creado el Gobierno imperial á s u -
frir una crisis formidable: hubiera estallado en 
plena paz, la guerra le ha dado el carácter de 
horrible convulsión. 
No podia ser de otro modo: acumulando en el 
recinto de la capital una población flotante de 
cerca de 300.000 trabajadores, multiplicando en 
en él todas las excitaciones de los goces fáciles y 
todos los sufrimientos de la miseria, habia orga-
nizado el imperio un vasto foco de corrupción y 
de desórdenes, en el que la menor chispa podia 
provocar un incendio. Habia creado un taller 
nacional, alimentado por una especulación fe-
bril, y que era imposible licenciar sin una catás-
trofe. 
Cuando cometió el crimen de declarar la 
guerra, llamó sobre París el rayo que debia 
abrasarle cinco semanas después. Nuestros ejér-
citos estaban destruidos y la gran ciudad perma-
necía sola enfrente de los 800.000 alemanes que 
inundaban nuestro territorio. E l deber de la re -
sistencia embargaba todos los ánimos. Para 
cumplirlo en París fué preciso armar sin distin-
ción todos los brazos: el enemigo estaba á las 
puertas y sin esa temeridad necesaria las hubie-
ra salvado al primer choque. 
Fué preciso también dar de comer á todos 
aquellos que carecían de trabajo, y el número 
pasó de 600.000. En esas condiciones peligrosas 
principió el sitio. Nadie lo creía posible. 
Se anunciaba que la sedición entregaría lt . 
ciudad á las pocas semanas. La ciudad se sostu-
vo cuatro meses y medio, á pesar de las priva-
ciones, á pesar de los rigores de una estación 
cruel, á pesar del bombardeo, y solo el hambre 
la obligó á tratar. Pero nadie podría decir la 
violencia de las perversiones morales y físicas á 
que estuvo entregada esa desdichada población. . 
Las exigencias del vencedor pusieron el colmo i 
ellas. A la humillación de la derrota vino á unir-
se el dolor de los sacrificios que había que 
sufrir. 
E l desaliento y la cólera compartieron los áni-
mos. Ninguno quiso aceptar su dssgracía, y mu-
chos buscaron su consuelo en la injusticia y en 
la violencia. El desencadenamiento de la prensa 
y de los clubs fué llevado hasta los últimos l í -
mites de la extravagancia. La Guardia nacional 
se disgregó. Gran número de sus individuos, j e -
fes y soldados, abandonó París. 
Cortado el Gobierno en dos por la reunión de 
la Asamblea en Burdeos, carecía de fuerza. L a 
hubiera adquirido por su traslación á Versal les 
si los agitadores no hubiesen elegido aquel mo-
mento para encender la insurrección. 
No teniendo el Gobierno que oponerles m á s 
que a'gunos regimientos apenas organizados, 
protegió á la Asamblea y principió la partida 
terrible que ha ganado defioitívamente, gracias 
sobre todo á la cordura, á la firmeza, á la adhe-
sión sin límites de su jefe. Fué preciso, á des-
pecho de todos los obstáculos, reunir un ejérci-
to bastante numeroso para sitiar los fuertes y 
París y reducirlos; contener al extranjero, dis-
puesto siempre á intervenir; calmar las impa-
ciencias legítimas de la Asamblea; desbaratar 
las intrigas que se urdían cada dia; atender, sin 
erario, á espantosos gastos de guerra y de ocu-
pación extranjera. 
¡Cuántas veces no ha parecido el problema i n -
soluble á los que tenían la terrible misión de 
resolverla! ¡Cuántas veces, amigos y enemigos, 
les repetían que sucumbirían en ello! No des-
esperaron y siguieron la línea de su deber. 
Los prisioneros que gemían en Alemania vol-
vieron, y en vez del reposo á que tenían tanto 
derecho, han hallado el peligro y el sacrificio. 
L a patria lo mandaba y todos, desde el más 
ilustre hasta el más humilde, obedecieron. Pro-
digaron de nuevo su vida en defensa del dere-
cho, y la empresa que sus rivales juzgaban im-
posible, la han realizado. Los fuertes del recinto 
fueron tomados por asalto, y la rebelión, perse-
guida palmo á palmo, sucumbió en su última 
guarida. 
Pero {á qué precio, gran Dios! *E1 historiador 
no podrá referirlo sin espanto. L a pluma caerá 
muchas veces de sus manos cuando tenga que 
narrar las horribles y sangrientas escenas de 
esa lamentable tragedia, desde el asesinato de 
los generales Lecompte y Clemente Thomas 
hasta los incendios preparados para abrasar to-
do París, hasta el abominable y cobarde asesi-
nato de las santas víctimas sacrificadas en sus 
cárceles. 
Con todo, la indignación y el disgusto no pue-
den detener á los hombres políticos en el cum-
plimiento del deber de investigación que les ira-
pone tan extraordinarios crímenes. 
Detestarlos y castigarlos no es bastante. Es 
preciso buscar su gérmen y estirparlo. 
Cuanto más grande es el mal, más ímpor'ta 
darse de él cuentay oponerle la coallcionde lo los 
los hombres de bien. 
Acabo de explicar sumariamente cómo el es-
tado general de la ciudad de París constitui-
rí.i, por sí mismo, una predisposición al des-
órden, y cómo se habia agravado en las propor-
ciones más amenazadoras por la anarquía del 
sitio. 
Un pequeño grupo de sectarios políticos habia 
intentado desde el 4 de Setiembre, afortunada-
mente en vano, aprovecharse de la confusión 
para apoderarse del poder: después no hibian 
cesado de conspirar. 
Representando la dictadura violenta, el ódio 
á toda superioridad, la codicia y la venganza, 
fueron en la prensa, en las reuniones, en la 
Guardia nacional, artesanos osados de calum-
nias, de provocaciones y de rebelión. VencWos-
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el 31 de Octubre, se sirvieron de la impunidad 
para gloriarse de su» crímenes y emprender de 
nuevo su ejecución el 22 de Enero. Su consigna 
fué la Común de París, y más larde, después del 
iraiado de los preliminares, la federación de la 
Guardia nacional. 
Con una rara habilidad prepararon una orga-
nización anónima y oculta que pronto se exten-
did sobre la ciudad entera. Por ella fué por la 
que el 18 de Marzo se apoderaron del movimien-
to que en un principio parecía no tener trascen-
dencia alguna política. 
Las elecciones irrisorias á que procedieron no 
fueron para ellos más que una miscara: dueños 
de la fuerza armada, detentadores de recursos 
inmensos en municiones, artillería y fusiles, no 
pensaron más que en reinar por el terror y su-
blevar los departamentos. 
E n varios puntos del territorio estallaron in-
surrecciones que por un momento alentaron sus 
culpables esperanzas. Gracias á Dios, fueron 
aquellas reprimidas: con lodo, en varios depar-
lamentos, los facciosos no esperaban más que el 
triunfo de París, pero París quedó siendo el úni -
co campeón de la rebelión. Los criminales que 
residían en el Hotel de Ville no retrocedieron 
ame ningún atentado para arrastrar á su desdi-
chada población. Apelaron á la menlira, á la 
proscripción, á la muerte. Alistaron á los mal-
vados sacados por ellos de las cárceles, á los 
desertores y á los extranjeros. Todo cuanto im-
puro encierra Europa fué convocado. París se 
hizo el punto de reunión de las perversidades 
del mundo entero. L a Asamblea nacional fué 
condenada á los insultos y á la venganza. 
Así se logró extraviar á gran número de ciu-
dadanos, y sa halló la ciudad bajo el yugo de un 
pañado de fanáticos y malhechores. No tengo 
que especificar sus crímenes. Unicamente quena 
demostrar porqué cúmulo de circunstancias fa-
tales ha sido posible su vergonzoso reinado. Se 
apoderaron de una población que habia perdido 
los hábitos del trabajo, irritada por la desgra-
cia, convencida de que su Gobierno la baria trai-
ción, y dominaron por el terror y los amaños. 
L a asociaron á sus pasiones y á sus crímenes, 
y en cuanto á ellos, embragados con su efímero 
poder, viviendo en el vértigo, abandonándose 
sin freno á la satisfacción de sus bajas codicias, 
realizaron sus sueños monstruosos y se abisma-
ron con»o héroes de teatro en la mis espantosa 
catástrofe que haya sido dado á la imaginación 
de un malvado concebir. 
Aquí tenéis cómo comprendo esos aconteci-
mientos que confunden y sublevan, y que pare-
cen inexplicables cuando no se los estudia aten-
tamente. Pero omitirla uno de los elementos 
esenciales de esta lúgubre historia, sí no recor-
dase que al lado de los jacobinos parodiadores 
que ha J tenido la pretensión de establecer un 
sistenta político, hay que colocar los jefes de 
una sociedad, hoy tristemente célebre, llamada 
la ¡nternacional, y cuya acción ha sido quizá 
más poderosa que la de sus cómplices , porque 
se ha apoyado en el número, en la disciplina y 
en el cosmopolitismo. 
L a Asociación internacional de trabajadores 
es ciertamente una de las más peligrosas en que 
tienen que fijarse los Gobiernos. L a fecha de su 
formación es ya antigua. Ordinariamente se la 
hace remontará la Exposición de 1862. Lacreo 
de más tiempo. Es natural y legitimo que los 
obraros traten de acercarse po: la asociación. 
Hace más de luarenta años que piensan en ello, 
y si sus esfuerzos han sido contrariados per la 
legislación y por los tribinales, no por eso han 
dejado de perseverar con gran constancia. Solo 
que en los diez últimos años, la esfera de su ac-
ción se ha extendí lo singularmente, y sus ideas 
han tomado un carácter que da lugar á inquie-
tudes. Como lo indica el título mismo de su 
asociación, los fundadores de la Internacional 
han querido borrar y confundir las nacionalida-
des en un interés común superior. 
Podia creerse al pronto esa concepción como 
inspirada únicamente por un sentimiento de so-
lidaridad y de paz. 
Los documentos oficiales desmienten comple-
tamente esa suposición. La/n í írnoctonoí es una 
sociedad de guerra y de ódio, que tiene por ba-
se el ateísmo y el comunismo; por objeto, la 
destrucción del capital y el aniquilamiento de los 
que lo poseen, por medio, la fuerza brutal del 
gran número, que aplastará todo cuanto intente 
resistirle. 
Tal es el programa que con una cínica osadía 
han propuesto los jefes á sus adeptos: lo han 
enseñado públicamente en sus congresos, inser-
tado en sus periódicos. Porque en su cualidad de 
«potencia, tienen sus reuniones y sus ói'ganos. 
Sus comités funcionan en Alemania, en Bélgica, 
en Inglaterra y en Suiza, Tienen numerosos 
adherentes en Rusia, en Austria, en Italia y en 
España. Su sociedad, como una vasta franc 
masonería, envuelve á la Europa. 
En cuanto á sus reglas de conducta, las han 
enunciado demasiadas veces para que sea nece 
sario demostrar largamente que son la negación 
de todos los principios sobre que descansa la ci 
vilizacion: 
«Pedimos, dicen en su publicación oficial del 
25 de Marze de 1869, la legislación directa del 
pueblo por el pueblo, la abolición del derecho 
de herencia individual para los capitales y los 
útiles del trabajo, el ingreso del sacio en la pro 
piedad colectiva.» 
«La alianza se declara atea, dice el Consejo 
de Lóodres que se constituye en Julio de 1869; 
quiere la abolición de los cultos, la sastitacion 
de la ciencia á la fe, y de la justicia humana i 
la justicia divina, la abolición del matrimonio.» 
«Pide ante todo la abolición del derecho de 
herencia, áf in de que en lo futuro el goce sea 
igual á la producción de cada cual, y que en 
conformidad á la decisión tomada por el último 
Congreso de Bruselas, la tierra, ios útiles del 
trabajo, así como cualquiera otro capital, en-
trando á ser propiedad colectiva de toda la so-
ciedad, solo puediii ser utilizados por los traba-
jadores, esto es, por las asociaciones agrícolas é 
industriales.» 
Tal es el resúmea de la doctrina de la Inter-
nacional, v para aniquilar toda acción, así como 
toda propiedad individual, para avasallar á las 
naciones bajo el yugo de una especie de monar-
quismo sanguinario, para hacer una vasta tribu 
empobrecida y embolada por e¡ comunismo, es 
para lo que hombres extraviados y perversos 
agitan el mundo, seducen á los ignorantes y ar-
rastran en pos de sí á tos harto numerosos sec-
tarios que creen hallar en la resurrección de esas 
inepcias económicas, goces sin trabajar y la sa-
tisfacción de sus más culpables deseos. 
Tales, son, en efecto, las perspectivas que 
presentan á los ojos de las gentes sencillas á 
quienes quieren engañar: «Obreros del univer-
so, dice una publicación del 29 de Enero de 
1870, organizaos si queréis dejar de sufrir por 
el esceso de fatiga ó de privaciones de toda es-
pecie .» 
«Por la asociación internacional de los traba-
jadores, el órden, la ciencia, la justicia, reem-
plazarán al desórden, á la imprevisión y á la 
arbitrariedad.» 
«Para nosotros, se escribe en otra parte, la 
bandera roja es el símbolo del amor humano 
universal; no quieran, pues, nuestros enemigos 
trasformarla contra sí propios en bandera del 
terror.» 
E n presencia de estas citas, todo comentario 
es inútil. L a Europa está enfrente de una obra 
de destrucción sistemática dirigida contra cada 
una de las naciones que la componen y céntralos 
principios mismos sobre que descansan todas las 
civilizaciones. 
Después de haber visto i los corifeos de la 
Internacional en el poder, no tendrá ya que pre-
guntarse lo que valen sus declaraciones pacífi-
cas. La última palabra de su sistema no puede 
ser más que el espantoso despotismo de un cor-
to número de jefes, imponiéndose á una mu-
chedumbre supeditada bajo el yugo del comu-
nismo, sufriendo todas las servidumbres, hasta 
la más odiosa, la de la conciencia, privada de 
hogar y campo, de ahorro y de orar, reducida á 
un inmenso taller, conducida por el terror y 
obligada administrativamente á expulsar de su 
corazón á Dios y á la familia. 
Esta es una situación grave, que no permite á 
los Gobiernos la indiferencia y la inercia. Se-
rian culpables si, después de las enseñanzasque 
han salido á luz, asistiesen impasibles á la 
ruina de todas las reglas que mantienen la mo-
ralidad y la prosperidad de los pueblos. 
Os invito, pues, á estudiar con la más minu-
ciosa atención toios los hechos que se relacio-
nan con el desarrollo de la Internacional, y á 
hacer de este asunto el texto de sérias conferen-
cias con los representantes oficiales de la autori-
dad. Os pido en este punto las observaciones 
más circjnstanciadas y la vigilancia más exacta. 
L a prudencia aconseja no decidirse á la ligera, 
y por lo mismo exige no descuidar ningún me-
dio d ilustrarse. Las cuestiones sobre que pro-
voco vuestras investigaciones se rozan con pro-
blemas difíciles, y que desde hace mucho tiem-
po vienen agitando al mundo. Su solución com-
pleta en el órden de la justicia supondría la per-
fección humana, que es un sueño, pero á la que 
una nación puede acercarse más ó ménos. 
E l debar de los hombres de corazón consiste 
en no desesperar jamás, ni de su época ni de su 
país, y en trabajar sin dejarse desanimar por las 
decepciones, en hacer prevalecer las ideas de 
justicia. 
Si ese deber es el nuestro, como no dudo; si 
solo por su cumplimiento sincero y desinteresa-
do podemos reparar los males de nuestra desdi-
chada patria, ¿no es urgente investigar las cau-
sas que han permitido á los errores profesados 
por la sociedad Internacional adquirir tan rápido 
y funesto imperio sobre las almas? 
Esas causas son numerosas y diversas, y no 
serán solos el castigo y la compresión los que 
las harán desaparecer. 
Introducir en las leyes los rigores que recla-
man las necesidades sociales y aplicar esas le-
yes sin debilidad, es una novedad á la que es 
preciso que la Francia se resigne. Es para ella 
asunto de salvación. Pero seria imprudente y 
culpable si no trabajara enérgicamente al mismo 
tiempo en levantarla moralidad pública por una 
sana y fuerte educación, por un régimen eco-
nómico liberal, por un amor ilustrado de la 
justicia, por la sencillez, la moleracion, la l i -
bertad. 
Sa empresa es inmensa, pero no superior á 
sus fuerzas: sí comprende su grandeza, ea vez 
de perderse en intrigas personales, debe inspi-
rarse en el sentimiento de su propia vitalidad. 
Procure recobrar por sí misma contra la adver-
sidad. Consienta, al fin, en vivir para sí y por 
sí misma, tomando siempre por guias la justi-
cia, el derecho y la libertad; y por formidables 
que sean sus pruebas, logrará vencerlas. Reco-
brará su puesto en el mundo, no para amena-
zar, sino para moderar y protejer. Se hará la 
aliada de los débi les , procurará a lzar la voz 
contra la violencia, y su autoridad será tanto 
más grande para combatirla, por lo mismo que 
habrá sufrido más con sun excesos. 
Tendré un placer en recibir en cambio de es-
tas reflexiones la comunicación de las que os 
inspiren vuestras propias meditaciones ó el es-
tudio de los hechos y los informes que estéis en 
aptitud de trasmitirme. 
Recibid, etc.* 
Manifiesto de la fraocioa republ icana r a d i -
cal d é l a Asamblea francesa: 
«Conciudadanos: Ha llegado el momento en 
que deben los franceses demostrar lo que de-
sean, piensan y crean. Abstenerse en circuns-
tancias como estas es renunciar á la vida polí-
tica. 
¿Cuál es la misión que nos incumbe? Rehacer 
i Francia, regenerarla. Pero la iniciativa debe 
partir de vosotros, de vuestro voto que vais á 
depositar en las urnas. Tal es el primer paso h á -
cia nuestra resurrección, que hoy está en vues-
tras manos. 
L a monarquía ha desplegado su pendón, y 
más que nunca debemos desplegar el nuestro. 
No os durmáis si no queréis que un dia, sin 
que os deis cuenta de ello, os despierte repen-
tinamente la monarquía. 
Esta forma de gobierno os entrega de nuevo 
un cesarismo del peor género. Para librarnos de 
ese peligro solo tenéis un medio. La república 
os separa de ese abismo: acojeos á ella como 
único modo de salvaros, porque fuera de ella 
solo hay ruina y destrucción y una sima sin 
fondo. 
Os halláis en esos momentos críticos en que 
una nación tiene que escoger ent-e la vida y la 
muerte, y cualquier ilusión que os forjéis sobre 
esa materia os aniquilaría inevitablemente. 
L a muerte está en volver á un pasado que to-
dos condenamos en nuestro país, y que no im-
porta que se haya llamado Napoleón, Cirios X , 
Luis Felipe ó Luis Bonaparte. Esos varios régi-
menes solo traen á la mente decepciones y des-
gracias. Basta, pues, de desgracias, y descanse-
mos en lo que vive, en lo que existe en el espí -
ritu de la época presente, en la libertad, en la 
república. 
No luchemos contra la fuerza de las circuns-
tancias, que se llevó lo que ha muerto, las di-
nastías y las monarquías, sepultadas en la tum-
ba. Formemos alianza con las cosas vivas, por 
que curarán nuestros males, nos darán esperan-
za y aumentarán la tuerza para devolver á nues-
tra Francia su inmortal juventud. ¡Viva la re-
pública! {Siguen las firmas.)» 
Manifiesto de la f r a c c i ó n republ icana 
conci l iadora. 
«Cuando se constituyó en Burdeos la Asam-
blea nacional, el sentimiento de un deber co-
mún, el deber de salvar la Francia, reunió por 
un momento todos los partidos. Todos convinie-
ron en aplazar las cuestiones políticas que nos 
dividen, á fia de resolver juntos las cuestiones 
de salvación pública, sobre las que podíamos 
y debíamos entendernos. Eso es lo que se ha 
llamado el pacto de Burdeos. Hemos sido fie-
les á él hasia dejarnos acusar de tibieza por 
nuestro silencio sobre lo que tanto ansiábamos, 
el reconocimiento definitivo de la república por 
la Asamblea. 
¿Han observado los partidos monárquicos el 
pacto de Burdeos como nosotros? L a guerra c i -
vil en nuestro infortunado país habia sucedido á 
la guerra extranjera. Una fracción antisocial, 
antinacional, había extraviado una parte del 
pueblo, pretendiendo defender lo que no tendía 
masque á destruir la república francesa, la l i -
bertad municipal, la patria. 
Aun antes de que la Común ae hubiese abis-
mado en la sangre y en las llamas, un manifies-
to que parece un lejano eco d é l o pasa lo vino 
á proponer á la Francia como un remedio á la 
anarquía comunista la legitimidad apoyada so-
bre el restablecimiento de una religión de E s -
tado. 
Los campeones de la legitimlda l comentan y 
completan hoy el manifiesto del conde de Cham-
bord, propagando en los campos exposiciones 
que piden, con la restauración del antiguo r é -
gimen, una intervención armada en los asun-
tos interiores de Italia , es decir, una nueva 
guerra. 
Apénas terminada la guerra civil, la mayoría 
de la Asamblea creyó deber abrogar sin dila-
ción las leyes que prohibían á las dos ramas de 
los Borbones el territorio francés, y á pesar de 
las reservas expresadas por una gran parte de 
los que votaron la abrogación inmediata, la opi-
nión de fuera, coamovida por las manifestacio-
nes que se han producido en favor de lo que se 
ha llamado la «casa de Francia,» ha visto en 
esa grave medida una amenaza para la repú-
blica. 
Las agitaciones borbónicas han alentadoáotra 
monarquía á levantar la cabeza; los bonapartis-
tas, tan cerca aun de Sedan, vienen ya á rei-
vindicar los restos de la Francia, que ellos so-
los condujeron á la ruina y entregaron en ma-
nos del extranjero, sangrienta y mutilada. 
¿Cuál es el remedio para los peligros que nos 
rodean? Delante lo tuvimos; está en nuestra 
mano: la Francia tiene que elegir l i o represen-
tantes para completar la Asamblea nacional. Dé 
á conocer por su elección lo que piensa, lo que 
quiere. 
¿Qué necesita este país que sale de tan ter-
ribles pruebas? Necesita la paz interior, el tra-
bajo, la seguridad, el crédito, la prosperidad de 
la agricultura y de la industria. Necesita hoy 
ana nueva trégua impuesta á las pasiones polí-
ticas, la consolidación del estado provisional ac-
tual con M. Thiers, el hombre de Estado emi-
nente cuyo patriotismo no es puesto en duda 
por nadie, y que ha prometido conservar intac-
to el depósito de la república. Necesitará más 
adelante un órden definitivo que no sea más que 
el desarrollo del estado actual y la confirmación 
del Gobierno de la nación por ella misma. 
Ese órden no puede ser más que el órden re-
publicano. No más lista civil, no más córte, no 
más fausto estéril y corruptor, no más revolu-
ciones. Hay tres monarquías rivales; no hay 
más que una república. Elecciones favorables á 
las pretensiones de una ú otra de las tres mo-
narquías aumentarían la agitación pública y r e -
tardarían indefinidamente la evacuación del ter-
ritorio que pisan todavía los ejércitos extranje-
ros. 
Los republicanos liberales de la víspera ó del 
día siguiente, los patriotas que quieren una re-
pública fundada sobre el órden y la ley, sobre el 
respeto de todos los derechos y la práctica de 
todos los deberes, esos serán los que dén á la 
Francia la estabilidad y el reposo en el progreso 
y en la libertad. 
Electores: á vosotros toca escoger. 
Manuel Arago, Eug nio Pelletan, Jules Ferry, 
general Billot, Carnet, Fouquet, Enri Martin, 
etcétera.» 
J O Y A S Y A L H A J A S . 
ó SEA 
• u historia en r e l a c i ó n con la p o l í t i c a , l a 
greo^rafía, la miaeralogria, la q u í m i c a , e t c . , 
desde las primit ivos tiempos basta el d i a . 
ObM escrita en inglés por M id. de Barrera, y 
traducidadirccumjnte ai oasteil-iao por 
J . F . y V . 
(Coatinuacion.) 
L a cantidad de vajilla de oro y plata y el n ú -
mero de joyas, cstabm en armonía con el ran-
go y la fortuna de sus nobles posesores (y no 
como sucede hoy generalmente), y su uso le es-
taba reservado al jefe de la familia, así como 
las tierras feudales, con las cuales pasabaná los 
descendientes en toda su integri iad. Cuando fa-
llecía el rey, ciertos efectos de valor que e^acos-
tumbre entregar á los asistentes por vía de ga-
jes, los recobraba mediante su pago el príncipe 
heredero. L a vajilla de los altos dignatarios de 
la Iglesia y su pompa, pasaban después de su 
muerte á ser propiedad de algún templo ó con-
vento, que siempre tenían su tesoro abierto pa-
ra recibir aquellos objetos. L a vajilla y las joyas 
eran los últimos efectos de que se desprendía 
una casa ilustre en épocas de escasez. 
Las damas favoritas de lo» monarcas france-
ses en el siglo que nos ocupa, contribuyeron efi-
cazmente al desarrollo que adquirieron las ar-
tes en aquella época privilegíala. Francisca de 
Foix, condesa de Chateaubriand, y Ana de Piss-
clen, duquesa de Estampes, en el reinado de 
Francisco 1; Diana de Poitiers, duquesa de V a -
lentinois, en el de linrique I I , y Gabnelle d ' E s -
trée, en el de Enrique IV, fueron todas mujeres 
de buen gusto y conocimiento del arle, y gene-
rosas protectoras del talento. Diana de Poitiers, 
especialmente, era la apasionada que con más 
liberalidad disponía de su fortuna. Sa castillo de 
Anet contenía una colección magnífica de obras 
maestras de oro, plata y pedrería. E l recuerdo 
de la munificencia con que recompensaba á los 
artistas de talento, se conservó hasta mucho 
después que ya habían desaparecido por efecto 
del tiempo que todo lo borra, los hospitales y 
otros establecimientos benéficos que ella habia 
creado. 
L a estravaganefa del lujo en joyas y trajes, 
fué tan grande, sí no mayor, en el reinado de 
Enrique IV que en el de sus predecesores. E l 
rey, en su gusto, tendía á la sencillez; pero la 
suavidad de su condición y su debilidad por el 
bello sexo, le arrastraban á su pesar á pagar el 
tributo á la manía dominante. 
Bissompiere nos refiere que en la ceremonia 
del bautizo de su hijo sacó el rey un traje que 
cOitó 14.000 coronas: la hechura sola subió á 
600 coronas; la ropa era de tela de oro bordada 
de perlas. Habia comprado también para aquel 
acto una espada, cuya guarnición y funda esta-
ban adornallas coa diamantea. E l traje de María 
deMédícis para aquel dia estaba cuajado de ador-
nos en los que entraron treinta y dos mil perlas 
y tres mil diamantes. Estaba tasado en sesenta 
mil coronas; pero tantoera su peso, que la reina 
no pudo hacer uso de él. 
En el bautizo del hijo de madama de Soardis, 
que tuvo lugar el 6 de Noviembre de 1594, Ga-
briela d'Estrée se presentó vestida de raso ne-
gro, «tan recargada de perlas y pedrería,» dice 
l'Estoile en su diario, «que apenas podia tenerse 
en pié.» 
E l mismo escritor añade poco despnes, que 
«el sábado 12 de Noviembre vió un pañuelo de 
mano que un comerciante de bordados de París 
había comprado para madama de Liancourt (Ga-
briela d'Estrée), que debía llevarlo á un baile al 
siguiente dia, cuyo precio se habia convenido en 
900 coronas al contado.» 
La magnificencia de la córte de Francia no 
habia llegado nunca al grado de explendor que 
alcanzó durante la menor edad de Luís X I I I . L a 
numerosa nobleza allí residente, y la paz que 
disfrutaba la nación, eran motivos bastantes pa-
ra impulsar el capricho á sus más exageradas 
manifestaciones, en las que era recordado con 
desprecio el lujo de la córte de Enrique I V . 
Entonces fué cuando se introdujo el uso del 
oro en los carruajes, y el dorado en los edi-
ficios. 
Los disturbios religiosos y las guerras civiles 
que surgieron en Francia en 1615 no solo s ir-
vieron de obstáculo para que se llevase á efecto 
el saludable correctivo que hubieran producido 
los edictos publicados contra el lujo, sino que 
al propio tiempo que aniquilaban á la nación, 
servían de estímulo á la vanidad y á la ostenta-
ción. Los edictos eran ineficaces para reprimir 
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los progresos del mal. Hasta los ricos, agobia-
dos por dispendios ruinosos, ecbabaa mano de 
los medios mas reprobados para proporcionarse 
recursos. La imilacioa es coniagiosa, y la cos-
tumbre autoriza á la larga las cosas supérfluas 
que en su origen se tuvieron por ridiculas in-
venciones de unas cuantas personas estrava-
gaotes. Cuando una moda se ha extendido y 
echado raíces, hasta los más comedidos la adop-
tan, después de haber declamado contra su es-
travagancia. Solo la autoridad y el ejemplo del 
soberano pueden prevenir los abusos de la moda 
y mantenerla dentro de límites prudentes. 
Uno de los más apasionados de las joyas á fi-
nes del siglo xvi y principios del xvu, fué el 
emperador Rodolfo I I . Reunid una cantidad in-
mensa de piedras preciosas y las combinó tan 
artísticamente, que logró componer con ellas un 
paisaje tan bien imitado como pudiera hacerlo el 
arte de la pintora. 
L a conquista de Méjico y el Perú, terminada á 
fines de 1543, y el descubrimiento de las ricas 
minas de aquellos países, generalizaron el uso 
de los metales preciosos hácia principios del si-
glo xvn, hasta un punto nunca visto. E l lujo, 
sin embargo, aumentando en la misma propor-
ción, aquella abundancia de metales influyó en 
el alza de sus precios por el gran consumo que 
de ellos se hacia: el marco de oro se elevó de 
140 libras á 320, y M marco de nlata, de 19 l i -
bras á 25. Los edictos de Luis XIII reprimieron 
al fin algún tanto los excesos del lujo en el ves-
tir, pero no evitaron que fueran necesarios otros 
encaminados contra los costosos gastos que se 
bacian en vajillas de oro y de plata. 
Una larga experiencia ha demostrado que las 
leyes suntuarias son las que caen mas fácilmente 
en olvido. No bien se publicaba un edicto, los 
artífices y comerciantes, alentados por la ten-
dencia general al lujo, Inllaban siempre un me-
dio de eludir las prescripciones del legislador. 
Por muy ridículo que parezca el imperio de la 
moda, es lo cierto que su poder resiste las leyes 
más sábias y más fuertes. E l gran número de 
ordenan-as suntuarias que se publicaron duran-
te el reinado de Luis X I V , demuestra hasta qué 
grado llevan sus progresos el lujo, las artes y el 
buen gu>to en el país donde fija su asiento aque-
lla deidad. 
L a pasión por la joyería y la bisutería no llegó 
nunca á tan alto grado como en los reinados de 
Luis XIII y Luis X I V . Causa verdaderamente 
admiración el considerar no solo cómo podían 
obtener sino cómo podían distribuirse aquellas 
inmensas cantidades de joyas. L a Francia que 
en otros tiempos fué la nación más rica en este 
ramo, es probablemente hoy una de las más po-
bres relativameiite i su antigua opulencia. Las 
frecuentes revoluciones y las guerras civiles y 
extranjeras, han dispersado las mejores colec-
ciones de joyas de las antiguas familias. De los 
nobles que por salvar la vida se veian precisa-
dos á expatriarse, pocos eran los que llevaban 
consigo sus alhajas, y los que lo hacían se veian 
al fin obligados á enajenarlas para procurarse 
el sustento. E l hombre apenas hace uso de 
las alhajas en estos tiempos, y en verdad que 
esta abstención es digna de alabanza, porque se 
avendría muy mal con el color oscuro y amane-
radas formas de los trajes modernos. Las joyas 
requieren los pintorescos rasos, terciopelos y 
brocados de los tiempos de Luis XIII y Luis X I V . 
Las reseñas de los actos de introducción de 
embajadores pueden solo dar una idea de los 
dispendios que hacian aquellos soberanos en 
cadenas de oro, medallones, diamantes, vaji-
llas, cajas, anillos y otros objetos, siempre que 
se trataba de una recepción. De la correspon-
dencia diplomática de aquellos tiempos se infiere 
que la negociación más insignificante costaba á 
la Francia una suma enorme en presentes de 
aquel género, y que seguían su ejemplo en 
¡guales casos todas las naciones de Europa. Sin 
embarga, aunque las arcas del Estado se vacia-
ban por esta prodigalidad, no por eso Ies era de 
provecho á las pocas personas en quienes recaía 
aquella munificencia, porque todo lo absorbían 
las infinitas atenciones y gastos que llevaba con-
sigo el cargo de embajador. En cuanto á la os-
tentación que se desplegaba en la primera re-
cepción de uno de estos, remitimos al lector á 
la descripción que nos da lady Fanshaw de la 
de su marido en la cérte de España, como em-
bajador de Inglaterra. En el reinado de Luis X V , 
uno de los príncipes de Roban, en su embajada 
á Viena, no solo consumió sus enormes rentas, 
sino que además contrajo deudas por la suma 
de 600.000 libras. 
L a prodigalidad de los príncipes, y también de 
los particulares, dió un grande impulso al co 
mercio Je las piedras, y especialmente al de los 
diamantes, que eran preferidos á todas las de 
más. 
Las innumerables fiestas de córte que se 
dieron, los reinados de Enrique IV, Luis X I I I y 
Luis XIV; los saraos, comedias, bailes de másca-
ra, conciertos, banquetes, torneos y reuniones 
á que invitaban, no solo el soberano sino los 
príncipes y toda clase de personajes, daban oca 
sion á desplegar un lujo y una magnificencia 
que parecen increíbles. Telas de oro y de plata, 
guarniciones de pedrería, costojos encajes, ya 
no eran bastantes á satisfacer las exigencias de 
los cortesanos: la ropa desaparecía debajo de la 
bisutería, los esmaltes y la pedrería de que se 
veían cuajadas. Las mujeres, en cuyo obsequio 
se bacian aquellas suntuosas fiestas, no daban 
trégua á la imaginación en inventar nuevos or 
namentos. Los alfileres grandes con testas pri 
morosamente trabajadas, y las garzas coa que 
se adornaban el cabello, eran prodigios de buen 
gusto, de habilidad arlíslica y de incomparable 
riqueza. E l inventario de las joyas de la corona 
formado en 1618, describe estas garzas, que 
pueden verse también en los dibujos de l'Empe-
reur, joyero de la córte de Luis X V . Además de 
la profusión de pendientes de diamantes, braza-
letes de diamantes, collares de diamantes, bro-
ches de diamantes y garzas de diamantes, se 
introdujeron también en aquella época los petos 
de diamantes. L a reina añadía aun i todas 
aquellas clases de joyas, los cinturones de dia-
mantes y los broches de diamantes para las hom-
breras. Las actrices, para imitar en la escena el 
lujo que se desplegaba en los palcos, cubrían 
sus trajes de reinas con joyas falsas, que sin em-
bargo producían muy buen efecto. 
Los hombres no se afanaban ménos que las 
señoras por distinguirse en aquel concepto. Las 
condecoraciones militares, la espada y los lazos 
y broches de los sombreros, los anillos, las he-
billas del calzado, los botones de los chalecos... 
todo se hacia con profusión de adornos de pe-
drería. E n algunas ocasiones era costumbre 
exhibir en un solo iraje todos los diamantes y 
piedras preciosas de la familia. 
E n una fiesta que dió Luis XIV en honor de 
Mlle. L a Valliére, el rey se presentó, como Ro-
ger en el baile de Alcides, coa una coraza de 
plata incrustada de oro y diamantes. Montaba un 
precioso caballo, cuyo caparazón era de color 
de grana cuajado de oro, plata y piedras precio-
sas. En aquella misma fiesta el duque de Bor-
boo, que representaba á Rolando, casi sobrepu-
jó al rey. En los magníficos bordados que cu-
brían su coraza y las medias de seda, resplande-
cía una multitud incalculable de diamantes, y 
su almete y los arreos del caballo despedían tam-
bién con profusión las luces de esta misma pe-
drería. 
Por la descripción que antecede puede calcu-
larse la suntuosidad del traje que vistió el rey 
representando el sol en el baile titulado Apoto. 
Las damas de la córte de Luis XV aventaja-
ron á la famosa reina egipcia en las exageracio-
nes del lujo. El la disolvió una perla; ellas pul-
verizaban los diamantes para dar una muestra 
de su insensata magnificencia. Una señora mos-
tró deseos de poseer el retrato de su canario en 
una sortija, y oyéndolo el último príncipe de 
Conti, la suplicó le permitiese ofrecérselo, á lo 
que ella accedió, con la condición de que no ha 
bia de entrar piedra alguna en la composición de 
aquel dije. Cuando la presentaron la sortija, sin 
embargo, halló que la pintura se miraba al tra 
vés de un diamante que la cubría; y habiendo 
mandado levantarlo, lo envió al galante dona 
dor. El príncipe, que no quería verse rechaza-
do, mandó pulverizar el diamante y espolvoreó 
con él la carta que .dirigió á aquella señora con 
aquel motivo. 
Inglaterra á su vez no se quedaba á la zaga 
en cuanto al lujo de los trajes. Los cortesanos 
de Isabel, de Jáime I y de Cárlos I , marchaban á 
la par de los galos sus vecinos, y en cuanto IB 
artículo de joyas para los trajes de córte, los 
hombres, especialmente, llevaron su ostentación 
á un grado de que no hubo ejemplo en los tiem-
pos sucesivos. E l rey Jáime profesaba una ad-
miración pueril á lo que en aquellos tiempos se 
llamaba pompa {bravery), y sus favoritos, así 
para halagar los caprichos de su señor como 
para satisfacer su propia vanidad, no reparaban 
en consumir sus rentas, por cuantiosas que fue 
sen. E l cuidado con que el frivolo monarca aten-
día al ornamento personal de sus favoritos, se 
ve comprobado por el siguiente extracto de una 
curiosa carta, que se halla en el Museo británi-
co, dirigida por aquel á su hijo y á su favorito, 
residentes entonces en Madrid, el año 1623: 
«Os envío para vuestro uso los tres hermanos 
que conocéis muy bien, pero montados de nue-
vo, y el espejo de Francia, compañero del dia-
mante de Portugal, que deseara lo lleváseís solo 
en el sombrero con una plumita negra. 
>Ea cuanto á tí, amable José, te envío un 
hermoso diamante, que ya en otra ocasión quise 
regalarte y no lo aceptastes, al que he unido un 
par de preciosas perlas para que puedas pren-
derlo en tu sombrero ó donde tú quieras. Serian 
muy á propósito para un almirante los dos lar-
gos diamantes de forma de áncora con el dia-
mante que cuelga, pero no sé sí mi rorro {my 
baby) qnerrá desprenderse de ellos á pesar de 
que aun le quedarían bastantes joyas mejores 
que aquella para su señora. Sí rehusa despren-
derse del áncora podrá al menos prestarte el 
broche redondo, pues aun le quedarían tres jue-
gos de alhajas diferentes para adornar su som-
brero. 
«Describiendo las diferentes alhajas que se en-
viaron á la infanta, hace el rey mención de un 
aderezo de 22 pares de perlas,» añadiendo: «y 
la entregareis tres buenos chorros de diamantes, 
uno para llevarlo ceñido en la frente, y los otros 
dos para pendientes.» 
Un traje de córte del rey Jaime, duque de 
Buckingham, costó 800.000 reales. 
L a moda de las alhajas en el sombrero era 
general á las córtes de Europa en aquellos 
tiempos. Pasando el embajador español D. Pe-
dro de Zúñiga por el puente de Holborn, un r a -
tero le echó mano al sombrero, en el que llevaba 
prendida una rica joya, y se fugó con él animado 
por la gritería de los circunstantes, que no disi-
mularon la satisfacción que les causaba la burla, 
porque recaía en un español. 
Lady Faushair, describiendo minuciosamente 
el traje con que su marido iba á ser presentado 
como embajador en la córte de España, dice que 
llevaba un sombrero negro de castoi con el ala 
levantada y sujeto al lado izquierdo con una 
piedra de valor de doscientas libras; una curio-
sa cadena cincelada de la India, de la que pen-
día el retrato del rey su señor, ricamente guar-
necido de diamantes... en sns dedos lucia dos 
preciosas sortijas. 
Sir Thomas More, en su Utopia, parece como 
que quiso ridiculizar los adornos de los sombre-
ros: «Cuando vinieron, dice, los embajadores de 
Anatolio, los muchachos al ver las perlas que 
llevaban en los sombreros, decían á sos madres: 
Mire Vd. , mamá; llevan perlas y diamantes co-
mo si fueran niños.» «Silencio, respondieron las 
madres, estos no son los embajadores, sino los 
bufones del rey.» 
C A P I T U L O V I I I . 
Siglo X V I I I . 
(1775 á 1785.) 
E l despilfarro en trajes y trenes que se sostu-
vo durante los reinados sucesivos de cuatro L u i -
ses, murió á manos de la revolución de 1789. 
Luis X V I , que en aquellos tiempos de desenfre-
nada corrupción conservó puras el alma y las 
costumbres, y que no mantenía queridas ni fa-
voritas, carecía desgraciadamente de aquella fir-
meza de temple y de aquel espíritu levantado en 
que se fundan el temor y la respetabilidad. 
Hasta en su propia casa se le miraba con la 
indiferencia que inspira el hombre de cortas fa-
cultades, y sus mismas virtudes, lejos de impo-
ner respeto, servían más bien de pábulo al r i -
dículo que de él se hacía. 
L a hermosa y noble reina había sido educada 
en las sencillas y recogidas costumbres que Ma-
ría Teresa inculcó á todos sus hijos, y que en 
aquel tiempo eran propias de los principes ale-
manes. La misma emperatriz, si bien en las oca-
siones solemnes desplegaba un lujo y una osten-
tación extraordinarias, en la vida cotidiana, aun 
en medio de las atenciones del Estado, se entre-
gaba modestamente á los más rutinarios queha-
ceres domésticos. María Antonieta, trasplantada, 
desgraciadamente muy jóven, á un clima total-
mente contrarío, y expuesta á la fascinación del 
lujo de la córte más depravada de Europa, lle-
gó á adquirir al fin el hábkodel despilfarro, ex-
cusable si se quiere en su edad, rodeada como 
estaba de tan malos consejeros, pero que fué s i -
niestramente interpretado por el pueblo, cuyo 
carácter distintivo le lleva, sin detenerse en las 
causas, á fijar toda su atención en los efectos. 
Las prudentes lecciones de economía practica-
das en Viena, se echaron pronto en olvido bajo 
las repetidas seducciones del lujo de Versailles. 
Las cenas y las recepciones de Marly eran el es-
pectáculo mas brillante de aquella época. 
En 1789, cuando fermentaban aprisa las se-
millas revolucionarias, ya de antiguo derrama-
das, precisamente cuando la tormenta oscurecía 
por instantes el horizonte político, coando el 
hambre difundía la desesperación en las clases 
pobres, la córte, y especialmente la casa militar 
del rey, desplegaban un lujo tan insultante y 
desatentado, que no se explica sino por una 
aberración verliginosa, precursora de los terri-
bles sucesos que se estaban preparando. Los 
militares no solo recargaban de adornos de oro 
sus uniformes, sino los arneses y caparazones 
de sus caballos y hasta las crines y cola de es-
tos se trenzaban entretejidas de oro. L a singu-
lar manía dominante en ios cortesanos que les 
arrastraba á provocar á un pueblo ya exaspera-
do, parecía como si se hubiese extendido hasta 
los más prudentes y comedidos; y los errores de 
Luis XVI y su reina en aquellos momentos crí-
ticos, envenenaron los ánimos quizá tanto co-
mo los excesos de sus predecesores. Entre estos 
errores, uno de los mas importantes fué, tal vez, 
el que cometió con su conducta aquel soberano 
en el negocio del collar de díanjaníes—asunto 
que reclama se haga de él mención especial en 
la historia de las alhajas. 
Aquel extraordinario suceso, que ocupó la 
atención de la córte de Francia, la del Papa y 
del alio clero, que hizo eco en toda Europa, 
echando un borrón en la inmaculada fama de la 
reina, y que constituyó el arma más agresiva 
en manos de los enemigos de és ta , no fué, en 
cuanto se refiere á ella, ni más ni ménos que 
una invención y una calumnia. La historia cri-
minal de todos los países nos ofrece ejemplos 
análogos todos los días, y si aquel adquirió cele-
bridad universal y la preeminencia entre los 
acontecimientos de un siglo fecundo en terribles 
catástrofes en su último período de veinticinco 
años, fué por la gerarquía de várias de las per-
sonas interesadas en él , por los singulares 
antecedentes acerca del origen y la vida de otras, 
por el misterio que se difundió sobre algunos 
particulares de aquel inaudito fraude, por las 
pasiones que se provocaron con aquel motivo, 
por las terribles consecuencias que amenazaban 
á los engañados y al engañador, y sobre todo 
por el estado extraordinario de efervescencia de 
los partidos políticos. L a córte, los parlamen-
tos, el clero, la nobleza, los estados provincia 
les, el pueblo, todos se declararon en hostilidad 
permanente, y, por lo tanto dispuestos á apo-
derarse de todos los medios de agresión de que 
pudiesen echar mano. 
L a colisión de tan opuestos elementos no po 
día ménos de dar al negocio del collar una pu 
blicidad lamentable. Se han dado de los hechos 
muchas y diversas versiones que han servido de 
materia á los novelistas; más, sin embargo, cree 
mos que será leida con interés la relaciou que 
vamos á exponer, formada con presencia de los 
documentos auténticos de la causa y de las su-
marias, folletos y demandas de los acusados 
acusadores, tal como aparecieron el día en que 
aquella se falló. 
E n 1774, queriendo Luís XV hacer un pre-
sente á su favorita Mad. du Barry, comisionó i 
los joyeros de la córte, Bohemer y Bessanges 
para reunir los mejores diamantes que pudieran 
encontrarse y componer con ellos un collar que 
fuese el único en su género. Mucho tiempo y 
dinero fueron necesarios para llevar á cabo 
aquel encargo; los joyeros franceses, deseosos 
de cooperar al objeto de su régio parroquiano, 
hicieron un convenio con sus dos compañeros 
para obtener las piedras mayores, más puras y 
mis brillantes que pudieran encontrarse en el 
país y en el extranjero. Desgraciadamente 
Luis XV murió ántes que se terminase el collar, 
y habiendo subido al trono un príncipe de ca-
rácter totalmente opuesto, la apeada favorita 
se dió por harto coatenta con poder conservar 
las riquezas adquiridas, para que se atreviese 
siquiera á hacer mención de las intenciones del 
monarca, que habían quedado en proyecto. 
La obra, sin embargo, estaba tan adelantada, 
que no era posible abandonarla sin una gran 
pérdida, v los joyeros, en la esperanza de que 
Luis XVI la adquiriría para la reina, termina-
ron el collar, que fué valorado en 1.800.0*0 
francos. 
Los apuros del tesoro del nuevo rey, las difi-
cultades especiales conque tuvo que luchar car-
gando con la responsabilidad de los extravíos de 
sus antecesores, hicieron inoportuna, si no impo-
sible, la adquisición de aquella joya. Cuando se 
la ofrecieron, el jóven monarca contestó que le 
hacia más al caso un buque que un collar, y 
por tanto éste quedó por espacio de algunos años 
en manos de sus constructores, hasta que ocur-
rió el acontecimiento á que se debió su descom-
posición y celebridad histórica. 
Para comprender la complicación de circuns-
tancias en que una mujer sin posición, fortuna 
HÍ favor en la córte, y sin poseer siquiera gran-
des cualidades personales, concibió el proyecto 
de apoderarse de una joya superior á los recur-
sos de un monarca, se requiere alguna noticia 
acerca de la primera víctima de aquel drama, 
Luis, príncipe cardenal de Roban, y de algunos 
acontecimiemos anteriores que dieron mirgen á 
la arraigada antipatía que María Antonieta le 
profesaba. 
En 1772, tres años después del casamiento 
del Delfín con la hija da Austria, el príncipe de 
Rohan fué nombrado embajador en Viena, y su 
residencia en aquella córte dió ocasión al perpé-
tuo desagrado on que incurrió para con la que 
un día debía ser su reina. 
En una de las ruidosas cenas de Luís X V en 
as habitaciones de su favorita, ésta sacó del 
bolsillo y leyó en alta voz una carta fingiendo 
serle dirigida por el embajador en Viena, en la 
que se relataban ciertos pormenores de la vida 
privada de la emperatriz. Entre otros rasgos de 
hipocresía y codicia que se atribuían á María 
Teresa, se la describía enjugándose con una 
Buino las lágrimas que vertía por el fracciona-
miento de la Polonia, y extendiendo la otra para 
apoderarse de la parte de los despojos que le 
habían correspondido. E l insulto fué trasmitido 
á la emperatriz con toda celeridad por un cor-
tesano oficioso, y como era natural, su hija no 
pudo nunca acordarse del autor de aquella car-
ta sino con la indignación que era consiguiente. 
Además del pecado de aquella burla, el prín-
cipe incurrió en otros muchos más odiosos aun 
á los ojos de la escrupulosa emperatriz, entre 
los cuales no era el menor la descarada afición 
que mostraba al bello sexo. E n vano instó por-
que se retirara de Viena á aquel embajador, c u -
ya conducta esterilizaba sus esfuerzos por "hacer 
de aquella córte dechado de moralidad, pues 
Luis XV miraba aquellas ofensas á través de un 
prisma diferente y se complacía en mantener al 
pecador en su destino. 
El príncipe, sin embargo, era inocente de toda 
ofensa á la Delfina: ni tenia correspondencia, ni 
relaciones familiares con Mad. du Barry, y solo 
habia contestado á las preguntas del rey satisfa-
ciendo sus deseos de conocer tedo lo que pasa-
ba en la córte imperial. Luis XV dejó la carta en 
poder del duque d' Aiguillon, y este ministro, 
hechura de la favorita, le dió conocimiento del 
contenido, con el que ella en su acostumbrada 
lijereza se propuso divertir á sus convidados. 
M. de Rohan, pariente de las familias más po-
derosas de Francia, relacionado con las personas 
más validas con el rey, posesor de reatas pro-
porcionadas á su elevado rango, que á pesar de 
la enemistad de la reina adquirió el puesto de 
gran limosnero de Francia, el capelo, la rica 
abadía de S* Waart, y que finalmente logró ser 
elegido provisor de la Sorbona, vivió siempre 
atormentado por el desagrado invencible en que 
habia incurrido con aquella señora. Sus enemi-
gos fomentaban esta enemistad, valiéndose para 
ello hasta de los mismos esfuerzos con que él 
procuraba vencerla, y obtuvieron tan buen éx¡-# 
to en sus trabajos, que el príncipe no pudo con-
seguir jamás que la reina le admitiese á nna jus -
tificación de su conducta, ni que siquiera leyese 
los escritos que la dirigió con tal objeto, á pesar 
del influjo de sus mejores amigos. Luis X V L 
aunque de carácter demasiado blando para adop-
tar resoluciones extremas, no dejaba de partici-
par hasta cierto punto de la antipatía que ani-
maba á su esposa. 
Tal era la difícil posición del cardenal en la 
córte, cuando una fatal casualidad le puso en 
contacto con aquella mujer intrigante que, apro-
vechándose de su tan conocida ansiedad por re -
conquistar la gracia de los reyes, le enredó en 
una transacción que le presentó á los ojos del 
mundo como un falsario y nn ladrón. 
De las diferentes manifestaciones que hizo 
aquella mujer, solo resultó ser verdad la de su 
descendencia de reyes. Juana da San Remy de 
Valois, era hija del sexto descendiente de E n r i -
que de Valois, segundo de este nombre, rey de 
Francia, y de Nicolasa de Savigny, señora de 
San Remy. El padre de Juana, Santiago de San 
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Remy, aparece haber sido un hombre de relaja-
da conduela y de escasas facultades ioleleciua-
les. Los dominios de la baronesa de San Remy, 
3ae por desgracia ó disipación de sus tolepasa-os habían quedado considerablemente merma-
dos, se extinguieron totalmente en sus manos 
indolentes. En 1760, el desgraciado, reducido á 
la miseria y cargado de familia, sin más recurso 
que sus vanos títulos, y abatido por el orgullo 
y la vergüenza, resolvió abandonar su casa, si-
tuada cerca de Bar-sur-Aube, y dirigir sus pa-
sos á París. Colocó á su segunda hija, de tres 
años de edad, en un cesto, que co'gó de la ven-
tana de una alquería, y partió, cogiendo de la 
mano á sus otros dos hijos y seguido de su mu-
j e r , que se hallaba en cinta. 
A su llegada, los infelices estuvieron á punto 
de perecer de necesidad: la madre dió á luz un 
Duevo hijo, y el padre, moribundo, fué coniluci-
do al hospital Hotel Oica, donde concluyó en 
breve sus dias. 
L a caridad de la marquesa de Boulainvilliers 
proveyó á la subsistencia y eJucacioa de los pe-
queños huérfanos. E l niño fué colocado en la 
Armada, y habiendo muerto el recientemen-
te nacido, se mandó por la niña que había 
quedado suspendida en el cesto, y ella y la ma-
yor quedaron bajo la custodia de aquella carita-
tiva señora. 
E n 1775 d'Hozier examinó los documentos de 
aquella familia, y habiendo testificado la legiti-
midad de la genealogía del jóven Valois, cuyos 
títulos se exhibieron ante el rey, se concedió á 
aquel, teniente ya en aquella época, una pensión 
de 800 libras y otra igual á cada una de sus dos 
hermanas. 
Juana de San Remy casó con un gendarme lla-
mado Lamotte, cuyo padre, desde los puestos 
más inferiores habla ascendido hasta el grado de 
teniente coronel, y fué muerto en la batalla de 
Mínden. La meritoria muerte del padre valió al 
hijo una pensión de mil quinientos francos, que 
no le bastó, sin embargo, para impedirle á con-
traer numerosas deudas. 
Su casamiento con la descendiente de sangre 
real, llenó su imaginación de ambiciosas espe-
ranzas, y anteponiendo á su nombre el título de 
conde, se presentó con su mujer en París con la 
esperanza de obtener nuevos favores. Los ami-
gos, sin embargo, se cansaron de sus repelidas 
exigencias, y después de perder algunos años 
arbitrando los medios mas difíciles para ocultar 
su precaria situación, su mujer se presentó al 
cardenal de Ruhan solicitando su mediación en 
calidad de gran limosnero, para obtener del rey 
algún auxilio más con que poder sostenerse. 
Esta peligrosa sirena, sin ser hermosa, poseía 
un roslro inteligente y simpático: se hallaba en 
la Qor de su edad, era de mediana estatura, de 
ojos azules, cabello castaño, y de agradable 
complexión, se expresaba con facilidad y ele-
gancia, y sobre todo con una sencillez y franque-
za apárenles, que persuadían á lodo el que la 
escuchaba. E l príncipe cardenal, de noble y ge-
neroso corazón, en cuyas cualidades se distin-
guía aun más cuando se trauba de una hermo-
sa dama, conmovido por las desgracias de aque-
lla descendiente de reyes, le hizo un anticipo 
de dinero y le procuró otros varios recursos pa-
ra ateüder á las más inmediatas necesidades de 
su familia. 
E^ta benévola recepción de su eminencia, y 
las crecientes necesidades de la recurrente, ani-
maron á ésta en la repetición de las visitas. L a 
dama sondeó muy luego los puntos vulnerables 
de su protector. E l la aconsejó que recurriese 
personalmente á la reina, y lamentándose de no 
poder procurarle por sí mismo una audiencia, 
descubrió patentemente el sentimiento que le 
causaba el desvío de la soberana, que decía le 
amargaban todos los instantes de su vida. Lista 
amistosa manifestación, fué el origen de su rui-
na y la base en que el enemigo fundó la máqui-
na de un crimen que quizá no tiene igual en la 
historia. 
Algunos dias después, Mad. Lamotte volvió 
con la noticia de que había logrado hablar á ¡a 
reina, y que en la benevolencia con que la es-
cuchaba, se atrevió á nombrar al cardenal como 
á uno de sus bienhechores, y á indicarla que el 
pesar en que aquel vivía, podría afectar séria-
mente su salud; y, finalmente, que había obte-
nido permiso para llevar su vindicación á su 
majestad. 
Increíble parece que una persona de la ele-
vada posición del cardenal, y que poseía el pres-
tigio reunido de las casas de Montmorency, 
Soubire y Guémenée, llegase á creer que una 
pobre mujer desvalida de lodo punto, pudiera 
alcanzar lo que él y sus influyentes amigos 
habían pretendido inútilmente por tanto tiempo, 
pero no pararon aquí ¡a ligereza y credulidad del 
cardenal; y quien miraba como á un dios al 
charlatán Cagüostro, no es de extrañar que ca -
yese en una red, cuyo cebo era nada ménos que 
el objeto más predilecto de su vida. L a relación 
del tentador era seductora y cual convenia para 
el ánimo de aquel sugeto.—«¡Cuántas gracias 
os debo, príncipe, por el consejo que me disteis 
de presentarme á la reina y exponerla mis des-
gracias! Fui primero á ver á la lia del rey, para 
obtei.er su mediación, y cuando me hallaba en 
este paso, se me representaron con tal viveza 
mis desgracias v sufrimientos, que sentí faltarme 
las fuerzas y caí desmayada. S. M. entró casual-
mente en aquel momento, y habiendo mostrado 
el mayor interés por mí, me mandó que volvie-
se á verla, y habiéndolo verificado, se sucedió 
la.'ocasion de otras dos visitas más, hasta haber 
llegado á obtener la entrada permanente en las 
habitaciones de S. M., y la creencia de que me-
rezco firmemente su confianza.» 
Este debut obtuvo el éxito apetecido; la prote-
gida se elevó al rango de protectora. Sus rela-
tos fueron expuestos con tal gradación, que el 
príncipe no pudo ménos de considerarla la me-
jor medianera, no solo para lograr su admisión 
en la córte, »¡oo para obtener el puesto más 
elevado á que su ambición pudiese haber aspi-
rado; y así la dió sus instruccioaes acerca de c ó -
mo debia conducirse para nombrarle con fre-
cuencia en sus conversaciones con la reina, y 
para describirla del modo más simpático posible 
la ansiedad en que vivía por reconciliarse con 
S. M. 
L a subsiguiente relación de Mad. Lamotte 
fué en extremo satisfactoria. L a justificación del 
príncipe escrita por él mismo, con el fin de tem-
plar la animosidad de la reina, había sido pues-
ta en manos de S. M., y fué recibida con tal be-
nevolencia, que se suplicó una contestación 
Mad. Lamotte se aseguró préviamente de que 
el cardenal no conocía ó no recordaba la letra de 
la reina. 
E l contenido era el siguiente: «He visto vues-
tro escrito y me complazco en reconoceros ino-
cente. No puedo, sin embargo , concederos to-
davía la audiencia que me pedís, y os mandaré 
avisar cuando las circunstancias lo permitan. 
Entrelanlo guardad en esto la mayor reserva.» 
Estas cuatro palabras produjeron un verdade-
ro éxtasis en el ánimo del cardenal. Convencido 
de que Mad. Lamotte entraba diariamente en el 
cuarto de la reina, y reconociendo en ella ta-
len lo y génio para la intriga, consideraba muy 
natural que hubiese merecido las simpatías de 
la soberana, y que esta la adoptase como uno de 
tantos instrumentos inteligentes y activos que 
pululan en los palacios. Siguiendo el consejo de 
aquella, expresó en un escrito ÍU satisfacción y 
gratitud. 
L a correspondencia, una vez comenzada, s i -
guió adelante, y lan expresiva de parte de la 
reina, que el cardenal, con fundamento, creyó 
haberla inspirado una ilimitada confianza. Cuan-
do Mad. Lamotte le consideró suficientemente 
preparado, aventuró un billete con una peti-
ción, que para cualquiera otra persona hubiera 
sido la piedra de loque de aquellas falsas nego-
ciaciones. L a reina, deseosa de socorrer á una 
familia desgraciada, y no teniendo fondos sufi-
cientes á mano, comisionaba al gran limosnero 
para obtener un préstamo de 60.000 francos y 
remitirle esta cantidad por conducto de Mad. 
Lamotte. Por más absurda que parezca esta su-
puesta pretensión de parte de una reina, que te-
nía á su disposición el tesoro real, es lo cierto 
que el cardenal la dió un entero crédito. Este 
contrató el empréstito por sí mismo, y remitió 
el dinero á Mad. Lamotte, que le llevó en cam-
bio un billete con las más expresivas gracias. 
Se necesitó de un segundo préstamo de igual 
cantidad y para el propio objeto que el anterior 
por un tiempo determinado, del que se hacia 
mención en el billele, y el cardenal solícito por 
servir á su soberana, logró obtener de un judío 
el dinero que nuevamente se le pedia. Este ser-
vía efectivamente para el socorro de una fami-
lia desgraciada, que solventó cuantiosas deudas 
y se procuró algunas comodidades; pero la em-
baucadora no se atrevió á desplegar un gran 
cambio en su manera de vivir ante su víctima, 
y todo lo que podía llamar su atención en tal 
sentido se atribuyó á la munificencia de S. M. 
Deseosa de presentarse con toda ostentación á 
los habitantes de Bau-sur-Aube, donde había 
vivido tanto tismpo en la pobreza, aqu lia astu-
ta mujer insinuó al cardenal, por medio del 
acostumbrado billete de la reina, la convenien-
cia de que se ausentase por algún tiempo, á fin 
de que S. M., después de bien preparadas todas 
las cosas, pudiera recibirle sin inspirar la menor 
s specha. E l cardenal partió inmediatamente 
para la Alsacia, y no bien lo había verificado, 
cuando la pareja Lamotte hicieron otro tanto en 
dirección á Bar-sur-Aube en lujosos carruajes 
y acompañados de criados con librea, para lucir 
lodo aquel boato entre sus antiguos convecinos. 
Allí amueblaron una casa suntuosamente, des 
plegaron gran lujo en ropas, joyas y vajillas, y 
hablaban sin reserva en justificación de su opu 
lencia, de la bondad y generosidad de S. M., 
que no podía consentir, decían, que los deseen 
dientes de los Valois permaneciesen en la oscu 
ridad y la pobreza. 
Si las cosas no hubieran pasado más adelante 
es probable que toda aquella intriga habría sido 
muy pronto descubierta: pero la supuesta con-
desa alentada por el éxito de sus planes, había 
resuelto extenderlos á más altos designios. 
Los joyeros de la córte, cansados de la exte-
rilidad del gran capital que habían invertido, 
atendieron cou gusto las insinuaciones de un 
encargado de Mad. Lamotte, según las cuales 
una señora de grau influencia en la córte toma-
ría á su cargo la negociación del collar. E l re-
sultado de este paso fué que los joyeros visita-
ron á Mad, Lamoile, y anticiparon la promesa 
de un gran regalo para la persona que lograse 
realizar la venta; pero aquella prudente señora 
te mostró enemiga de mezclarse en tales asun-
tos... y concluyó ofreciendo que lo pensaría de-
tenidamente. Algunos dias después se presentó 
á los joyeros, anunciándoles que aquella misma 
mañana iría un gran personaje á inspeccionar el 
collar y á tratar de su compra, como se le tenia 
encargado. Al mismo tiempo que esto sucedía, 
el cardenal recibió el acostumbrado billele de 
filetes dorados, cuyo contenido era como sigue: 
«No ha llegado aún la ocasión deseada, pero ac-
tivad la vuelta para un asunto de mi particular 
interés que no quiero confiar mas q u e á vos. L a 
condesa de Lamotte os dirá los pormenores de 
este secreto.» L a firma de este billele, como la 
de los anteriores, bastaba para haber inspirado 
recelos en el ánimo del cardenal: la reina fir-
maba siempre .Varía Antonieta, y el ignorante 
falsario había puesto el aditamen'.o de Francia, 
que nunca usó aquella señora. 
Pero el cardenal estaba ciego y corrió á Pa-
rís, gozoso de poder ofrecer un testimonio más 
de obediencia á la reina, causando el asombro 
de sus amigos con su inesperada vuelta, como 
aconteció con su intempestiva partida. 
No bien l legó, cuando se le informó de que 
la reina deseaba adquirir á toda costa la pose-
sión del collar, y que siendo su propósito com-
prarlo sin que el rey lo supiese, lo iría pagando 
con los ahorros de su asignación. Se había acor-
dado del gran limosnero para aquella comisión, 
con la mira de ofrecerle una muestra del favor 
y confianza que la merecía. Al efeclo, debia re-
cibir una autorización escrita y firmada por la 
reina, cuyo documento conservaría hasta el com-
pleto pago de la cantidad; que trataría el precio 
de éste con los joyeros en cuatro plazos, si bien 
el primero no se haría hasta el dia 30 de Julio 
de 1783. Era indispensable la reserva del nom-
bre de la reina en aquella negociación, y por 
tanto el contrato debia estenderse exclusiva-
mente á nombre del príncipe cardenal; la auto-
rización secreta firmada por la reina era sufi-
ciente garantía, y el encargo era la prueba más 
evidente de la confianza que merecía. 
E l incauto cardenal se apresuró á llenar su 
cometido. La negociación con los joyeros empe-
zó á mediados de Enero de 1783, y después de 
algunas discusiones y la interpolación de varios 
billetes régios, se terminó el trato, recibiendo 
el collar el cardenal el dia 1.* de Febrero. Se 
rebajaron 200.000 libras del precio primitivo, 
se fijó el pago en cuatro plnzos, y la firma del 
cardenal respondía de todo el importe. A los jo -
yeros, sin embargo, se les dió conocimiento de 
que el collar era para la reina, yque por sucuenta 
se había comprado, pues el príncipe les exhibió 
la autorización, aunque encargándoles al propio 
tiempo la mayor reserva del negocio, excepto á 
la reina: excepción que le valió de mucho en 
los acontecimientos ulteriores. 
E l dia señala lo para la entrega del collar á la 
reina, era la víspera de una gran fiesta, en la 
que decía Mad. Lamotte, lo quería aquella es-
trenar. El estuche que encerraba aquel tesoro 
debia llevarse á Versalles á la habitación de 
Mad. Lamotte, quien lo entregaría á la persona 
que S. M. enviaría con tal objeto. La escena se 
preparó perfectamente, y fué desempeñada con 
toda verosimilitud; el cardenal, puntualmente 
prevenido de la hora, l legó al anochecer seguido 
de su criado, que llevaba el consabido estuche; 
lo lomó de manos de aquel á la puerta, y des-
pachándolo desde allí entró solo en la casa, 
Mad. Lamotte le recibió en un gabinete, cuya 
puerta daba en frente de una pieza que estaba á 
media luz, donde la actriz debia ejecutar la par-
le más importante de su papel. Pasaron algunos 
minutos, se abrió una puerta, se oyó una voz 
que.anunció «un mensajero de la reina,» y se 
vió entrar á un hombre. Mad. Lamotte se ade-
lantó y colocó ceremoniosamente el estuche en 
las manos del recien llegado, que se retiró in-
mediatamente. El cardenal hubiera jurado que 
la persona que vió desde el gabinete á través de 
las vidrieras, no era otro que el criado de con-
fianza de la reina. 
Desde la adquisición de los 120.000 francos, 
Mad. Lamotte alquiló una habitación en Versa-
lles, diciéndole al cardenal que la reina, á fin de 
tenerla cerca, suplía ámplíamente á todos sus 
gastos. A fin de corroborar sus aserciones, le 
prevenía de vez en cuando que la reina la invi-
taba á acompañarla en Tríanon, y el alucinado 
cardenal cometía la simpleza de disfrazarse para 
verla entrar y esperar á que saliese. En una 
ocasión de acuellas, la seguía á cierta distancia 
desde Tríanon un hombre que ella dijo era el 
criado de la reina. Pero entonces no había teni-
do lugar todavía la negociación del collar, y 
aquellos no eran sino los pasos preventivos que 
debía» conducir á ella. El supuesto críalo de la 
reina era un gendarme l lámalo Villete, amigo 
de Mad. Lamolte, compañero de su marido, y el 
actor cómplice de ambos, pues él era el ama-
nuense de los billetes de fílete dorado, y de la 
autorización firmada a María Antonieta de F r a n -
cia.» Para el mejor éxito de su plan, Mad. L a -
motte hizo conocimiento con el conserje de C h a -
leau Tríanon, á cuya familia visitaba cuando el 
príncipe creía que iba á ver á la reina. 
La fecunda imaginación de aquella mujer no 
olvidó ningún recurso de cuantos podían em-
plearse para fortalecer la fe y excitar más y más 
las esperanzas de su víctima. Ella habia obser-
vado que la reina, cuando pasaba de sus habita-
ciones por la galería á la capilla, tenia ¡a cos-
tumbre de hacer un movimiento de cabeza que 
repelía al llegar al Ojo de Buey. Al anochecer 
del mismo día que se remitió el collar, se encon-
tró con el cardenal en la azotea del castillo, y le 
dijo que la reina estaba loca de contenta. Su 
majestad no podía por entonces hacer manifesta-
ción alguna acerca del collar; pero que si al dia 
siguiente se situaba en un punto conveniente del 
Ojo de Buey, vería c ó m o S . M. le significaría su 
reconocimiento por medio de un movimiento de 
cabeza. Que en cuanto al collar, no habia juz-
gado prudente ponérselo todavía, hasta que se 
le ofreciese ocasión de dar conocimiento de su 
compra al rey. E l hombre predispuesto á creer 
se deja convencer fácilmente. E l cardenal notó 
el movimiento de cabeza de ¡a reina y quedó 
satisfecho de que iba dirigido á él. 
Siendo molesta á los Lamotte la presencia del 
cardenal para entregarse libremente á sus nego-
cios, le obligaron á partir de nuevo para la A l -
sacia, por medio del consabido billete régio. 
E l collar fué llevado á Lóndres por M. Lamol-
te, y como hubiera sido peligrosa su venta, lo 
deshicieron, reservándose los tres cómplices las 
piedras mas menudas para su uso particular en 
brazaletes, sortijas y otros objetos en que las hi-
cieron montar, y vendiendo lo mas granado á í-
ferentes joyeros. E l importe en dinero, dado á 
interés con garantía, producía una renta consi-
derable. 
A todo esto, la tempestad se cernía sobre 'a 
cabeza de aquellos malvados , y amenazaba 
también al imprudente cardenal. Este apremiaba 
con urgencia á los joyeros á presentarse á la 
reina en la primera oportunidad que se les ofre-
ciese, para darle las gracias por la honra y fa-
vor que les habia dispensado, ó cuando ménos, 
á dirigirse á ella por escrito con aquel objeto. 
Lo hicieron así, y en breve fueron llamados á 
la presencia de S. M. para dar explicaciones so-
bre el contexto de su escrito, que era para ella 
un verdadero enigma. Los joyeros, pues, ente-
raron á la reina de los pormenores sobre la ven-
ta del collar con la mediación del cardenal. Esto 
ocurría á primeros de Julio. Desde aquel mo-
mento, María Antonieta apareció representando 
un papel indigno de un soberano, cuyo primer 
deber es la justicia libre de toda extraña influen-
cia, cualquiera que sea el sugeto en quien ha-
ya de recaer. Si la reina hubiese seguido los 
preceptos de la razón y la equidad, podía haber 
traído al que aparecía culpable á la presencia 
del rey, del príncipe de Soubise y de la condesa 
de Marsau, sus parientes, y ante ellos tratado 
el asunto, se hubiera puesto en claro la ve-Jad 
de sus antecedentes y se hubiera castigado á los 
autores del fraude. Si además la reina quería 
humillar al cardenal, lo habría conseguido tam-
bién de aquel modo, porque éste se hubiera 
visto precisado á renunciar sus cargos y retrar-
se á su diócesi, como el soberano tenia derecho .í 
exigírselo, y así la poderosa casa de Rohan no 
habría tenido motivo fundado de queja; pero de 
esta manera es consiguiente que estaba de m í s 
la Bastilla, que no habría habido causa criminal 
y que habría fallado el escándalo. María Amo-
nieta desgraciadamente se dejó guiar por los dos 
enemigos más encarnizados del cardenal, y las 
consecuencias fueron tales, que dejaron cu su 
nombre la mancha de una duda permaueut •. 
E l barón de Breteuíl, á la sazón ministro, que 
habia buscado siempre ocasión de derrotar al 
cardenal, trató de inculcar en el ánimo de la 
reina que todo era obra suya, con el objeto de 
levantar fondos sobre el valor del collar para 
salir de los apuros pecuniarios en que se halla-
ba. Sí se le acusaba inmediatamente de fraude, 
se libraba del car^o negando la aserción d • los 
joyeros de haber obrado en nombre de la rema, 
pues aquellos no tenían escrito ninguno que lo 
probase, y el contrato estaba extendido bajo su 
nombre exclusivamente. Aplazando las cosas, 
cuando venciese el primer pago era prul-ihle 
que se habla de comprometer aun más, quedan-
do tal vez en descubierto, y entonces habría más 
elementos para un severo castigo. Temiendo la 
reina que se le escapase la ocasión de una com-
pleta venganza, permaneció en silencio, dejando 
al cardenal á la vigilancia de sus enemigos, y so-
lo pidió á los joyeros una copia del contrato ^ue 
aquel había firmado. 
Entretanto la mayor parte de las piedra^ del 
collar habían sido vendidas, y el producto depo-
sitado en el B meo de Inglaterra bajo un no.ubre 
supuesto, para lo cual sirvieron de mucho los 
buenos oficios de un fraile capuchino irla ¡ ií-!, 
llamado Macdermot. Se aproximaba el pago del 
primer plazo, y el cardenal fué llamado de nue-
vo á París para proveerse de los fondos nec-sa-
ríos en el mes de Junio. E n un billele se le ase-
guraba que pronto vería realizadas las promesas 
de la reina; que ésta hacia cuanto podía para 
atender al primer pago; que habia dificultades á 
causa de ciertos gastos imprevistos; pero que se 
esperaba reunir los fondos oportunamente. 
Esta indirecta tenía por objeto el obligarle á 
estar prevenido para todo evento. Tresciemas 
mil libras era, sin embargo, un desembolso de-
masiado fuerte, nara quien tenía ya sobre sí una 
deuda de 600.000 que contrajo con motivo de 
su embajada, otra de 300.000 por la reedifica-
ción de su palacio, y una de 300.000 al judio 
Cerf-Berr, de la cual habían pasado á manos de 
Mad. Lamotte las 120.000 libras consabidas. E l 
príncipe empezaba á extrañar que no se notase 
cambio ningiino ostensible en la actitud de la 
reiua para con óh ni una palabra, ni una mira-
da, ni muestra alguna de haber vuelto á la gra-
cia de S. M., y por otro lado el collar no habia 
salido á luz todavía. Se hacía necesario algún 
me lío de satisfacerle, y la inventiva de Mal. L a -
motte no dejó de proporcionarlo. La reina, por 
razones que no explanó suficientemente, no ha-
llándose aun en disposición de manifestarle su 
estimación públicamente, quería concederle una 
entrevista secreta con el objeto de enterarle de 
varios particulares que no era prudente se 
fiasen al papel. La entrevista se fijó entre once 
y doce de la noche en una alameda de Versa-
lles. Aquella inesperada honra tenia fuera de sí 
al cardenal: jamás había esperado cita alguna 
con mayor impaciencia. 
Entre las señoras de cierta clase que frecuen-
taban el paseo del Palais-Royal, el conde de 
Lamolte tuvo ocasión de conocer á una, alta de 
cuerpo y de figura elegante, y de un aire y cor-
te de roslro que la hacían muy semejante á la 
reina. Esta señorita, Mile. Leguet (a) d4 O l u a , 
fué elegida por los Lamotte para representará 
la reina en la nueva farsa que acababan de ur-
dir, si bien ella no estaba iniciada en el secreto 
de aquella infamia; sabia solamente que el pa-
pel que se la encargaba tenia por objeto chas-
quear á un noble de la córte para entreteni-
miento de la reifla, quien desde un sitio ocuito 
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debia presenciar la escena, por cuyo buen des-
empeño seria sin duda bien recompensada. 
Mlle. Leguet fué conduciJa \ VersaUes el dia 
designado, y algunas horas antes de la que es-
taba fijada, se la hizo ensayar el papel en el 
mismo sitio donde debia tener lugar la escena. 
L a enteraron de como un caballero alto, con una 
gran casaca azul y sombrero de alas caldas, se 
le acercaría y la besarla la mano con el mayor 
respeto, y entonces ella en voz muy baja debería 
decirle: «Solo puedo disponer de cortos momen-
tos; estoy muy satisfecha de todo lo que habéis 
hecho, y espero una ocasión para poder recom-
pensaros dignamente.» Al propio tiempo debia 
entregarle un rosa y una cajita con una miniatu-
ra. Gutonccs se oirian pasos de gente que se 
acercaría de prisa, y ella debería exclamar en 
voz muy baja como antes: «J\bf están las s e ñ o -
ras de Artois! iGs preciso separarnos!» 
E n Versalles era sabido que la reina paseaba 
en las alamedas con las citadas señoras á horas 
avanzadas de la noche, en cuya circunstancia se 
fuñid la verosimilitud de aquel engaño. 
A la hora convenida el cardenal esperd algún 
tiempo á la condesa, que debía reunirse á él en 
la azotea para enterarla del estado de las cosas. 
Su aliada al fin comparecid eu aparente estado 
de agitación, diciéndole que no había tiempo que 
perder; que la reina estaba muy disgustada por 
no poder disponer del espacio que deseara en la 
entrevista, á causa de que las señoras Artois se 
proponían acompañarla, que se apresurara á 
acudir al sitio señalado, á donde iría S. M. á re-
unirse separándose de sus acompañantas con 
cualquier pretesto por algunos tromer.tos. L a 
escena tuvo lugar en su totalidad coma había 
sido planteada; los Sres de la Motle y Víllette 
fusron las personas que se oyeron acercarse en 
el momento conocido, y que en lugar de las se-
ñoras de Artois truncaron de golpe el delicioso 
tete á tete del cardenal con la supuesta soberana. 
Plenamente satisfecho del estado de las cosas 
el ofuscado príncipe, se lamentaba amarga-
mente á sus confidentes de la importuna inter-
rupción de que había sido víctima privándole 
de exponer á la reina sus cordiales protestas de 
adhesión y lealtad, de cuyos sentimientos estaba 
dispuesto á ofrecer nuevos testimonios á S. M. 
Comprendiendo que ésta sufría alguna inquie-
tud por la dificultad en que se hallaba de hacer 
el pago de las 300.000 libras, quiso tomar á su 
cargo el empréstito de esta suma. Un billetito 
vino oportunamente á enterarle de que era im-
posible proporcionarse la totalidad de aquella 
suma, pero que si se lograba obtener la próro-
ga de un mes, el joyero recibiría á fines de Agos-
to 700.000 libras en lugar de las 300.000 que 
correspondían pagarse en Julio; y al mismo 
tiempo se ofrecían 300.000 libras al contado por 
razón de intereses. Esto era cuanto la reina po-
día hacer por entonces. 
L a señora de Lamótte sacrificaba 30.000 l i -
bras de las cuantiosas sumas que había realizado 
por las ventas, á fio de ginar el mayor espacio 
de tiempo posible para arreglar sus asuntos y 
retirarse de los negocios. Empezaba á sentir a l -
guna inquietud, y deseaba ponerse en salvo; pe-
ro ya no era tan fácil conseguirlo como ella se 
imaginaba. Los joyeros tomaron las 30.000 l i -
bras, de cuya cantidad dieron recibo al carde-
nal; pero rehusaron conceder prdroga alguna 
conforme á las instrucciones que se les tenían 
comunicadas. Muy al contrario de hacer conce-
siones, desplegaron un apremio angustioso para 
el cardenal: todas las mañanas se le presenta-
ban en la alcoba eon la obligada petición del pa-
go, del que no podían prescindir, porque con-
tando con el importe del primer plazo habían 
contraído compromisos á que honradamente no 
podían faltar. Finalmente le amenazaron con ha-
cer uso de los derechos que les concedía el escri-
to del cardenal. Soliviantado el príncipe, replicó 
que él á su vez haría uso de sus derechos... con 
lo que lograrían dar un escándalo en perjuicio 
de la reina, pues en cuanto á él quedaría justi-
ficado desde luego en su calidad de mero agen-
te en aquel negocio. «¡Cómo! exclamó; ¿después 
de tantas visitas á S. M. con este motivo, no la 
habéis hecho comprender la difícil situación en 
que os coloca su fUta?» —«¡Ah! señor, le repli-
caron; es el caso que habiendo tenido la honra 
de hablar á S. M. sobre este asunto, nos negó 
que jamás os hubiese encargado semejante co-
misión, ni que hubiese visto ni recibido el collar 
de que se trata. ¿ \ quién, pues, señor , habéis 
podido entregarlo?» El cardenal se sintió herido 
como de un rayo: replicó, sin embargo, que él 
mismo había puesto el estuche en manos de la 
señora de Lamotte, y visto cómo esta lo entregó 
al criado de la reina.—"Eso no puede ser, ex-
clamó; tengo en mi poder la autorización de la 
reina y ella garantiza mi conducta.» «Si no con-
tais, señor, con mas garantías que esa, replica-
ron los joyeros, tememos con fundamento que 
habéis sido vilmente engañado.» Desde aquel dia 
no volvieron más á casa del cardenal. 
{Continuará.) 
A A... 
¿Qué tengo yo en el alma? ¿Qué pasa en mí 
(existencia? 
¿Qué fiebre la atormenta y absorbe la razón?.. . 
Yo, peregrino errante, condenado á la ausencia, 
Constante torturando mi virgen corazón. 
¿Cuando querrá el destino calmar mi desven-
(tura, 
Fijarme en otra esfera de paz y de quietud? 
Apuré hasta las heces el cáliz de amargura. 
Pasó sin ilusiones mi pobre juventud. 
Quiero dar rienda al dolor 
contigo, dulce sirena, 
de mi esperanza el albor; 
si no te apiada mi pena, 
compadézcate mi amor. 
Eres ya de mi albedrío 
señora, no seas cruel, 
enjugando el llanto mío, 
que si en tus promesas fio, 
¡vive Dios! que me seas fiel. 
Llena de tédio el alma y hastío y desencanto» 
Surco de las pasiones el proceloso mar; 
Soy la nave perdida... pero con valor tanto. 
Que visto el nuevo faro me arrojo á navegar. 
Maga, tú eres el faro, el norte de mi vida. 
Iris de la esperanza, el ángel de mi amor; 
Tus redes han envuelto á la tórtola herida 
Protégela en tu seno, atiende su clamor. 
Nueva vida es necesaria, 
nueva existencia merece 
esta triste pasionaria, 
que es una flor solitaria 
que sus perfumes te ofrece. 
Sé g e n e r o s a , s e ñ o r a , 
rompe vínculos altiva 
que te encadenan ahora, 
y el puro amor que atesora 
será tuyo mientras viva. 
Y entonces embriagado de tu célica ventura 
Trasportado á otro cíelo, fijado en nuevo edén, 
Desataré las penas, y lleno de ternura 
Coronaré tus glorías, serás mi solo bien. 
Y juntos lucharemos del mundo en las lor-
_ (mentas 
Firmes como la roca que azota el huracán. 
Sí tú con tu cariño constante me alimentas 
Mis ilusiones todas en tí se cifrarán. 
ANDRÉS AVECINO DE ORIHÜELA. 
E L DUENDE E N UN CONVENTO. 
E r a una tarde de Julio, 
Y la oración poco ménos: 
E n la sucia portería 
De un masculino convento. 
Con semblante adusto y ágrio 
Sentado se hallaba un lego, 
Eu una silla de brazos 
Que cuenta ya siglo y medio. 
Rezando estaba el rosario 
Por no malgastar el tiempo, 
Y á cada cuenta que pasa 
Hace, un diabólico jesto. 
Aguardan JO estaba allí 
Este antiguo cancerbero, 
A que el toque de oraciones 
Trajese la chusma adentro, 
Para echar llave á la puerta 
Y dejar en duro encierro, 
Hasta la aurora siguiente, 
Novicios, frailes y legos. 
E l duende, que como duende, 
Goza el doble privilegio 
De conocer y palpar 
Los negocios más secretos 
Y lo que otros no verían 
Con el mejor catalejo. 
Siendo por su condición 
Invisible al propio tiempo; 
Se íntro Jujo callandito 
Y á las barbas del portero, 
Sin que éste lo recelase, 
Con el ánimo resuelto 
De pasar aquella noche 
En el dichoso convento, 
Y observar muy bien de cerca 
Lo que otros miran de lejos. 
Atravesando los claustros 
Los corredores inmensos, 
Y cruzando galerías 
Y escaleras ascendiendo, 
Llegó enfrente de una puerta 
De color algo mugriento 
Con un Jesús en el marco 
Y tiradera de rejo. 
Era la bendita celda 
Del bendito Fray Anselmo, 
Varón insigne y sapiente 
Lumbrera de nuestros tiempos. 
Colorado como un chocho 
Y cebado como un cerdo. 
Y se hallaba á la sazón 
Merendando de lo bueno 
Sobre una mesa cuadrada 
De antigua forma y perjenio. 
Que si no fué dé caoba 
Fué por lo ménos de cedro: 
Confundidos y hacinados 
Veíanse mil objetos. 
Ya profanos, ya sagrados. 
Que daba escrúpulo verlos: 
Escapularios, cigarros. 
Libros de á fólio, cubiertos 
De polvo y de telarañas 
Que jamás se sacudieron: 
Cuaresma de Massíllon, 
Santo Tomás el Ao¿él ico, 
Pláticas del padre Parra, 
Fábulas de Iriarte y Fedro. 
E n una blanca bandeja 
Un blanquírimo cordero 
De alfeñique filigrana 
Con cintillas en el cuello. 
Lazos, flores y banderas 
Que le rodean el cuerpo. 
Un azafate luciente 
Lleno de bizcochos tiernos 
Bízcochuelos de canela. 
Palacinos y cubiertos: 
De un convento de hembras vino 
Tan azucarado obsequio, 
Regalitos de las madres 
Que quieren á fray Anselmo. 
Entre tanta golosina 
Campeando por sus respetos 
Descollaba un Santo Cristo 
Con un par de candeleros, 
Y una imágeo milagrosa 
De San Juan Napomuceno, 
Abogado de la honra 
Y del deshonrado médico. 
E l bendito padre estaba 
Alborozado y contento 
Calentando la barriga 
Con un jicarón espeso 
De chocolate molido 
Con canela y con esmero, 
Y á cada sorbo que daba 
Un gran mordisco embutiendo, 
Temblaban las colgaduras 
Y aun el tabique de lienzo. 
Acabada la tarea, 
L'ama á la puerta Fray Pedro 
Y empujándola, ¡Deo gracias! 
Dice, y se zampa derecho. 
¡A Dios sean dadas! contesta 
E l hermano desde adentro. 
Mientras enciende un cigarro 
Que parece un bramadero. 
—¿Qué hay de bueno? ¿Qué hay de malo? 
Preguntara yo por cierto. 
—¡Pues cómo! ¿Qaé ha sucedido? 
¿Por ventura está lloviendo? 
—No me afano por tan poco, 
Que el agua me importa un bledo. 
Más el Padre Provincial 
Nos tiene espías secretos. 
—Dejémoslo que nos cele 
Que á la üa nos burlaremos; 
Loque nos importa ahora 
E s con maña adormecerlo, 
Y así los dos esta noche 
E n el convento quedémonos. 
—¿No vendrá Fray Antoníno? 
—Qae no parezca me temo: 
Salió esta tarde á las cuatro.... 
—Entonces no lo esperemos. 
Porque dorm rá en la casa. 
—¿Y Fray Telesforo?—Ménos: 
Salió desde esta mañana 
A informarse de ese pleito 
De su sobrino, y no vuelve. 
— ¡ P u e s , señor, estamos frescos! 
Cada padre por su cuenta 
Toma un camino diverso, 
Y las celdas están solas 
Y están los claustros desiertos. 
¿Salieron del coro ya? 
—¡Qué coro ni qué embeleco! 
Buenos tiempos hace, á fe. 
Que no probamos el rezo. 
— A la verdad, ¡quién se afana 
Por el coro en estos tiempos! 
Eso antaño era gran cosa. 
Mas hogaño es lo de ménos. 
No hay duda, amigo, las luces 
Han entrado por parejo, 
Y no es justo que nosotros 
E n tinieblas nos quedemos. 
E n esto fueron entrando 
Otros varios reverendos, 
Los únicos que de bamba 
Viven de puertas adentro, 
Y entre el tabaco y la charla, 
Y la broma y el bureo 
L a crónica relataron 
De lo más corriente y nuevo: 
L a guerra del Ecuador, 
Los papeles de Acevedo, 
Los novios reconciliados, 
Los matrimonios deshechos, 
Lot juicios ejecutivos. 
Las quiebras en el comercio. 
Los que vienen, los que van. 
Los nacidos y los muertos. 
Después de larga tertulia 
Se levanta Fray Anselmo, 
Y tomando la baraja: 
Acerquemos los asientos, 
Les dice, que se hace larde; 
Déme ese maíz. Fray Pedro. 
Acercáronse á la mesa 
Y arreglaron un cuarteto 
Digno de ser retratado 
Por un pincel más esperto: 
Un viejo con antiparras 
Y gorro de seda negro, 
Con más achaques que dientes 
Y más arrugas que pelos: 
Un moceton mofletudo 
De ojo alegre y zalamero. 
De carrillos abultados 
Que brotaban sangre y fuego: 
Utro ídem más maduro 
Con un capole mugriento, 
Y pañuelo en la cabeza 
Con grueso nudo sujeto: 
E r a el cuarto un veterano 
Inválido y macilento; 
Llevaba guantes y medías 
De lana verde, y sombrero 
A la Bolívar, cubano. 
Con cinta de terciopelo. 
— E n el nombre de Dios Padre 
Vamos á romper el fuego, 
Dijo el mozo: ¿quién las dá? 
¿Comienza por el izquierdo? 
—Délas él, que yo estoy malo. 
Dijo el del capole negro. 
—Pues se fueron venga el plato; 
¿Irá la polla de á medio? 
—No, señor, que no es garito; 
Esto es solo un pasatiempo. 
—¡Vaya padre, que usted chilla 
Más que una puerta de cuero: 
Saque la bolsa de lana 
Y dejémonos de cuei tos. 
—Sí , sí, dijeron los oíros, 
Vá de á medio, vá de á medio. 
—Pues paciencia y barajar. 
Supuesto que no hay consuelo. 
Decir esto y dar principio 
Fué lodo obra del momento: 
Despabilaron las velas. 
Las cartas se repartieron, 
Y empezaron las miradas, 
Los dichos y los reniegos; 
Y el rascarse las orejas, 
Y el refregarse los dedos, 
Y enderezarse los gorros, 
Y arrugar el entrecejo. 
Por de pronto se callaban 
Embebidos en el juego, 
Y solo se percibía 
EQ medio de aquel silencio 
Tal cual palabra corlada 
Pronunciada sin concierto. 
—Esta carta me asesíaa. 
— E s chipólo, sin remedio. 
—¡El demonio de la sota! 
—¡Jesús! ¡Y qué punto tengo! 
—¿Qué cosa es triunfo?—Son oros. 
— V a de copas.—Voy.—No quiero. 
— ¡Válgame San Juan de Dios! 
—•Usted las dá, fray Anselmo. 
—Tengo el as .—Tengo el caballo. 
—Venga el platillo, yoremus. 
Entretanto un attaché 
Que vivía en el convenio, 
Y que enseñaba á los padres 
E l eoolrapunlo y solfeo. 
Cantinelas amorosas 
Entonaba á voz en cuello 
Con la guitarra en las piernas, 
Acompañando en arpegios. 
Eran cerca de las doce, 
Y los pobres recoletos 
E n lo que mé ios pensaban 
E r a en dejar el recreo; 
Hasta que al fin el más grave 
Abandonando su asiento: 
Señores, es medía noche. 
Dijo en tono algo severo; 
Yo estoy malo, y además, 
No es ya poco lo que pierdo. 
Imitáronlo los otros: 
Dejó cada uno su puesto, 
Más con disiinto talante 
Y con humor muy diverso. 
Veinte pesos dos reales 
Le faltaban á Fray Pedro, 
E l del sombrero cubano 
Largó también el pellejo; 
Solo salió ganancioso 
E l moceton reverendo. 
Quien al embolsar la plata 
Dijo entre dientes: Laus Deo, 
Si á ellos no les luce falla 
A mí me hará buen provecho. 
Enorme pérdida fué, 
Enormísima por cie> lo: 
¿Podía ser de otro modo, 
Siendo la polla de á medio? 
Retiróse la tertulia. 
Quedó solo Fray Anselmo 
Con la barba sobre el hombro. 
Sumido en sus pensamientos; 
Más el dulce retintín 
Del argentino cubarlo, 
Y el mantel de ilemanisco 
Que desenvuelve un mancebo, 
De su profun u abstracción 
Lo sacaron ai momento. 
Era la cena del padre 
Apetitosa en extremo, 
Y que las ganas me abrió 
De ayudarle, lo confieso. 
Un plato de Talavera 
De fragante ajiaco lleno. 
Una torta de manteca. 
Una rosca de pan tierno. 
Una tacita de barro 
Con un ají tan cerrero 
Que llorara cualquiera otro 
Al probar aquel cauterio. 
L a colación escollaba 
A la izquierda, en primer término, 
De plata un enorme jarro 
Hasla los bordes relleno 
De aquel licor amarillo 
De los indios alimento. 
Miraba el buen religioso 
Este parco refrigerio 
Como una muestra cristiana 
De su régimen severo, 
Y engullóselo todito 
E n santa paz y sosiego. 
Sonó el reloj medianoche, 
Levantóse fray Anselmo 
Y se dirigió á la alcoba 
Dando un enorme bostezo. 
Al cabo de un corto rato 
L a luz apagó el mancebo, 
Y yo me quedé en tinieblas 
Con buena hambre y con buen sueño, 
Envidiando la ventura 
De que goza un reverendo 
A quien nada el sueño turba, 
De quien nadie usurpa el fuero; 
Y con sueño, hambre y envidia. 
Salí triste del convento. 
Jos*: CAICEDO ROJAS. 
Madrid: 1871.—Imprenta de LA AirtaiCA. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
£ 4 1 
Vin de Bu ge aud 
T O N I - N U T R I T I F 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43 , r n c R c a u m u r 
et t i í , r u c l*a lc s tro Cliez J . L E B E A U L T , pharinacien, á Paris 43 , rae R é a u n m r %V e t *9y rae P a l e s t r a 
Los facultativos lo recomiendan con oxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las (lores blancas, it 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecieutes, k los niños débi les , á las mugares delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m<;dtca,las Sociedades de medicina, hán contundo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y G' ; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las America*. 
—• • • • ^ n n i m i JBHI' ' m ' " • • • • 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Sen curados P A P A U n i l T RC I OC A P A R T C de I > I 5 I J . % I % ' G U K X I E B , rué Richelieu, 26,en Paris.—Este agradable al ¡mento,que está aprobado por la A c a d e m i a i ^ ^ 
f orelusodel n A u A n U U I U L L U O A M H D L O de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— ortifia el estómago y los intcsiinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.— 
Depósito en las principales Farmacias de las AifTéricas. 
INOFENSIVOS Í^Z'r r r 
en i n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a tu color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar Di lavar, sin mancharla cara, y i ln causar 
m e d a d e s de o j o s n i J a q u e c a s . 
TEINTURES c a L l m a n n 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1» C L A S S E . L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
12 , r a e d e l ' E c h i q u i e r , P a r í s . 
Desde el descubrimiento de estos Tinta perfectoi, s* 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS, qua 
exigen operaciones repetidas y que, mojan demasiada 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio, io frs. — Dr. CAIXMANN, 1S, m e d e 
l ' E c h i q u i e r , PA«IS. —L A HABAMA, B A K U A y C » . 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G T J I S I E R . 
Los irrigadores que Iletan la estam-
pilla DRAP1ER & FILS, son losúnicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de per fecc ión acabada, 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 f r . segur» el t a m a ñ o 
B R A G U E R O C O N M O D E R A D O 
Nueva. Invención , con privilegio s. cj. el. c j . 
PARA EL T R A T A M I E N T O v u CURACIO-M D E L A S HERNIAS. 
Estos nuevos Aparato», de superioridad incontestable, r eúnen todas las perfecciones 
del A R T E H E R N I A K I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S f 4 1 , r u é de R i v o l i , y 7, boulevard S é b a s t o p o l , en Paris. 
M i l i i U Sociídad de lai Cicaciis 
industrialei di Parii . 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRKS ALIKim 
de D I G Q U E M A R E a lné 
DE RUAN 
Para teDIr en un mlnato, «a 
todos los mstioas, los cabillos 
y la barba, sin psllgro para la pial 
y sin Biaban olor. 
Esta tlotura es saparlor é to -
das las asadas hasta el día d* 
boy. 
Fábrica en Rúan, rae Sainl-Nlcolas, 59. 
IJ«¡.¿SÍIÜ eo casa de les principales peí-
|jn:idores y perfumadores del mundo, 
casa en p a r U , rae s t - u o n o r é , 107. 
hOMIOdM 
VERDADERO LE ROY 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 
Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 5 1 me de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoj dia la superioridad de los evacuatiyoi 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
K C U R A C I O N DE LAS E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
i-i". R O Y son los mas infalibles j mas eficaces: curan con toda segu-
^vridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos & una ó 
H uV*105 charadas ó á 2 6 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tralamiento que debe 
Inseguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero LB ROY. 
•u^delos frascos hay el 
W jNsello imperial de 
En los tapones 
g Francia 
DOCTEUR-MEDECIH 
ET P H A R M A C I E M 
P E P S Í N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
medalla nnica para la pepsina p u r a 
h a nido ntArgada 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
la sola aconsejada por e l Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a « o l a e m p l e a d a e n l o s H O S P I T A L E S D E I>Ani9, con éxito infalibl, 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e I I O I DAVI.T y p o l v o s (Frascos de una onza), en lat 
G a s t r i t i s G a s t r a l g i a s t f f r u r a s ^ n u s o a s 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a 
y l o « v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 ROB DES LOMBARDS. 
i l 
r.ructOH 
U i u r r c a s 
nF^CONFIESE DE LAS FALSIFI8ACI0NE5 D f l L A VERDADERA PEPSINA B O Ü D A U L T 
N1CASI0 EZQUERRA. 
'ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
\en Valpáraiso, Sanliago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
jadniitetoda ciase de consi^na-
Iciones, bien sea en los ramos 
[arriba indicados ó en cualquiera 
lotro que se le confie bajo condí-
[ciones equitativas para el reml-
Itente. 
Nota. L a correspondencia 
fdebe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R O B B O Y V E A U L A P F E C T E Ü R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
garantizado con la firma del doctor Giraudeau dt 
Saint-GerraU, médico de la Facultad de Paris. 
JSsta remedio, de muy buen gusto y muy f&cií 
d» tomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real hace mas de -. esenta aflos, y cura 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
«« recaídas, todas las enfermedades silflllticas 
nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercurio y 
otrns remedios, asi como los empeines y las en 
íermedades cuiéneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, pallder, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterltis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, gritís eneas* 
de los principales boticarios, 
L A B E L O S Y E 
Farmacéu t i co de l " clatse de la Facultad de Pa r í s . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 aflos, por los 
masOeelebre» médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas h idropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las paí-
pitaciontt y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
& r : £ & é a s 
D E 
G É L I S Y C O N T E 
Aprobadas por la Academia d« Medicina de Paria. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afis 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Contó, son el mas grato y mejor ferrugiuoso para la curacioa 
de la clorosis {cotoret pálidot); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor C l r a u d c a a de H a l n t - R e r v a l s , 15, calla RIcher, PARÍS. 
— Depósito en todas las boticas.—DÍICOB/ÍMÍ dt ia /aiti/fcaatn, yexliaseit firma que vlsU U 
Upa, y lltva la firma Giraudeau da Saint-Gervaia. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C*, calle d'Abonkir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e r l T e r e n d ; R e y e s ; F e r n a n d e i y C*? S a r a y C*; — en Mtjico, B . T a n W l n g a e r » y C* | 
S a n t a M a r t a n a t — en Panamá, K r a t o r h w t l i ; — en Caracas, s tarup y c*; B r a u n y ca(— en Cartagena, J . V e l e s ; 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a í c e c h e a ; L a a e a s e ü ) — en Buenot-Ayres, D e m a r c h l h e r m a n e a ) — en Santiago y Vat» 
paraíso, M o n g l a r d l n l ; — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ) — en Lima, D a p e y r o n y C*; — en Guayaquil, G a u l t ; C a l T # 
y c , • / en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
JLt) L A A M E R I C A . — A Ñ O X V . — N U M . 12 
PILDORAS D E I l i C T 
—Esta nueva eom 
binaciM, fiin<iada 
l sobre principios no 
jconocidot por los 
fniédicos antiguos, 
' ¡lena, ccn una 
precisión digna de 
a'endon, todas las 
condiciones del pro-
blema leí iiiedicamento ¡purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebi'las fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlítz j 
otros purgativo!. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Lus niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
eual rscoje, para purgarse, la liora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarle,cuando haya necesidad.—I.os mé-
dicos que emplean este medio no encuentras 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse 
t'éase ta Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
FiSTA Y JARABE DE NAFÉ 
d e D E L A I V G R E I V I E R 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de Parí», 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre lodos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, erlppa, i r r i U -
olone» y las Afecclonei del pecho y de U 
farganta, 
lUCAHOUT DE LOS ARABES 
de D E L A N C i H K V I B K 
Unico alimento aprobado por la Academia de 
Me.Ucina de Francia. Restablece á las person aa 
Jnfcrmas del Batómafo ó de los Inteatinos: 
lortilica á los min .s y á las personas débiles, r. 
por sus propiiedades analépticas, preserva dé 
las Flebrea amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELANORENIER y le* 
•eflas de su casa, calle de Richelieu. 26, en Pa-
Hs- —Tener cuidado con las falíificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias de Aniencí, w 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EX ESTA CAPITAL. 
Remite ú. la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la córte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, num. 16. 
E. RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, nún), 9. 
EL UNIVERSAL. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un Irimes-
ire, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio-
sa, el r e s ú m e n sustancial de los principios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su p r imera parte un 
p r ó l o g o , una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto . 
Su precio u n real en M a d r i d y real y medio en provincias . 
Se ha l la en las principales l i b r e r í a s . 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
FOR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notablei aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económic 1 de Ainigo? del país de AJI 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 
Un tomo de 300 paginas próximamente, en 4 .° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto 
Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid 
Bailly-Bailliera.—Habana, Chao, Habana, 100. 
u v r i 
.os 
J a a n e t e » , C « t < 
l o * l d a i l e M , O J « « 
d e Fu-Uo, U ñ e -
r o » , etc., en 30 
minuto» se deseia-
baraza uno de el-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o m. 
K- d . g . , proveedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
sepunda clases. — Por invitarion del ¡ 
seflor Ministro de la guerra, 4,000 sol- { 
dados han sido curados, y su curación ; 
se ha hecho constar con certificados ¡ 
oficiales. (Véate elprotpecto.) üepósi 
lo general en PARIS, 28,rué Geoffroy 
La&nier,y en Madrid, B O R R E L h e r - ) 
m a n o « , S, Puerta del Sol, y w- > 
das las farmacias. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA.OPIIATO 
Alivio pronto y efectivo por medio Se 
los Jarabes de hipo fas fito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Sviaun, 12, rué Castiglione, 
París 
PíCSCUímiS.-íilTO PítODIGIOSO. 
Chu-ucloa ÜMtontáqaa ám IOÜ m¿» r'»« 
«üt.w dolosa de muala*. — OodflMTa* 
•too d« l» deottAdora y Lu • O C Í I A 
Dap&ito Chnú, ea S*p&S&. BTM. L ¡ to* 
•* j O.*, l í»Bt*r*. £ 1 . vrxL MjwtríA 
V A P 0 R X S - C C R H £ 0 S DK A . LOPSZ Y C O W P A W U . 
S. iiaa d»-Ciüix/lAa «las 1S y SO 
Salida de; ¡a Habana también ios días 13 y 
LlNKA TRASATLANTICA, 
de «ad» mes, á la ana de la uro*, para Pn«n*-Kiso y la Habana. 
30 da eadt mes i las cinco de la urde para Cidii directataan;* 






PSSOÍ . Pesürt. PotOe, 
- / -m. Á 1 Pu«riu-Ma«. . . 1»1 100 41 
^ - * < " 5 a í Hibami 180 120 $0 
Habana r c t d u 200 160 70 
Gamaxoies rwerrados de primara sámara d) solé dos litaras, k Pua?to-Aieo, 170 PSBÍÍ ; ¿ iaílaliana, 200 «adt litara. 
El pasajero qne quiera ocupar solo an «amarete de dos literas, pagará au paraje } •eniio «okiasiau. id. 
Se robaja na 10 por 100 sobro ¡os do« pasajas ai qnstome un billete d» y rseltá. 
» os níTfics de menos de dos «Boa, «rratis; de Jos á siete, medio pasaja. 
Para Sisal, Veracraz, Colon, etc., salen vapores d'S la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de eada mes á as diez de la mañana para Valeocia, Alleaute, UMa^iy Cádiz, en combinación 
DS los correos trasatlánticos. 
















TARIFA DE PASAJES. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION, 
ISLA DE CÜBA. 
Habana.—Sres. M. Pujolá y C.*, agentes 
generales de la islas 
Matanzas—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad—B. Pedro Carrera. 
Cienfvegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—^.Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —h. Eduardo Codina. 
Quivican.—0. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—J). José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
holguin.—b. José Manael Gaerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—ü. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—V>. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—Y). Indalecio Ramos. 
Quemado de Ciiines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del R i o . - D . José María Gil. 
Remedios—D. Alejandro Delgado. 
Satitingo.—Sres. Collaro y Miranda. 
PUERTO-RICO. 
-Juan.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—!). Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOHAS. 
(Capital).—!). Luis Guasp. 
Curavao.—]). Juan Blasini. 
H¿JICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carredano. 
Tawpico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VEISEZUELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Marti, Allerétt y C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Bolívar—D. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Cari/pono.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
\alencia.—\). Julio Buysse. 
Coro.—D. J . Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es-
cardille. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
L a Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga(S. Juan del Piarte).—!). An-
tonio de Barruel. 
Costa Rica (S José).—!). José A. Mendoza. 
NUEVA GRASADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F . Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—!). Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Bibou y hermanos. 
Pasto.—!). Abel Torres. 
Sabanaldaga.—!). José Martin Tatis. 
Sincelejo.—!). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—!). Luis Armenla. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—!). G. E . Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillc—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—!), i . B. Aguirre. 
Arica.—D. Cárlos Eulert. 
Pturo.—M. E . de Lapeyrouse y C 
BOLIVIA. 
L a Pat.—D. José Herrero. 
Cobija.—!). Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—!). Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—!). Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
L a Serena .Sres . Alfonso, hermanos. 
Huasca.—!). Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Buenos-Air es.—b. Federico Beal y Prado. 
Catamarca.—i). Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.-!). Emilio Vigil. 
Paraná. ~ v . Cayetano RipoII. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - ;. Sergio García. 
Santa Vé.—D. Remigio Pérez. 
Tucu «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua f(.r aychú.—!). Luis Vidal. 
Pa 't ndu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—!). M. D. Villalba. 
fito grande del Sur.—N. J . Torres Creh-
net. 
PARAGUAY. 
Aíttncion.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Pflr/«.—Mad. C. Denné Schmit, rué F a -
vart, núm. 2. 
Ltítoo.—Librería de Campos, raa nova 
de Almada, 68. 
Lóndres.—Sres. Chidley y Cortázar," 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE L \ PUBLICACION. 
P O L I T I C A , A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este p e r i á d i c o , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 
de cada mes hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras An t i l l á s , Santo D o m i n g o , San Thomas, Jamaica y de-
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se d i r i g i r á á D . Y íc to r Balaguer. , r • n , _ r ' * 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; L ó p e z , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , o por me-
dio de libranzas de la T e s o r e r í a Central , Giro M ú t u o , etc., ó sellos de Correos, en carta ce r t i f i cada—Extran je ro : Lisboa, l i b r e r í a de Campos, r ú a nova de Almada, 68 
P a r í s l i b re r í a E s p a ñ o l a de M . C. d ' D e ú n e Schmit , r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y C o r t á z a r , 17, Store Street. 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, -W. 
